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PREFACIO

Las Naciones Unidas han publicado a lo largo de los años una serie de manua­
les e informes técnicos para ayudar a los países a planificar y realizar censos de po­
blación y de vivienda más perfeccionados y eficaces en función de los costos. Los
manuales e informes se revisan y se actualizan periódicamente a fin de reflejar los
nuevos adelantos y problemas relativos al levantamiento de censos. La presente pu­
blicación es parte de una serie de manuales que se han elaborado para ayudar a los
países a prepararse para las rondas de censos del año 2000 y más adelante. Los otros
manuales de la serie son:

- Handbook on Census Managementlor Population and Housing Censuses,
Series F, No. 83 (publicación de las Naciones Unidas. No. de venta: E.OO.xVII.15);

- Handbook on Geographic Information Systems and Digital Mapping, Se­
ries F, No. 79 (publicación de las Naciones Unidas. No. de venta: E.OO.xVII.12).

- Guidelor the Collection 01Economic Characteristics in Population Cen­
suses (de próxima aparición).

En los Principios y recomendaciones para los censos de población y habita­
ción, Revisión 1 (Naciones Unidas. 1998) se examinan las ventajas de aplicar un
sistema de control y mejoramiento de la calidad en una etapa temprana del censo.
que será decisivo para el éxito de todas las operaciones censales. así como la impor­
tancia del plan de revisión. que debería formularse como parte de programa general
del censo e integrarse a los demás planes y procedimientos censales. Será especial­
mente útil para los usuarios de este Manual de revisión de datos de los censos depo­
blación y vivienda referirse a los Principios y recomendaciones. donde se propor­
ciona considerable información de los antecedentes sobre los procedimientos de
revisión de datos descritos en los capítulos III. IV YV.

La finalidad de la presente publicación es ofrecer a los países un amplio pano­
rama de la metodología de revisión de los datos de censos y encuestas y suministrar
a los funcionarios interesados información sobre la aplicación de diversos enfoques
de la revisión de los datos censales. También se propone alentar a los países a con­
servar un historial de sus experiencias de revisión. promover la comunicación entre
los especialistas temáticos y los especialistas en procesamiento de datos y docu­
mentar las actividades llevadas a cabo en el censo o la encuesta en curso, a fin de
evitar duplicar esas actividades en el próximo censo o encuesta.

En el Manual se pasa revista a las ventajas e inconvenientes respectivos de la
revisión manual y por ordenador. En los grandes censos la corrección manual no
suele ser viable económicamente. Las condiciones de este tipo de corrección suelen
especificarse en programas informáticos diseñados especialmente. que llevan a
cabo un escrutinio automático de los errores y una atribución de valores basada en
otra información sobre esa persona u hogar o sobre otras personas u hogares. Una
parte importante del Manual trata de la corrección automática de los datos.

La revisión de los datos por ordenador desempeña un papel importante en la
detección y corrección de errores. En la etapa de revisión por ordenador es posible
efectuar comprobaciones de coherencia detalladas en consulta con los especialistas
temáticos. Los errores observados pueden corregirse consultando los impresos ori­
ginales o automáticamente. La revisión automática permite acelerar el procesa-
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miento de los datos pero también exige un minucioso control de la calidad de los da­
tos que se introducen.

Esta publicación consta de una introducción y cinco capítulos. En la introduc­
ción se describe el proceso censal y los distintos tipos de errores que se producen en
un censo. El capítulo 1abarca los aspectos básicos de la revisión de datos censales.
En los capítulos 11 a V se describen procedimientos y técnicas para revisar los datos
censales en distintas etapas de procesamiento. Las consideraciones técnicas, espe­
cialmente las pertinentes para la programación, se tratan en los anexos.

Aunque el presente Manual se concentra en la revisión de datos de los censos
de población y de vivienda, muchos de los conceptos y técnicas que describe se
aplican también a las encuestas.

Es necesario agradecer la contribución a la preparación del proyecto de Ma­
nual hecha por la Oficina del Censo de los Estados Unidos, que facilitó los servicios
de Michael J. Levin. Hay que reconocer también la aportación de numerosos espe­
cialistas temáticos y programadores experimentados en censos y encuestas que en
representación de todas las regiones del mundo revisaron la publicación y contribu­
yeron a su versión final.
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INTRODUCCIÓN

A. PROPÓSITO DEL MANUAL

1. Un censo o una encuesta bien diseñados cuyo pro­
ducto final presente un mínimo de errores serán un re­
curso inestimable para una nación. Para que los resulta­
dos de un censo o de una encuesta sean correctos, los
datos deben contener el menor número posible de erro­
res y discrepancias, especialmente después de la etapa
de procesamiento de los datos. El procedimiento que se
utiliza para descubrir errores en los registros de datos y
entre ellos, tanto en la etapa de recopilación y captación
de datos como más tarde, así como para corregir ele­
mentos concretos, se denomina depuración o revisión
de los datos de los censos de población y vivienda.
2. Los datos de los censos o de las encuestas nunca
son perfectos. Ya hace tiempo que en los países se reco­
noce que los datos obtenidos en los censos y las encues­
tas presentan problemas, y se han adoptado diversos
métodos para responder a las insuficiencias de datos y a
las respuestas discordantes. Sin embargo, debido a los
largos intervalos que median entre los censos, a menu­
do no están bien documentados los procedimientos que
se utilizaron en la revisión de los datos. Como conse­
cuencia de ello, al planificar un nuevo censo o encuesta
los países han tenido que reinventar el proceso utilizado
en anteriores actividades de recopilación de datos.
3. El presente Manual de revisión de datos de los cen­
sos de población y vivienda tiene por objeto subsanar
este déficit de conocimientos sobre la metodología de
revisión de datos de los censos y las encuestas y propor­
cionar a los funcionarios interesados información sobre
la aplicación de distintos métodos para la revisión de
los datos censales. Tiene también el propósito de alen­
tar a los países a conservar un historial de sus experien­
cias de revisión de datos, mejorar la comunicación en­
tre los especialistas temáticos y los especialistas en
procesamiento de datos y documentar las actividades
llevadas a cabo en el censo o la encuesta en curso a fin
de evitar duplicar esas actividades en el futuro.
4. El Manual servirá de referencia tanto para los espe­
cialistas temáticos! como para los especialistas en pro-

1 En el presente Manual se entiende por especialistas temáticos a
las personas que desempeñan su actividad en los ámbitos de la
población, la vivienda y esferas conexas.

cesamiento de datos cuando ambos grupos colaboren
en la formulación de especificaciones y en la elabora­
ción de programas para la revisión de datos de los cen­
sos y encuestas. Los métodos se presentan en form~ de
"recetas", 10 cual permitirá a los países adoptar los tIpos
de revisión de datos más apropiados a su situación esta­
dística en cada momento. La presente publicación tiene
también por objetivo promover una mejor comunica­
ción entre esos especialistas en su labor de formulación
y aplicación de un programa de revisión de datos.

5. En adelante se describe el proceso censal, los dis­
tintos tipos de errores que se producen en un censo y los
elementos básicos de la revisión de los datos censales.
En los capítulos se describen los procedimientos y téc­
nicas de revisión de datos en las distintas etapas de pro­
cesamiento. Aunque este manual se centra en la revi­
sión de datos de los censos de población y vivienda,
muchos de los conceptos y técnicas también son aplica­
bles a las encuestas.

B. EL PROCESO CENSAL

6. Un censo de población y/o vivienda es el conjunto
de las operaciones consistentes en recoger, recopilar,
evaluar, analizar y divulgar datos demográficos y/o de
vivienda, económicos y sociales relativos a todos los
habitantes y sus locales de habitación (Naciones Uni­
das, 1998). El censo se lleva a cabo en un momento de­
terminado en todo un país o en una parte bien delimita­
da de él. De esta forma el censo brinda una imagen de la
población y de la vivienda en un momento dado.

7. El objetivo fundamental de un censo es proporcio­
nar información sobre el tamaño, la distribución y las
características de la población de un país. Los datos
censales se utilizan para la formulación de políticas, la
planificación y la administración, así como para la ges­
tión y la evaluación de programas en los campos de la
educación, la fuerza de trabajo, la planificación de la fa­
milia, la vivienda, la salud, el transporte y el desarrollo
rural. Una aplicación administrativa básica es la demar­
cación de entidades políticas territoriales y la asigna­
ción de representación ante los órganos de gobierno. El
censo constituye también un recurso inestimable para
los investigadores, ya que proporciona datos para el



análisis científico de la composición y la distribución
de la población y para formular modelos estadísticos de
pronóstico de su crecimiento futuro. El censo ofrece al
comercio y a la industria los datos básicos que necesi­
tan para evaluar la demanda de vivienda, escuelas, mo­
biliario, alimentos, vestido, instalaciones recreativas,
suministros médicos y otros bienes y servicios.
8. Todos los censos y encuestas tienen ciertas carac­
terísticas principales comunes, a saber: a) la labor pre­
paratoria; b) el empadronamiento; c) el procesamiento
de datos, que incluye la introducción (tecleado), la revi­
sión y la tabulación de los datos; d) la construcción de
bases de datos y la difusión de los resultados; e) la eva­
luación de los resultados; y.f) el análisis de los resulta­
dos.
9. La labor preparatoria comprende muchos elemen­
tos, como la determinación de la base juridica del cen­
so, la elaboración de un presupuesto, el establecimiento
del calendario, la organización administrativa, la carto­
grafia, la creación de un listado de unidades de vivien­
da, la elaboración del programa de tabulación, la prepa­
ración del cuestionario y la formulación de planes y la
capacitación de personal para tareas de empadrona­
miento, de ensayos previos, de procesamiento de datos
y de difusión.
10. El proceso de empadronamiento dependerá del
método que se haya elegido, del momento de inicio y de
la duración del período de empadronamiento, del nivel
de supervisión y de la posibilidad de utilizar una mues­
tra, así como de la forma de aplicarla. Una vez que se
han reunido los datos, éstos deben ser codificados, cap­
tados, revisados y tabulados. El procesamiento de datos
producirá bases de datos de micronivel y de macroni­
vel. Las oficinas nacionales de estadística o del censo
utilizan esas bases de datos en tabulaciones, análisis de
serie cronológica, operaciones de generación de gráfi­
cos y mapas y sistemas de información geográfica
(SIG) para fines de cartografia temática y otras técnicas
de difusión. Para evaluar el contenido y la cobertura de
los resultados se aplican diversos métodos, como el
análisis demográfico y las encuestas de verificación.
Por último, los resultados se analizan de distintas mane­
ras, que incluyen resúmenes descriptivos de los resulta­
dos, análisis de los resultados del censo orientados a la
formulación de políticas y estudios analíticos detalla­
dos de uno o más aspectos de la situación demográfica
y social del país.

C. ERRORES EN EL PROCESO CENSAL

11. Los datos obtenidos en un censo pueden presentar
errores de distintos tipos, que pueden clasificarse de

manera general como errores de cobertura y errores de
contenido.

1. Errores de cobertura

12. Los errores de cobertura se deben a omisiones o
duplicaciones de personas o unidades de habitación du­
rante el empadronamiento. Los errores de cobertura
pueden deberse a que los mapas o las listas de las zonas
de empadronamiento son incompletos o inexactos, a
que los empadronadores no hayan visitado todas las
unidades de las zonas que les correspondían, a que al­
gunas personas hayan sido contadas dos veces, a que se
hayan omitido personas que no querían ser empadrona­
das, a que se hayan tratado erróneamente determinadas
categorías de personas, como los visitantes o los extran­
jeros no residentes, o a que se hayan perdido o destruido
los registros del censo después del empadronamiento.
En la medida de 10 posible los errores de cobertura de­
berían corregirse sobre el terreno. En el proceso de revi­
sión de datos llevado a cabo en la oficina se eliminarán
los registros duplicados. Sin embargo, hay que procurar
determinar si se trata de duplicaciones de personas o de
hogares. La información sobre dos mellizos, por ejem­
plo, puede ser idéntica, si se exceptúa el número de se­
cuencia. Por tanto, las normas de revisión de datos que
se aplican durante este proceso determinarán cuándo se
aceptará y cuándo se rechazará información que parece
estar duplicada y cuándo se efectuarán cambios me­
diante la atribución de nuevos valores.

13. La revisión estructural, que se examina en el capí­
tulo I1I, permite comprobar en cada hogar si el número
de registros personales es correcto, si la secuencia es
adecuada y si hay duplicaciones de personas.

2. Errores de contenido

14. Los errores de contenido se deben a que se han co­
municado o registrado incorrectamente las característi­
cas de las personas, los hogares y las unidades de habi­
tación. Los errores de contenido pueden obedecer a que
las preguntas están mal diseñadas o a que su secuencia
es incorrecta, a una mala comunicación entre el decla­
rante y el empadronador, así como a equivocaciones en
la codificación y la introducción de datos, a errores en
la revisión manual o informatizada de los datos y a la ta­
bulación errónea de los resultados. Habrá que estable­
cer un método apropiado de seguimiento de la revisión
de los datos, denominado también rastro de verifica­
ción de cambios, que deberá irse conservando en cada
etapa del proceso a fin de asegurar que no se pierdan da­
tos. En las secciones que figuran a continuación se ex­
plican los distintos errores mencionados.
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a) Errores en el diseño del cuestionario

15. Las preguntas o instrucciones mal redactadas son
una fuente de errores de contenido. Hay que prestar la
máxima atención al tipo de cuestionario, a su formato
y a la redacción exacta y la secuencia de las preguntas,
puesto que los defectos de un cuestionario mal diseñado
no podrán corregirse durante el empadronamiento ni
más tarde. Hay que efectuar ensayos previos para redu­
cir al mínimo los errores que puedan surgir a causa
de un mal diseño de los cuestionarios. Si, por ejemplo,
las pautas de omisión no están claramente indicadas o
no se han introducido en el lugar apropiado, el empa­
dronador puede saltarse erróneamente ciertas secciones
del cuestionario y no reunir toda la información perti­
nente.

b) Errores de los empadronadores

16. A menos que el censo se administre mediante un
cuestionario que llena el propio declarante, se produci­
rá una interacción entre los empadronadores y los de­
clarantes. El empadronador puede equivocarse al hacer
las preguntas, porque abrevie o modifique la redacción
de éstas o porque no explique perfectamente su signifi­
cado al declarante. El empadronador también puede
agregar errores al registrar las respuestas. La calidad de
los empadronadores y su capacitación son factores de­
cisivos para la calidad de los datos que se reunirán. Los
empadronadores deben recibir una capacitación apro­
piada en todos los aspectos de los procedimientos cen­
sales. Hay que lograr que comprendan por qué es im­
portante su función en el proceso censal y qué lugar
ocupa el empadronamiento entre las demás etapas del
censo. Además, dado que los empadronadores proce­
den de medios muy diversos y tienen niveles de educa­
ción muy diferentes, la capacitación debe estar diseña­
da para lograr que todos los empadronadores sepan
cómo hacer las preguntas para obtener una respuesta
apropiada.

c) Errores de los declarantes

17. Pueden introducirse errores en los datos cuando
los declarantes no entienden bien algunos elementos.
También pueden introducirse errores como consecuen­
cia de respuestas deliberadamente equivocadas o de
respuestas de terceros (cuando contesta al cuestionario
alguien distinto de la persona a la que se refiere la infor­
mación). La calidad de las distintas respuestas puede
mejorarse dando publicidad al censo e impartiendo ca­
pacitación a los empadronadores para que puedan ex­
plicar el propósito del censo y los motivos de las diver­
sas preguntas. Algunos países utilizan cuestionarios
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que llena el propio declarante, de forma que no hay in­
teracción entre éste y el empadronador. En el caso de
los impresos que llena el propio declarante, pueden pro­
ducirse errores cuando éste no entiende bien las pre­
guntas o las instrucciones.

18. Es mejor corregir los errores de los declarantes y
los empadronadores en la etapa del empadronamiento,
cuando los impresos, los declarantes y los empadrona­
dores todavía están disponibles. Los supervisores de­
ben poder instruir a los empadronadores. Los supervi­
sores también deben tener la posibilidad de comprobar
periódicamente durante el empadronamiento los datos
reunidos por los empadronadores para asegurarse de
que éstos no introduzcan errores sistemáticos en los da­
tos. Los supervisores deberían resolver los errores de
los empadronadores y de los declarantes sobre el terre­
no, antes de que los cuestionarios se envíen a las ofici­
nas regionales o centrales.

d) Errores de codificación

19. Pueden producirse errores en la codificación
cuando el operador asigna un código equivocado a la
información. Durante la introducción de datos pueden
generarse errores por equivocaciones de tecleado. En
general, la falta de supervisión y comprobación en esta
etapa demorará la publicación de los datos, ya que des­
pués la detección y corrección de los errores resulta
más dificil. A menudo se hacen revisiones manuales
antes de la operación de codificación o mientras ésta se
lleva a cabo.

e) Errores en la introducción de datos

20. En el programa informático de introducción de
datos pueden incluirse ciertas comprobaciones basadas
en el margen de variación o en la coherencia para impe­
dir que se introduzcan datos inválidos. Un sistema inte­
ligente de introducción de datos comprueba que el va­
lor de cada campo o elemento esté dentro de un margen
de variación permisible para los valores correspondien­
tes a ese elemento. Este sistema aumenta la probabili­
dad de que el operador introduzca datos razonables y
alivia parte de la carga de revisión de datos en etapas
posteriores del proceso de preparación de los datos. Sin
embargo, esas comprobaciones pueden frenar la intro­
ducción de datos. Por 10 tanto, al determinar el número
de comprobaciones de coherencia que se realizarán du­
rante la introducción de datos habrá que tener muy en
cuenta la necesidad de mantener una velocidad de in­
troducción razonable. Hay que establecer un equilibrio
de antemano, de forma que los encargados de la intro­
ducción de datos no dediquen demasiado tiempo a esas



actividades. La comprobación de la introducción mejo­
ra inevitablemente la calidad de los datos. Los impresos
cuyos datos ya se han introducido pueden comprobarse
volviendo a introducir la misma información, a menudo
aplicando técnicas de muestreo.

f) Errores en la revisión por ordenador

21. Una de las etapas cruciales del procesamiento de
los datos censales es la de depuración o revisión de da­
tos. En este proceso se modifican o se corrigen los datos
inválidos o discordantes atribuyendo a los elementos
datos plausibles cuando no ha habido respuestas o
cuando la información no es coherente. Paradójicamen­
te, cualquiera de esas operaciones de revisión puede dar
lugar a nuevos errores.

g) Errores de tabulación

22. En la fase de tabulación pueden producirse erro­
res debidos a equivocaciones en el procesamiento de
datos o a la utilización de información "desconocida"
(es decir, que no se ha suministrado). Los errores que se
producen en esta etapa son dificiles de corregir sin in­
troducir nuevos errores. La falta de comprobaciones
entre tabulaciones y los errores de imprenta provocan
errores en la etapa de publicación. En vez de intentar
efectuar correcciones en los propios cuadros, es impor­
tante que el sistema de procesamiento prevea efectuar
una revisión adicional cuando aparezcan incongruen­
cias en los cuadros. Si los errores se van transmitiendo
por todas las etapas del proceso, se pondrán de mani­
fiesto cuando se publiquen los resultados, y éstos ten­
drán un valor cuestionable. Antes de publicar los cua­
dros es esencial llevar a cabo una comprobación
exhaustiva para asegurarse de que se han preparado to­
das las tabulaciones previstas para todas las unidades
geográficas abarcadas. Si bien las comprobaciones ba­
sadas en el margen de variación o en la coherencia rea­
lizadas en la etapa de revisión pueden reducir la mayor
parte de los errores, es esencial hacer una comproba­
ción general después de la tabulación. Los distintos
cuadros deben ser examinados por personas capacita­
das y experimentadas para comprobar si las cifras que
constan en las distintas casillas concuerdan con la situa­
ción que se conoce a nivel local. En algunos casos una
rápida consulta de los impresos del censo puede poner
de relieve errores de codificación. También puede ser
útil calcular determinadas proporciones y tasas de cre­
cimiento y compararlas con las cifras de censos anterio­
res u otras cifras publicadas por estudios basados en un
muestreo. Sin embargo, la comparación con otras cifras
basadas en encuestas sólo debe intentarse si los concep­
tos utilizados son comparables. Si se encuentran errores

en las tabulaciones finales, las correcciones deberán ha­
cerse en primer lugar en el conjunto de datos.

23. Es muy importante que los encargados del proce­
samiento de datos no modifiquen los programas de ta­
bulación para corregir problemas del conjunto de datos.
Esas modificaciones no aparecerán en los datos de mi­
cronivel, por lo que no podrán reproducirse cuando se
formulen y apliquen otros programas. El equipo debe
efectuar todos los cambios en el conjunto de datos de
micronivel, en parte para permitir que otros encargados
del procesamiento de datos en la oficina nacional de es­
tadística o del censo construyan cuadros comparables.
Además, puesto que las oficinas nacionales de estadís­
tica o del censo a veces ponen a disposición de los in­
vestigadores y otros usuarios de los sectores público y
privado partes de los archivos de datos de micronivel,
es importante que los cuadros puedan reproducirse.
24. Como se ha indicado, el proceso censal entraña va­
rias operaciones secuenciales e interrelacionadas, y en
cada una de ellas pueden producirse errores. Es importan­
te recordar que las revisiones efectuadas por ordenador
son parte de un sistema de realimentación y que la revi­
sión por ordenador no sólo produce material para las ta­
bulaciones sino que también crea nuevas relaciones con
las etapas anteriores de reunión y procesamiento de datos
sobre el terreno. Para una oficina nacional de estadística o
del censo, la mejor forma de evitar los problemas causa­
dos por la revisión por ordenador es aumentar al máximo
el grado de revisión sobre el terreno. La oficina nacional
de estadística o del censo también deberá asegurarse de
que la codificación y la introducción de datos sean correc­
tas, y deberá haber una corriente constante de informa­
ción entre todas las operaciones de introducción de datos,
de revisión y de tabulación.

D. ESTRUCTURA DEL MANUAL

25. En el capítulo I se examina la función de la revi­
sión de datos en los censos y encuestas. Los otros capí­
tulos tratan de temas concretos. En el capítulo 11 se trata
de la práctica de la revisión y la atribución de valores.
En el capítulo 111 se presentan las revisiones estructura­
les, las revisiones que examinan al mismo tiempo ele­
mentos de vivienda y de población, y determinados
procedimientos útiles para el resto de las revisiones,
como el de determinar si hay un jefe del hogar y no más
de uno. En el capítulo IV se examina la revisión de los
elementos de población, y en el capítulo V se trata de la
revisión de los elementos de vivienda. Por último, en
una serie de anexos se examinan cuestiones concretas
relativas a la revisión y la atribución de valores en los
censos de población y vivienda.
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1. LA REVISIÓN DE DATOS EN LOS CENSOS Y ENCUESTAS

A. RESEÑA HISTÓRICA DE LA REVISIÓN DE DATOS

26. Antes de la aparición de los ordenadores, en la
mayoría de operaciones censales se contrataba a un
gran número de empleados semicualificados para revi­
sar los impresos. No obstante, aun cuando el número de
elementos fuera limitado, la complejidad de las relacio­
nes entre ellos hacía que con estas simples comproba­
ciones ni siquiera se pudiera comenzar a resolver todas
las incongruencias que podían presentar los datos. Di­
ferentes empleados interpretaban de manera distinta las
normas, e incluso un mismo empleado podía actuar de
manera poco sistemática.

27. La labor de revisión de los datos censales cambió
notablemente con la introducción de los ordenadores.
Éstos permitían detectar muchas más discrepancias que
la revisión manual. Las especificaciones para la revi­
sión se fueron perfeccionando y haciendo cada vez más
complejas. Fue posible automatizar la atribución de va­
lores y se crearon normas para el proceso correspon­
diente (Nordbotten, 1963; Naus, 1975). Al mismo tiem­
po, el proceso permitía aumentar el contacto con los
declarantes, o por lo menos con los cuestionarios ya lle­
nados por esos declarantes. Muchos equipos de revi­
sión empezaron a pensar que cuanto más se revisara,
mejores serían los resultados, y que éstos serian más
exactos cuanto más compleja fuera la revisión. Los pro­
gramas producían miles de mensajes de error, lo cual
exigía examinar manualmente los impresos originales
o, en el caso de algunos estudios, volver a entrevistar a
los declarantes.

28. Con los ordenadores ha resultado cada vez más
fácil hacer cambios en el conjunto de datos. A veces
esos cambios han servido para corregir registros o ele­
mentos. Muchos registros pasaban por el ordenador va­
rias veces y los errores e incongruencias eran revisados
por personas distintas cada vez (Boucher, 1991; Gran­
quist, 1997).

29. De todo este proceso salieron varios programas
informáticos generales para la revisión de datos censa­
les, algunos de los cuales todavía se utilizan hoy. Ini­
cialmente, los programas se elaboraron para ordenado-
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res centrales; más adelante algunos se modificaron para
que pudieran utilizarse en ordenadores personales. En
este periodo, Fellegi y Holt (1976) elaboraron un nuevo
método general para la revisión y atribución de datos
censales, que no se aplicó inmediatamente pero que se
está adoptando cada vez más a medida que se va ha­
ciendo más compleja la labor de revisión en las oficinas
nacionales de estadística y del censo.

30. Un importante progreso en la actividad de revi­
sión de los datos censales se produjo en el decenio de
1980, cuando las oficinas nacionales de estadística o
del censo comenzaron a utilizar ordenadores persona­
les para introducir, revisar y tabular sus datos. Por pri­
mera vez los encargados del procesamiento de datos
podían efectuar revisiones en línea en la fase de intro­
ducción de los datos o muy poco después. Para las en­
cuestas, los funcionarios competentes podían elaborar
programas que permitieran descubrir errores durante la
fase de reunión de datos o cuando éstos se estaban in­
troduciendo directamente en la máquina. La revisión
por computadora permitía mantener un contacto más
directo y constante con los declarantes para resolver los
problemas que se habían observado en el proceso de re­
visión (Pierzchala, 1995).

31. En los primeros años se registraron éxitos consi­
derables en el proceso de efectuar comprobaciones
cada vez más complejas y exhaustivas de los datos de
los censos o de las encuestas. Los equipos de revisión
creaban especificaciones de revisión cada vez más
complicadas y los especialistas en procesamiento de
datos dedicaban meses a elaborar diagramas de secuen­
cia y códigos de programación. Los analistas raramente
evaluaban los programas. Daba la impresión de que la
revisión podría corregir todos los problemas que sur­
gieran en las fases anteriores de recopilación, codifica­
ción e introducción de datos. No obstante, numerosos
analistas observaron también que en muchos casos toda
esta labor adicional de revisión era petjudicial para los
datos, o por lo menos retrasaba los resultados y creaba
sesgos en los resultados. En algunas ocasiones el pro­
grama examinaba tantas veces los datos, corrigien­
do primero un elemento y después otro, que los resulta-



dos no eran comparables con los datos iniciales no
revisados.
32. En muchos censos y encuestas de gran tama­
ño, una revisión tan amplia provocaba demoras consi­
derables en el proceso del censo o de la encuesta. Los
empleados dedicaban mucho tiempo a buscar datos ma­
nualmente en los impresos; los especialistas en proce­
samiento de datos seguían elaborando aplicaciones
para examinar números muy reducidos de casos. Gran­
quist (1997) señala que muchos estudios han demostra­
do que, por lo que respecta a buena parte de esta labor
adicional, "la mejora de la calidad es marginal, nula o
incluso negativa; hay muchos tipos de errores sistemá­
ticos graves que no pueden ser identificados en la revi­
sión".
33. A medida que las organizaciones nacionales com­
petentes vayan realizando nuevos censos y encuestas es
posible, e incluso probable, que se lleve a cabo una am­
plia labor de revisión de los datos por ordenador. Por
consiguiente, la cuestión que deberá plantearse cada
oficina nacional de estadística o del censo es la de de­
terminar el grado de revisión por ordenador que será
más apropiado para sus finalidades.

B. EL EQUIPO DE REVISIÓN DE DATOS

34. Cuando las oficinas nacionales de estadística se
preparan para un censo deben considerar diversas for­
mas posibles de mejorar la calidad de su labor. Una de
ellas es la creación de un equipo de revisión de datos. El
proceso de revisión debe estar a cargo de un equipo in­
tegrado por los directores del censo, especialistas temá­
ticos y especialistas en procesamiento de datos. Este
equipo debe establecerse tan pronto como comiencen
los preparativos del censo, preferiblemente durante la
fase de redacción del cuestionario. El equipo de revi­
sión es importante desde un principio y lo seguirá sien­
do durante todo el proceso de revisión de los datos. Si
se dedica la debida atención a constituir el equipo y a
formular y aplicar las normas de revisión y atribución
de valores, la realización del censo será más rápida y
más eficiente.
35. La celebración de reuniones entre los funciona­
rios del censo y la comunidad de usuarios con respecto
a las tabulaciones y otros productos basados en los da­
tos puede ofrecer ideas sobre los tipos de revisión que
será necesario llevar a cabo. Es frecuente que los usua­
rios soliciten un determinado cuadro o tipo de cuadros
que requieran una revisión adicional para eliminar po­
sibles incongruencias. El equipo de revisión debería
contemplar la realización de esos cuadros durante el pe­
ríodo de revisión inicial en vez de construirlos como

cuadros especiales después del procesamiento de los
datos censales. Elaborar las normas de revisión de datos
y los programas informáticos correspondientes durante
un ensayo previo o un ensayo general permite poner a
prueba los propios programas y crea ciclos más rápidos
para las distintas partes del proceso de revisión y atribu­
ción de valores. A continuación, el equipo de revisión
averigua los efectos de esos distintos procesos y, de ser
necesario, adopta medidas correctivas.

36. Los especialistas temáticos y los especialistas en
procesamiento de datos deben colaborar en la elabora­
ción de las normas de revisión y de atribución de valo­
res. El equipo de revisión formula un plan de escrutinio
de errores y de revisión en una etapa temprana de los
preparativos del censo. El equipo de revisión del censo
o de la encuesta redactará por escrito una serie de nor­
mas de coherencia y de correcciones.

37. Además de formular las normas de revisión y de
atribución de valores, los especialistas temáticos y los
especialistas en procesamiento de datos deben colabo­
rar en todas las etapas del censo o de la encuesta, inclui­
da la etapa de análisis. El riesgo de revisar demasiado es
tan grande como el riesgo de no revisar bastante y de
que el conjunto de datos contenga información no de­
purada o falaz. Por tanto, ambos grupos deben hacerse
responsables del mantenimiento adecuado de sus bases
de metadatos. El equipo de revisión también debe utili­
zar de manera eficiente las fuentes administrativas y los
registros de encuestas de que se disponga para mejorar
ulteriores operaciones de censo o de encuesta.

38. Cuando las oficinas nacionales de estadística o
del censo utilizaban ordenadores centrales, la comuni­
cación entre los especialistas temáticos y los especialis­
tas en procesamiento de datos era limitada. Esta divi­
sión persistió durante algún tiempo después de la
aparición de los microordenadores, pero los programas
informáticos son ahora más fáciles de utilizar y muchos
especialistas temáticos pueden elaborar y ensayar sus
propios planes de tabulación y sus normas de revisión.
Si bien los especialistas temáticos no suelen encargarse
de procesar los datos, sí suelen tener un conocimiento
de las etapas que siguen para ello los especialistas en
procesamiento de datos.

C. PRÁCTICAS DE REVISIÓN DE DATOS:

DATOS REVISADOS Y DATOS NO REVISADOS

39. Los países realizan actividades de revisión del
censo para mejorar los datos y su presentación. En la
presente sección, el Manual pone de relieve un proble­
ma al que se enfrentan las oficinas nacionales de esta-
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dística o del censo cuando se publican datos censales no
revisados. Se presenta un ejemplo de esos problemas
utilizando un conjunto hipotético de datos.

RECUADRO 1

RESULTADOS QUE DEBERíAN OBTENERSE CON LA REVISiÓN

DE LOS DATOS CENSALES

Con la revisión de los datos censales deberían obtenerse los si-
guientes resultados:

1) Suministrar a los usuarios datos censales de alta calidad.

2) Determinar los tipos y las fuentes de los errores.

3) Proporcionar resultados del censo corregidos.

40. La oficina nacional de estadística o del censo de
un país ficticio se encuentra con el dilema de intentar
dar servicios a diversos usuarios. Es posible que algu­
nos de ellos deseen que, para fines de análisis o investi­
gación, se incluyan los valores desconocidos, mientras
que otros quieran datos con un mínimo de "ruido" (po­
sible error) para sus fines de planificación o formula­
ción de políticas. Si la oficina nacional de estadística o
del censo difunde un cuadro con datos no revisados,
como el que figura en las casillas correspondientes a
este caso en el cuadro 1, los analistas y los encargados
de la formulación de políticas tendrán que recurrir a hi­
pótesis para poder hacer uso de los datos. Con el cua­
dro 1 se quiere ilustrar esta cuestión utilizando un pe­
queño número de personas. Se ha supuesto que en el
caso de 23 personas de ese país no consta el sexo, y que
en el caso de otras 15 no consta la edad. Esas omisiones
pueden ser consecuencia de faltas de respuesta o de
errores de introducción de los datos. En dos de los casos
no consta ni el sexo ni la edad.

41. La mayoría de los usuarios desearán adoptar sus
propias decisiones acerca de qué hacer con los valores

desconocidos. Un enfoque lógico, aunque tal vez inge­
nuo, consistiría en distribuir los valores desconocidos
en la misma proporción que los valores conocidos. Si la
oficina nacional de estadística o del censo opta por atri­
buir un valor a las variables desconocidas, el equipo de
revisión de datos puede decidir consignar 12 hombres y
11 mujeres, una distribución que se aproxima al 50%,
aunque con un pequeño sesgo porque en el censo se han
empadronado más personas de sexo femenino. En este
caso los resultados serán coherentes con los datos que
se presentan en las casillas correspondientes a "Datos
revisados" del cuadro l.

42. Existen otras opciones para tratar los valores des­
conocidos. El equipo de revisión de datos puede deci­
dir, por ejemplo, atribuir esos valores basándose única­
mente en la distribución por sexos y haciendo caso
omiso de otra información disponible, como la relación
entre cónyuges, si una persona de sexo desconocido
consta como madre de otra persona, o si una persona de
sexo desconocido tiene un asiento positivo en la varia­
ble del número de hijos nacidos vivos. Otra posible es­
trategia de atribución sería tomar en cuenta una o más
de esas otras variables.

43. Otra posibilidad que tiene la oficina nacional de
estadística o del censo es atribuir valores basándose en
la distribución por edades. En la población de muestra
del cuadro 1 había 15 casos de los cuales no constaba la
edad. Esos datos también podrían distribuirse en la mis­
ma proporción que los valores conocidos; ésta es tam­
bién una estrategia de atribución lógica. Sin embargo,
el equipo de revisión de datos probablemente obtendría
mejores resultados si tuviera en cuenta otras variables y
combinaciones, como las edades relativas del marido y
la esposa, del padre y el hijo o del abuelo y el nieto, o
bien la presencia de niños en edad escolar, jubilados y
personas que forman parte de la fuerza de trabajo.

CUADRO 1

MUESTRA DE POBLACiÓN POR GRUPOS DE EDAD CON INTERVALOS DE 15 AÑOS YPOR SEXO,
UTILIZANDO DATOS NO REVISADOS YDATOS REVISADOS

Datos no revisados Datos revisados
---_.~-~-~--

Grupo de edad Total Hombres Muieres No declarado Total Hombres Mujeres

Total ....... 4147 2033 2091 23 4147 2045 2102

Menos de 15 años 1639 799 825 15 1743 855 888

De 15 a 29 años 1256 612 643 1 1217 603 614

De 30 a 44 años 727 356 369 2 695 338 357

De 45 a 59 años 360 194 166 O 341 182 159

De 60 a 74 años 116 54 59 3 114 53 61

75 años o más 34 12 22 O 37 14 23

No declarado. . 15 6 7 2
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44. En el cuadro 1 los datos revisados están más de­
purados porque se han suprimido los valores descono­
cidos (véanse las columnas que figuran bajo el epígrafe
"Datos revisados"). En esta parte del cuadro no hay va­
lores desconocidos, ya que el programa les asigna otras
respuestas. Sin embargo, muchos demógrafos y otros
especialistas temáticos han deseado tradicionalmente
que los valores desconocidos figurasen en los cuadros,
como sucede con los datos no revisados del cuadro 1.
Consideran que este procedimiento les permite utilizar
las cifras en diversos tipos de evaluaciones para medir
la eficacia de los procedimientos del censo o para ayu­
dar a planificar futuros censos y encuestas. Pueden lo­
grarse ambos objetivos -un cuadro con datos revisa­
dos para los usuarios sustantivos y un cuadro con datos
no revisados para fines de evaluación- si se hacen dos
tabulaciones, que incluyan y excluyan respectivamente
los valores desconocidos.

45. Otro problema que presenta incluir los valores
desconocidos en los cuadros publicados es que esos va­
lores pueden afectar el análisis de las tendencias. Las
nuevas tecnologías hacen que este análisis sea mucho
más fácil que antes. Por ejemplo, en el cuadro 2 se pre­
senta una distribución por edades de dos censos conse­
cutivos. En este pequeño país el número de valores des­
conocidos se redujo de 217 (es decir, alrededor del
6,5% de las respuestas) en 1990 a tan sólo 15 (es decir,
menos del 1% de las respuestas) en el año 2000.

46. En este caso la oficina nacional de estadística o
del censo debe afrontar el problema del efecto que ten­
drán esas proporciones distintas de valores desconoci­
dos en ese censo concreto y para determinar los cam­
bios que se han producido entre los dos censos. Por
ejemplo, el 6,5% de valores desconocidos en el censo
de 1990 hace dificil comparar cómo han cambiado en­
tre los dos censos las distribuciones porcentuales de los

grupos de edad. El porcentaje de personas de entre 15 y
29 años de edad parece haber aumentado sólo del 27%
al 30% durante el decenio, pero la distribución de los
valores desconocidos podría modificar el análisis.

47. En el cuadro 3, que es un cuadro revisado, los va­
lores desconocidos se han distribuido o bien proporcio­
nalmente o bien aplicando algún otro método de atribu­
ción. En este caso es mucho más fácil observar los
cambios, tanto absolutos como porcentuales, así como
la distribución de los grupos de edad, en los dos censos.
Por supuesto, para obtener resultados precisos y fide­
dignos los equipos de revisión de datos deberán asegu­
rarse de que haya tanto coherencia interna en los proce­
dimientos de revisión de los dos censos y/o encuestas
como coherencia interna. La entrada correspondiente a
"no declarado" se ha suprimido.

D. ELEMENTOS BÁSICOS DE LA REVISIÓN DE DATOS

48. Se entiende por revisión de datos la inspección
sistemática y la corrección (o modificación) de las res­
puestas con arreglo a ciertas normas predeterminadas.
Algunas operaciones de revisión requieren correccio­
nes manuales, que son correcciones hechas por seres
humanos. Otras operaciones de revisión consisten en
correcciones hechas electrónicamente por ordenadores.
Las publicaciones censales probablemente contendrán
cierta proporción de datos sin sentido si las oficinas na­
cionales de estadística o del censo no revisan los resul­
tados del censo o de la encuesta. Este tipo de revisión
reduce la distorsión de las estimaciones, facilita el pro­
cesamiento y aumenta la confianza de los usuarios.
Además, según Pullum, Harpham y Ozsever (1986),
" ... lo principal que se consigue con la revisión o la de­
puración de los datos es, en primer lugar, detectar si las
distintas respuestas son coherentes entre sí y con el for­
mato básico del instrumento de encuesta".

CUADRO 2

POBLACiÓN y CAMBIOS EN LA POBLACiÓN POR GRUPOS DE EDAD CON INTERVALOS DE 15 AÑOS,
CON INCLUSiÓN DE LOS VALORES DESCONOCIDOS: 1990 y 2000

Total Cambio en Cambio Porcentaje _

__~_ ..___ Grupo de edad 2000 1990 e/total ~!.!!.~_ 2000 1990

Total ....... 4147 3319 828 24,9 100,0 100,0

Menos de 15 años 1639 1348 291 21,6 39,5 40,6

De 15 a 29 años 1256 902 354 39,2 30,3 27,2

De 30 a 44 años 727 538 189 35,1 17,5 16,2

De 45 a 59 años 360 200 160 80,0 8,7 6,0

De 60 a 74 años 116 89 27 30,3 2,8 2,7

75 años o más 34 25 9 36,0 0,8 0,8

No declarado. . . 15 217 -202 -93,1 0,4 6,5
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CUADRO 3

POBLACiÓN y CAMBIOS EN LA POBLACiÓN POR GRUPOS DE EDAD CON INTERVALOS DE 15 AÑOS,

CON EXCLUSiÓN DE LOS VALORES DESCONOCIDOS: 1990 y 2000

__TotC!L-~_ Cambio Cambio Porcentaje
Grupo de edad__ 2000 1990 en el total porcentual 2000 1990

Total . . . . . . . 4147 3319 828 24,9 100,0 100,0

Menos de 15 años 1743 1408 335 23,8 42,0 42,4

De 15 a 29 años 1217 952 265 27,8 29,3 28,7

De 30 a 44 años 695 578 117 20,2 16,8 17,4

De 45 a 59 años 341 230 111 48,3 8,2 6,9

De 60 a 74 años 114 109 5 4,6 2,7 3,3

75 años o más 37 42 -5 -11,9 0,9 1,3

49. Los archivos de datos censales no depurados con­
tienen errores de muchos tipos. En el procesamiento de
datos se dividen los errores en dos categorías: los que
pueden bloquear la continuación del procesamiento y
los que producen resultados inválidos o incongruentes
sin interrumpir el normal desarrollo de las posteriores
operaciones de procesamiento. Como se indica en los
Principios y recomendaciones para los censos de po­
blación y habitación, Revisión 1 (Naciones Unidas,
1998, párr. 195), han de corregirse todos los errores del
primer tipo y cuantos sea posible del segundo. Por con­
siguiente, la finalidad básica de la revisión de los datos
censales en la etapa de procesamiento será identificar el
mayor número posible de errores y modificar el conjun­
to de datos de manera que los asientos sean válidos y
coherentes. Sin embargo, en el procesamiento no pue­
den corregirse todos los errores del censo, incluidas las
respuestas al cuestionario que tal vez sean coherentes a
nivel interno pero que representan en realidad casos de
información incorrecta suministrada por los declaran­
tes, o los errores de anotación cometidos por los empa­
dronadores.

50. Las normas de revisión de datos suelen ser de dos
tipos, a saber: 1) definitivas, que identifican los errores
con certeza, y 2) indicativas, que señalan datos proble­
máticos (Granquist, L. y Kovar, 1997: 420). En la revi­
sión definitiva se indican los valores que indudable­
mente son un error, mientras que en la revisión
indicativa se señalan datos que probablemente son in­
válidos o incongruentes. Los errores definitivos, que
son los errores apreciados por las revisiones definitivas,
comprenden los valores inválidos u omitidos y los que
presentan incoherencias. Por el contrario, las revisiones
indicativas señalan los datos que no cumplen unos cri­
terios de revisión predominantemente subjetivos, ele­
mentos con un valor relativamente alto o bajo en com­
paración con otros datos del mismo cuestionario y otros
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valores problemáticos. A fin de mantener la confianza
en el censo, particularmente cuando la oficina nacional
de estadística o del censo decide difundir datos de mi­
cronivel, el proceso de revisión deberá ser capaz de de­
tectar y resolver los errores definitivos. Los errores que
saca a la luz la revisión indicativa son más dificiles de
corregir, presentan menos ventajas que en el caso de la
detección y solución de los errores definitivos yaumen­
tan más el costo del proceso total.

51. Puesto que todos los elementos de un censo se
han incluido específicamente porque los encargados de
la planificación y de la formulación de políticas los ne­
cesitan, el número de casos detectados en la revisión in­
dicativa que habrá que resolver durante la fase de revi­
sión y atribución será relativamente mayor que en el
caso de las encuestas. No obstante, al determinar los
procedimientos de revisión definitiva de un censo, el
personal temático debería investigar los procedimien­
tos de revisión formulados para los censos piloto y los
formulados durante el procesamiento a fin de asegurar­
se de que cada uno de ellos produzca los beneficios es­
perados en relación con su costo. Esas investigaciones
deberán formar parte de la evaluación del censo. Como
señalan Granquist y Kovar (1997, pág. 422), "los datos
sobre tasas de acierto, es decir, la proporción de señales
de alerta que tienen como resultado modificaciones de
los datos originales, raramente se comunican en las
evaluaciones o estudios de los procesos de revisión de
datos".

52. Otra serie de técnicas y de terminología es la refe­
rente a la revisión de micronivel y de macronivel.
Como se ha indicado, los procedimientos de revisión de
los censos y encuestas detectan errores en los registros
de datos y entre ellos. En el presente Manual se descri­
be la revisión de micronivel, que trata de las formas de
garantizar la validez y la coherencia de los registros de
datos y de las relaciones entre los registros de un mismo



hogar. Otro método, la revisión de macronivel, com­
prueba los datos agregados para asegurarse de que tam­
bién sean razonables. Por ejemplo, en un país puede ha­
ber un porcentaje muy elevado de personas que no
comunican su edad. Después de atribuir valores de edad
para obtener un conjunto de datos completo, las com­
probaciones de macronivel, o de los datos agregados,
permitirán asegurar que no haya un sesgo en los valores
atribuidos debido a que las personas de más edad dejan
de comunicar selectivamente esa información. El equi­
po de revisión de datos posiblementre decida adoptar
medidas con miras a eliminar el riesgo de que se cree un
sesgo potencial, según los resultados que arroje el aná­
lisis.

53. El proceso de revisión debería permitir conservar
los datos originales en la mayor medida posible. El
equipo de revisión necesita contar con datos depurados
de alta calidad, pero también necesita conservar lo que
la organización ha recopilado sobre el terreno. Los da­
tos originales deben conservarse a lo largo de todas las
etapas del procesamiento por ordenador, para el caso de
que el equipo de revisión decida que necesita volver a
examinar todo el proceso. A veces vuelven a examinar­
se los datos originales cuando el equipo descubre que se
ha producido un error sistemático en el proceso de revi­
sión. En otros casos el examen se realiza porque se des­
cubre que falta una parte del conjunto de datos, o que
hay una duplicación, y hay que reconstituir y volver a
revisar el conjunto de datos.

54. A veces la fuente de error se encuentra fuera de la
oficina de procesamiento. Banister (1980, pág. 2) seña­
la que "si sabemos que una elevada proporción de algún
subgrupo no ha respondido a una determinada pregunta
del censo, esto significa que los entrevistados no com­
prendieron la pregunta, que se resistían a responderla o
que se mostraban apáticos en cuanto a cooperar con el
censo". Por tanto, la autora argumenta que las tasas de
falta de respuesta de determinados subgrupos deberían
incluirse en los medios de almacenamiento de datos del
censo y en los cuadros publicados. Actualmente es más
probable que las oficinas nacionales de estadística o del
censo conserven esos datos en un disco compacto o en
otros medios para que puedan utilizarlos los investiga­
dores.

55. Cada vez se pone más de manifiesto que por mu­
chos esfuerzos que se hagan la revisión de los datos por
computadora nunca podrá reemplazar una reunión de
datos censales de mayor calidad. Las oficinas naciona­
les de estadística o del censo saben que a partir de cierto
punto, la revisión por ordenador no sólo tiene efectos li­
mitados sino que llega a ser contraproducente: la revi­
sión añade al conjunto de datos más errores que los que

corrige. Modificar un elemento del censo no es lo mis­
mo que corregirlo. Por lo tanto, los miembros del
equipo de revisión de datos deben colaborar para deter­
minar el inicio, el punto medio y la conclusión del pro­
ceso de revisión.

56. La revisión y la atribución de valores pueden o no
mejorar la calidad de los datos, pero un conjunto de da­
tos depurados facilita mucho el análisis. El proceso co­
mienza con el diseño del cuestionario del censo. Los
demógrafos y otros especialistas temáticos suelen de­
terminar su contenido, a menudo en consulta con los
grupos de usuarios. En definitiva, los datos del censo no
se producen primordialmente "para los puristas de la
demografia, sino para un público mucho más amplio de
académicos, de encargados de la formulación de políti­
cas y de personas no especializadas" (Banister, 1980,
pág. 17). Sin embargo, producir un censo limpio de
asientos inválidos o incongruentes es esencial cuando
está en juego la credibilidad del propio censo y de la
oficina nacional de estadística y del censo. Como seña­
la Banister, "las organizaciones encargadas del levanta­
miento de censos pueden citar casos de periodistas que
han escrito artículos humorísticos o de ciudadanos in­
dignados que han dirigido cartas a los funcionarios del
censo, por cuadros publicados en los que figuran abue­
los de tres años de edad y personas que se trasladan a su
trabajo en ferrocarriles inexistentes".

57. El problema consiste en determinar hasta dónde
hay que llegar para obtener un conjunto de datos de
buena calidad. Como se ha señalado, la aparición de los
ordenadores, que al principio eran ordenadores centra­
les y más tarde microordenadores, ha permitido una au­
tomatización virtualmente completa del proceso de re­
visión de datos. En muchas oficinas nacionales de
estadística o del censo los especialistas temáticos se han
convertido efectivamente en entusiastas de la revisión
de datos. Así, las oficinas llevan a cabo ahora muchas
pruebas de coherencia que antes resultaban dificiles,
particularmente las que entrañan comprobaciones entre
registros y comprobaciones entre hogares. Lamentable­
mente, esta característica de los microordenadores tam­
bién ha provocado muchos problemas, el mayor de los
cuales es la revisión excesiva.

1. Perjuicios de una revisión excesiva

58. Un exceso de revisión tendrá un efecto perjudicial
en el proceso por diversos motivos, que incluyen la
puntualidad, el costo y la distorsión de los valores rea­
les. También crea una falsa sensación de seguridad con
respecto a la calidad de los datos. Estos problemas se
describen a continuación.
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a) Puntualidad

59. Cuantas más revisiones realice una oficina nacio­
nal de estadística o del censo, más tiempo se necesitará
para todo el proceso. El problema principal consiste en
determinar hasta qué punto el tiempo adicional aumen­
ta el valor del producto censal. El equipo de revisión de
datos deberá evaluar, mientras desempeña su labor y
una vez concluida ésta, los beneficios netos que el tiem­
po y los recursos adicionales han supuesto para el pro­
ducto general del censo. A menudo, los beneficios son
tan pequeños en relación con el tiempo invertido que es
mejor que los datos presenten pequeñas deficiencias
que privar a los usuarios principales de la posibilidad de
recibir puntualmente la información.

b) Costo

60. Análogamente, el costo del proceso censal au­
menta a medida que pasa el tiempo. Cada oficina nacio­
nal de estadística o del censo debe decidir, a medida que
aumenta el volumen y la complejidad de su labor de re­
visión de datos, si los incrementos de costos estánjusti­
ficados y si puede permitirse esos costos adicionales.

c) Distorsión de los valores reales

61. Aunque el propósito del proceso de revisión es lo­
grar efectos positivos en la calidad de los datos, el au­
mento del volumen y de la complejidad de la revisión
también puede tener efectos negativos. A veces los
equipos de revisión modifican equivocadamente los
elementos por distintos motivos: la mala comunicación
entre los especialistas temáticos y los especialistas en
procesamiento de datos, por los errores que contiene un
programa muy complejo y avanzado o por la repetida
modificación de un elemento del censo durante el pro­
ceso de revisión. Las oficinas nacionales de estadística
o del censo procurarán evitar este tipo de problemas
siempre que sea posible. Granquist y Kovar (1997) se­
ñalan, por ejemplo, que atribuir un valor a la edad de un
marido y de una esposa utilizando una diferencia de
edades establecida entre ellos puede ser útil, pero tam­
bién puede crear un sesgo artificial en los datos cuando
hay muchos casos de este tipo.

d) Una falsa sensación de seguridad

62. La revisión excesiva otorga a los funcionarios de
la oficina nacional de estadística o del censo y a otros
usuarios una falsa sensación de seguridad, especial­
mente cuando las oficinas. no aplican ni documentan
medidas de garantía de la calidad. Además, en las tabu­
laciones de los censos aparecerán resultados raros por
mucho que se esfuerce el equipo de revisión de datos,
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por lo que es importante advertir a los usuarios de que
pueden producirse pequeños errores. Esto es especial­
mente cierto en la actualidad, cuando muchos países
publican datos de micronivel tomados de muestras. Las
oficinas nacionales de estadística o del censo no desea­
rán publicar datos perjudiciales para el proceso de pla­
nificación, de manera que habrá que prestar mucha
atención a asegurar que todas las variables cruciales se
hayan revisado de manera apropiada y puedan utilizar­
se para la planificación. Por ejemplo, ningún oficina
nacional de estadística o del censo querrá publicar da­
tos de micronivel o tabulaciones con valores descono­
cidos para las variables de sexo o edad. Por otra parte,
variables como la discapacidad o el grado de alfabetiza­
ción funcionan igualmente bien con un menor nivel de
revisión. Si bien pueden producirse algunas incon­
gruencias en las tabulaciones cruzadas porque las ofici­
nas nacionales de estadística o del censo no pueden re­
visar todos los pares de variables, los equipos de
revisión deberían comprobar las combinaciones más
importantes y deberían disponer de procedimientos de
corrección cuando se encuentren incongruencias.

2. Tratamiento de los valores desconocidos

63. El equipo de revisión de datos deberá decidir en
una fase temprana de la planificación del censo la for­
ma de tratar los casos no declarados o desconocidos.
Como ya se ha señalado, que haya en los cuadros co­
lumnas o entradas de valores desconocidos no propor­
ciona información ni es útil, de manera que los planifi­
cadores de la mayoría de países prefieren que se
atribuyan valores a esas variables. Si no se aplica algún
método para tratar los valores desconocidos, muchos
usuarios distribuirán los valores desconocidos que con­
tengan los cuadros resultantes en las mismas proporcio­
nes que los datos conocidos, lo cual equivale a una atri­
bución de los valores desconocidos después de la
tabulación. Es necesario que el equipo de revisión de
datos decida la forma de tratar sistemáticamente los va­
lores desconocidos.

3. Modificaciones erróneas

64. Las oficinas nacionales de estadística o del censo
no suelen trabajar con modelos cuando formulan sus
normas de revisión de datos. Los equipos de revisión
deberán formular normas que se adapten a las caracte­
rísticas reales de la situación de la población o de la vi­
vienda. Todos los datos deben ajustarse a las normas de
revisión. Por ejemplo, puede haber una serie de normas
que requiera que el hijo de unjefe del hogar tenga como



mínimo 15 años menos que el jefe del hogar. Sin em­
bargo, el hijo del jefe del hogar puede ser un hijo social
y no un hijo biológico, ya que puede tratarse del hijo
biológico del cónyuge pero no del jefe del hogar. Por 10
tanto, la diferencia de edad podría ser inferior a 15 años.
Puesto que en la mayoría de países no se planifica sepa­
radamente para los hijos y los hijastros, si en las cir­
cunstancias indicadas las normas de revisión de datos
hacen que se modifique la edad del hijo puede haber
una incongruencia entre los datos resultantes y los valo­
res del nivel de instrucción, la participación en la fuerza
de trabajo y otras variables. Así pues, esta norma debe­
ría someterse a prueba para comprobar sus resultados
antes de aplicarla efectivamente.

4. Determinación de niveles de tolerancia

65. El equipo de revisión de datos deberá establecer
"niveles de tolerancia" para cada elemento, y a veces
para combinaciones de elementos. Los niveles de tole­
rancia indican el número de respuestas inválidas o in­
congruentes que se aceptarán antes de que los equipos
de revisión adopten medidas correctivas. En la mayoría
de elementos de un censo, por ejemplo, un pequeño
porcentaje de los declarantes no dará respuestas "acep­
tables", por distintos motivos. Respecto de algunos ele­
mentos como la edad y el sexo, que se utilizan en com­
binación con tantos otros elementos para fines de
planificación, el nivel de tolerancia podría ser bastante
bajo. Cuando el porcentaje de respuestas en blanco o
incongruentes sea bajo (menos de11% o el 2%), unas
normas de revisión razonables probablemente no ten­
drán efectos en la utilización de los datos. Cuando el
porcentaje sea elevado (del 5% al1 0% o más, según la
situación), una atribución de valores simple, o incluso
una atribución compleja, pueden distorsionar los resul­
tados del censo.

66. A fin de reducir al mínimo las respuestas en blan­
co, las oficinas nacionales de estadística o del censo de­
ben velar por que los empleados del censo procuren por
todos los medios obtener la información sobre el terre­
no. Si en un país determinado se decide que no se nece­
sita tanta precisión respecto de algunos elementos,
como el grado de alfabetización o la discapacidad, el
nivel ?e tolerancia para esos elementos podría ser muy
supenor. A veces los equipos de revisión de datos pue­
den corregir elementos que presentan demasiados erro­
res haciendo que los empadronadores regresen sobre el
terreno, realizando nuevas entrevistas por teléfono o
aplicando su conocimiento de una zona determinada.
Sin embargo, suele ser demasiado costoso regresar so­
bre el terreno o realizar otras operaciones complemen-

tarias, y es posible que la oficina nacional de estadística
o del censo decida no utilizar el elemento o si 10 utiliza
agregarle una nota cautelar. ' ,

67. Una cuestión que se plantea es la de quién debe
encargarse de determinar el nivel de tolerancia corres­
pondiente a un elemento. Puede que sea el equipo de re­
visió~ d~ datos, integrado por especialistas temáticos y
especlahstas en procesamiento de datos, el que decida
los niveles de tolerancia. El personal temático deberá
seguir utilizando los elementos durante algún tiempo, y
por tanto tendrá un interés profesional en velar por que
se obt~ngan datos de la máxima calidad. Sin embargo,
es pOSible que los especialistas en procesamiento de da­
tos consideren que no pueden elaborar en la practica
programas de revisión apropiados para reducir la tole­
rancia a niveles aceptables o que los propios datos no
admitan ningún programa que logre mantenerlos dentro
de los límites de tolerancia.

5. Enseñanzas extraídas del proceso
de revisión de datos

68. A medida que se van revisando los datos hay que
efectuar análisis detallados de las experiencias positi­
vas y negativas adquiridas, a fin de mejorar la calidad
del censo o de la encuesta en curso y de censos y en­
cuestas futuros. El equipo de revisión de datos debe
procurar siempre determinar qué es lo que funciona
adecuadamente y qué es 10 que no funciona. También
d~berá determinar si los aspectos del proceso que fun­
ClOnan adecuadamente pueden mejorarse y agilizarse
de forma que los datos lleguen a los usuarios con mayor
rapidez. Cuanto antes detecte los errores la oficina na­
cional de estadística o del censo, durante el proceso
censal, más probable será que se corrijan.

6. Garantía de calidad

69. La garantía de calidad es importante en todas las
operaciones censales. Por consiguiente, deberán haber­
se establecido mecanismos de garantía de la calidad
para supervisar los progresos de la fase de revisión y
atribución de valores por computadora. Los rastros de
verificación de cambios, las evaluaciones de resultados
y las estadísticas de diagnóstico son fundamentales
para analizar la calidad de la labor de revisión y la rapi­
dez del procesamiento (Granquist y Kovar, 1997; Sta­
tistics Canada, 1998).

7. Costos de la revisión

70. El presente Manual puede ayudar a los países a
reducir los elevados costos que, tanto en forma de tiem­
po como de recursos, supone realizar la labor de revi-
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sión y atribución de los datos de los censos o encuestas.
Como señalan Granquist y Kovar (1997, pág. 418), in­
cluso "en el decenio de 1990 la labor de revisión de da­
tos es esencialmente tan costosa como lo era en el dece­
nio de 1970, aunque el proceso se ha racionalizado en
gran medida gracias a la constante aplicación de los
adelantos tecnológicos". Para la mayoría de países, los
trabajos de revisión representan un volumen despropor­
cionado de tiempo y de recursos, de manera que cada
país debe determinar el rendimiento de su inversión.
Según Granquist y Kovar (1997), el costo de la revisión
de los datos de las encuestas por hogares representaba
aproximadamente el 20% del presupuesto total de los
censos de todo el mundo a comienzos del decenio
de 1990.

71. La revisión excesiva puede demorar los resulta­
dos del censo. Aunque los funcionarios de las oficinas
nacionales encargadas de los censos o encuestas sólo
puedan aportar pruebas anecdóticas de este tipo de ex­
periencias con los censos, un estudio llevado a cabo por
Pullum, Harpham y Ozsever (1986) concluyó que la re­
visión automatizada del Estudio Mundial sobre la Fe­
cundidad supuso un retraso de alrededor de un año en la
publicación de los resultados. Sería mejor que las ofici­
nas nacionales de estadística o del censo dedicaran sus
recursos a aumentar la calidad del empadronamiento
correspondiente al censo o a la encuesta.

8. Atribución de valores

72. La atribución de valores es el proceso que se sigue
para resolver los problemas que presentan las respues­
tas en blanco, inválidas o incongruentes identificadas
durante la revisión de los datos. La atribución consiste
en modificar una o más de las respuestas o de los valo­
res omitidos en un registro o en varios registros que se
están revisando para asegurar la plausibilidad y la cohe­
rencia interna de los registros. El contacto con el decla­
rante o un estudio manual del cuestionario pueden eli­
minar algunos problemas en una etapa temprana del
proceso. Sin embargo, suele ser imposible resolver to­
dos los problemas en esas etapas tempranas debido a
consideraciones relativas al volumen de respuestas, al
costo y a la puntualidad. Entonces se recurre a la atribu­
ción de valores para resolver los restantes elementos
inaceptables, ya que es conveniente producir un archi-
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va completo y coherente con datos atribuidos. La mejor
labor de atribución es la que realizan los miembros del
equipo que tienen pleno acceso a los datos de microni­
ve! y buena información complementaria.

a) El registro que se obtiene después de la atribu­
ción de valores debe parecerse mucho al registro que
presentaba deficiencias. Suele ser mejor atribuir valo­
res a un número mínimo de variables, de forma que se
conserve el mayor número posible de datos del decla­
rante. La hipótesis subyacente (que no siempre es cierta
en la práctica) es que es más probable que un declarante
no cometa varios errores sino tan sólo uno o dos;

b) El registro obtenido mediante atribución debe
cumplir satisfactoriamente todas las normas de revi­
sión;

c) Los equipos de revisión de datos deberían indi­
car los valores obtenidos mediante atribución e identifi­
car claramente los métodos y las fuentes de atribución.
El equipo de revisión de datos debería conservar los va­
lores obtenidos mediante atribución y los valores ante­
riores de un determinado registro a fin de evaluar el gra­
do de atribución y sus efectos.

9. Archivo

73. Una parte de la labor de garantía de calidad del
censo o de la encuesta consiste en documentar todos los
procesos y a continuación archivar esa documentación.
Las oficinas nacionales de estadística o del censo deben
conservar los registros de datos depurados y no depura­
dos para su análisis posterior. Algunos procedimientos,
como la lectura por escáner, permiten conservar auto­
máticamente la imagen original. Por otra parte, inme­
diatamente después de introducir los lotes de datos, és­
tos deben ser concatenados y conservados para su
posible análisis.
74. La documentación debe ser completa, de manera
que los planificadores de los censos o las encuestas
puedan reconstruir más adelante los mismos procesos a
fin de asegurar la compatibilidad con el censo o la en­
cuesta que se está examinando. Los procesos y los re­
sultados deben poder reproducirse. Por último, tanto
los datos no depurados como los datos depurados debe­
rán almacenarse en varios lugares, y se adoptarán medi­
das apropiadas para asegurar que sigan disponibles en
el futuro.





11. PRÁCTICA DE LA REVISIÓN DE DATOS

75. En el capítulo II se ofrece un panorama general de la
práctica del proceso de revisión y atribución de datos. Se
presentan ejemplos de los tipos de problemas que los da­
tos sin depurar pueden suponer para los usuarios y de por
qué los datos depurados resultan más útiles. Se examinan
cuestiones relativas a la introducción de datos y a la codi­
ficación como parte del proceso de revisión preliminar.
En el capítulo se tratan también cuestiones generales de la
revisión de datos por ordenador, junto con directrices so­
bre temas como las comprobaciones de validez y cohe­
rencia. Los dos tipos genéricos de revisión por ordenador
-las técnicas de atribución estática y de atribución diná­
mica- se examinan con detalle.

76. El propósito de la revisión de los datos de los cen­
sos y encuestas es descubrir omisiones e incongruen­
cias en los registros de datos, mientras que la atribución
se utiliza para corregirlos. En la revisión de datos Se es­
tablecen procedimientos específicos para resolver las
omisiones y los diversos tipos de asientos inaceptables.
La atribución modifica los valores inválidos y resuelve
las incongruencias que se encuentran en el conjunto de
datos. El producto que se obtiene es un archivo depura­
do de datos de micronivel preparados para su tabula­
ción, que contiene valores aceptables y coherentes para
todos los elementos pertinentes de cada unidad de habi­
tación y de cada persona empadronadas.

77. Es importante subrayar que, por mucho esfuerzo
que se le dedique, la revisión no podrá reemplazar
una labor de empadronamiento de buena calidad. El
proceso de revisión de datos funciona bien cuando las
atribuciones se utilizan para resolver omisiones e in­
congruencias aleatorias. Sin embargo, si se producen
errores sistemáticos durante la reunión de datos, la revi­
sión no podrá mejorar la calidad de los datos por muy
perfeccionados que sean los procedimientos que se
apliquen. La elección de los temas que habrá que inves­
tigar es de importancia decisiva para la calidad de los
datos obtenidos. Al ser entrevistados, los declarantes
deben tener la voluntad y la capacidad de suministrar
información apropiada. Por tanto, tal vez sea necesario
evitar temas que puedan dar lugar a temores, prejuicios
locales o supersticiones, así como preguntas demasia-
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do complicadas y dificiles para que el declarante medio
pueda responderlas fácilmente en el contexto de un
censo de población. La redacción exacta de cada pre­
gunta para obtener la respuesta más fidedigna depende­
rá necesariamente de las circunstancias nacionales y
deberá ser bien ensayada antes del censo. Por consi­
guiente, es de la máxima importancia que las oficinas
nacionales de estadística o del censo asignen recursos
suficientes a obtener datos censales de la máxima cali­
dad.
78. Para ejecutar la fase de revisión del proceso por
medio de ordenador, el equipo de revisión de datos pre­
parará instrucciones o especificaciones por escrito, al­
goritmos, diagramas de secuencia y pseudocódigos2

•

Los diagramas de secuencia ayudan a los especialistas
temáticos a comprender las distintas relaciones existen­
tes entre las variables y facilitan la redacción de las ins­
trucciones para la revisión de datos. En el anexo IV se
presentan ejemplos de diagramas de secuencia. Los es­
pecialistas temáticos colaboran con los especialistas en
informática para redactar las instrucciones de revisión
de datos, en las cuales se describen las operaciones co­
rrespondientes a cada elemento. Las instrucciones de
revisión de datos deben ser claras y concisas y no pre­
sentar ambigüedades, ya que servirán de base para el
programa informático de revisión.
79. Todo el equipo de revisión de datos del censo, in­
cluidos los demógrafos y los especialistas en procesa­
miento de datos, debe estar bien familiarizado con el
procesamiento y el análisis de datos demográficos. Per­
sonas poco cualificadas podrían introducir fortuitamen­
te errores y sesgos adicionales en el censo.

A. CORRECCIÓN MANUAL

Y CORRECCIÓN AUTOMÁTICA

80. La revisión manual de los datos de un censo pue­
de llevar meses o años y presenta muchas posibilidades
de error humano. La revisión manual es un método in-

2 El pseudocódigo es un conjunto de instrucciones o especifica­
ciones como el que figura en el gráfico 7, página 21.



feriar a la revisión por ordenador, en parte porque es
imposible crear o reconstruir una secuencia de revisio­
nes en el proceso de corrección manual. La revisión por
ordenador, o automatizada, reduce el tiempo necesario
y la posibilidad de introducción de errores humanos. En
la revisión, tanto computadorizada como manual, se
comprueba la validez de un asiento buscando un valor
aceptable, pero los programas informáticos también
comprueban el valor del asiento comparándolo con va­
riables conexas para determinar su coherencia. Por últi­
mo, un aspecto muy importante es que la revisión auto­
matizada permite crear un rastro de las revisiones y, por
tanto, el proceso puede reproducirse, mientras que la
revisión manual no ofrece esta posibilidad.
81. Cuando en los censos y encuestas se recogen
grandes volúmenes de datos, el personal no siempre
puede consultar los documentos originales para corre­
gir los errores. Aun cuando se disponga de los cuestio­
narios originales, a veces los datos que constan en ellos
pueden estar equivocados o ser incongruentes. Con un
sistema computadorizado de revisión y atribución de
datos es posible corregir y cambiar inmediatamente los
datos erróneos y generar informes de todos los errores
descubiertos y las modificaciones efectuadas. Las revi­
siones por ordenador deben planearse minuciosamente,
de manera que el tiempo del personal pueda dedicarse a
otras tareas de procesamiento de datos. Si bien exami­
nar grandes cantidades de datos mediante un sistema
informático puede requerir mucho tiempo, nunca se tar­
dará tanto como en la corrección manual.
82. La corrección manual adopta varias formas. Un
ejemplo sencillo sería el de un error en la respuesta rela­
tiva a la variable del sexo: un supervisor comprueba el
trabajo de un empadronador y encuentra un error evi­
dente, como asignar "sexo masculino" a una persona
que se llama "Maria". Si cambia la respuesta por "sexo
femenino", el supervisor realiza una revisión manual.
Si el supervisor no corrige el cuestionario, sino que lo
envía a una oficina establecida sobre el terreno, los em­
pleados de esa oficina pueden observar el problema y
corregirlo manualmente. En la oficina central, durante
la codificación, los codificadores pueden observar la
discrepancia entre el nombre y el sexo y efectuar enton­
ces la corrección manual. En caso de que los codifica­
dores no adviertan el problema, cuando los empleados
correspondientes introduzcan los datos del cuestionario
tal vez descubran la discrepancia entre el nombre y el
sexo y efectúen la corrección manual antes de introdu­
cir los datos.
83. Sin embargo, si el error pasa inaadvertido y el em­
pleado introduce el código correspondiente a "sexo
masculino", pueden seguirse varios procedimientos

distintos a partir de ese momento. Respecto de los ele­
mentos relacionados con el género, como el bloque
relativo a la fecundidad, el programa de revisión puede
alertar del hecho de que se trata de una persona de sexo
masculino con información sobre fecundidad y produ­
cir un mensaje que lo indique, mientras se están intro­
duciendo los datos. El encargado de introducir los datos
puede examinar el cuestionario en ese momento, descu­
brir que realmente se trata de una mujer y hacer la co­
rrección manualmente. Otra posibilidad, si la oficina
nacional de estadística o del censo utiliza un programa
de revisión independiente de la introducción de datos,
es que el programa informático alerte de que esa perso­
na de sexo masculino tiene información sobre fecundi­
dad. Entonces, utilizando la información geográfica,
los funcionarios pueden encontrar el cuestionario origi­
nal en los archivos, extraerlo y determinar que el valor
del sexo del declarante, cuyo nombre es "María", se ha
consignado erróneamente como "masculino" en vez de
"femenino". En ese momento los funcionarios pueden
transmitir la información al encargado de introducción
de los datos, que recuperará el registro y efectuará la co­
rrección manual.

84. Este ejemplo demuestra tanto las ventajas como
los inconvenientes de la revisión manual. En cualquiera
de las etapas indicadas un empleado del censo podría
detectar el error -la discrepancia entre el nombre y el
sexo-- y efectuar la corrección. Sin embargo, las ofici­
nas nacionales de estadística o del censo que utilizan la
revisión manual probablemente cuentan con funciona­
rios que comprueban esta relación en cada una de las
etapas. Se dedica a esta actividad una gran cantidad de
energía y los resultados probablemente difieren muy
poco, particularmente con respecto a los valores agre­
gados, de los que se habrían obtenido si el personal no
hubiera recibido instrucciones de realizar revisiones
manuales.

85. Hasta muy recientemente la única forma de efec­
tuar correcciones en un conjunto de datos era introducir
los cambios manualmente. Muchos países todavía no se
sienten seguros con la corrección automática, de forma
que utilizan la corrección manual en alguna de las eta­
pas descritas. Si el conjunto de datos es pequeño, si la
puntualidad no es una consideración decisiva o si se
dispone de mucha mano de obra, la corrección manual
será útil en muchos casos. Su ventaja es que si la infor­
mación del cuestionario es completa y correcta, y si la
discrepancia puede resolverse efectivamente exami­
nando el impreso, probablemente habrá cierto mejora­
miento de la calidad del censo o de la encuesta (el equi­
po de revisión tendrá que suponer, por ejemplo, que
"María" no es "Mario"; que si hay datos sobre fecundi-
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dad era correcto obtenerlos para esa persona; y que los
datos no se obtuvieron equivocadamente). En realidad,
los procedimientos de revisión y atribución de datos ra­
ramente mejoran la calidad de la reunión de datos. Sola­
mente modifican ciertos elementos.

86. A veces, examinar un cuestionario para efec­
tuar correcciones manuales resulta infructuoso. Por el
motivo que sea, la información no está consignada. Es
posible que una persona no quiera divulgar su edad, de
manera que el elemento correspondiente del cuestiona­
rio quedará en blanco. En tal caso, examinar el cuestio­
nario no solucionará el problema. Entonces el equipo
de revisión deberá adoptar una decisión sobre la forma
de resolver la situación. En el caso de la corrección ma­
nual, la oficina nacional de estadística o del censo debe­
rá asignar un valor "desconocido" o utilizar alguna
serie de valores para atribuir un valor al elemento de
edad.

87. A menos que se establezca contacto con el decla­
rante, la corrección manual inevitablemente reduce la
calidad y la coherencia. Lleva más tiempo y es más cos­
tosa. Los ordenadores no se cansan, de manera que son
más rápidas; no tienen problemas personales que pue­
dan afectar el mantenimiento de cierto nivel de calidad
o coherencia y en la mayoría de casos hacen que el pro­
cesamiento sea más económico. Actualmente la mayo­
ría de los países utilizan algún tipo de corrección auto­
mática.

88. Las omisiones y las respuestas incongruentes re­
ducen la calidad de los datos y hacen dificil presentar
unos datos censales de fácil comprensión. Algunos
usuarios prefieren tabular las omisiones y las respuestas
incongruentes en la categoría de "no declarado", mien­
tras que otros prefieren distribuir esos casos proporcio­
nalmente entre los elementos declarados que no presen­
ten discrepancias. Hay otros que recomiendan normas
para atribuir valores "probables" a las variables omiti­
das o a las respuestas incongruentes. La utilización de
ordenadores permite atribuir de manera eficiente las
respuestas sobre la base de otra información del cues­
tionario o de otra información comunicada relativa a
una persona o a una unidad de habitación con caracte­
rísticas similares.

89. El proceso de revisión de datos puede aprove­
charse de que el ordenador tiene capacidad para exami­
nar muchas características. Así, los procedimientos de
revisión de datos en los que intervienen muchas carac­
terísticas interrelacionadas pueden tener como resulta­
do la atribución de respuestas más razonables que las
que podría producir una revisión simple. Por otra parte,
una revisión mal diseñada puede producir datos censa-
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les deficientes. El equipo de revisión de datos debe
estar integrado por especialistas temáticos experimen­
tados en distintas disciplinas pertinentes, además de los
especialistas en procesamiento de datos. Los miembros
del equipo de revisión de datos deben seleccionar mi­
nuciosamente las variables cuya coherencia habrá que
someter a prueba a fin de determinar las especificacio­
nes de revisión y atribución de valores. Los productos
de los programas deberían incluir los porcentajes de
respuestas que fueron modificadas o a las que se atribu­
yeron valores. Así los analistas estarán en mejores con­
diciones para juzgar la calidad de los datos; por ejem­
plo, un elevado porcentaje de atribuciones alertaría de
que hay que utilizar los datos con prudencia.
90. El rastro de verificación, es decir, la secuencia de
revisiones, indica los cambios hechos en cada variable.
Esta secuencia se utiliza para seguir el historial de las
respuestas desde que se recibieron los datos, a través de
todo el proceso de revisión y atribución.

B. DIRECTRICES PARA LA CORRECCIÓN DE DATOS

91. Tanto si se hace de manera manual como automá­
ticamente, la revisión debe lograr que los datos sean tan
representativos de la situación real como sea posible,
mediante la eliminación de las omisiones y los asientos
inválidos y la modificación de los valores incongruen­
tes.
92. Puede tomarse como ejemplo el diagrama de la
página siguiente (gráfico 1), relativo a un hogar deter­
minado. El diagrama presenta un hogar con informa­
ción coherente para las variables de relación y de sexo.
El jefe del hogar es de sexo masculino y en su caso no
consta información sobre fecundidad; el cónyuge es de
sexo femenino y en su caso sí que se incluye la corres­
pondiente información sobre fecundidad.

RECUADRO 2

DIRECTRICES PRINCIPALES

PARA LA CORRECCiÓN DE DATOS

Al establecer los procedimientos de revisión puede ser útil te­
ner presentes las siguientes sugerencias para la corrección de
datos:
1) Hacer el menor número de cambios posible en los datos

consignados originalmente;
2) Eliminar las incongruencias obvias entre los asientos;
3) Proporcionar valores para los asientos erróneos o los ele­

mentos omitidos utilizando como guía otras variables co­
rrespondientes a la unidad de habitación, a la persona o a
otras personas del hogar o de un grupo comparable, siem­
pre de conformidad con los procedimientos especificados.
En algunas ocasiones, la categoría "no declarado" será
apropiada para determinados elementos.



Gráfico 1
Un hogar hipotético típico, con información sobre las variables

de relación, sexo y fecundidad de los miembros

Gráfico 2
Ejemplo de hogar en el que el jefe del hogar y el cónyuge

son del mismo sexo
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93. Sin embargo, en muchos casos la información
será incongruente. Se plantean, pues, las cuestiones si­
guientes: ¿Qué proceso de revisión debería aplicarse a
un hogar con asientos incongruentes? ¿Cómo debería
proceder el equipo de revisión si se indica que el jefe
del hogar y el cónyuge son de sexo masculino, como
sucede en el gráfico 2? Anteriormente, la norma de re­
visión típica habría consistido en suponer que la prime­
ra persona de una pareja es de sexo masculino, particu­
larmente si esa persona es el jefe del hogar, y que la
segunda persona, o el cónyuge, es de sexo femenino.

94. Si en este caso resultara que el jefe del hogar era
la esposa y no el marido, la norma de revisión adoptada
sería equivocada y la oficina nacional de estadística o
del censo se encontraría con cuatro errores:

a) El sexo del jefe del hogar estaría equivocado;

b) El sexo del cónyuge estaría equivocado;

e) El jefe del hogar, que es una mujer, perdería la
información sobre fecundidad;

el) Se asignarían equivocadamente datos de fecun­
didad al cónyuge, que es de sexo masculino.

Obviamente, éste no es un buen procedimiento de revi­
sión.

95. En contraste, cuando al aplicar un buen procedi­
miento de revisión se descubre que el jefe del hogar y el
cónyuge son del mismo sexo, se comprobará la infor­
mación sobre fecundidad de ambas personas. Puesto
que solamente el jefe de familia tiene datos sobre fe­
cundidad, se cambiará el valor de la variable de sexo.
De este modo se cumplirán las normas de revisión rela­
tivas a esos elementos.

96. El gráfico 3 es otro ejemplo del mismo problema.
En la mayoría de países se considera que la edad de pro­
crear está entre los 15 y los 49 años. Puede suceder que
una mujer declare haber tenido un hijo a los 52 años de
edad, según se pone de manifiesto directamente en el
número de línea correspondiente a la madre del niño o
en la diferencia de edad calculada (la diferencia de eda­
des entre madre e hijo no puede ser de más de 50 años).
El equipo de revisión deberá decidir si la diferencia de
edad es aceptable o si hay que cambiarla, sustituyendo
en la revisión una u otra de las edades. Si la modifica­
ción amplía el intervalo de años aceptable como edad
de procrear y otras mujeres comunican haber tenido hi­
jos a edades más avanzadas, pueden introducirse más
anomalías en el conjunto de datos si la equivocación
está en la edad que se ha comunicado. También en este
caso el equipo de revisión decidirá si las edades decla­
radas son apropiadas para ciertas variables.

97. El gráfico 4 presenta otra situación posible. Puede
suponerse que en la revisión se encuentra una mujer de 70
años de edad con hijos de 10 Y8 años, lo cual es posible
porque el marido podría haber tenido los hijos con una es­
posa anterior. En tales circunstancias los hijos están rela­
cionados con el jefe del hogar, y no con el cónyuge per se,
aunque tal vez sea más probable que los encargados de in­
troducir los datos hayan cometido un error consistente en
escribir "7" cuando debían haber escrito "4" para indicar
una edad de 40 años. Puede suponerse que, por el motivo
que sea, los especialistas temáticos requieran que el en­
cargado del procesamiento de datos modifique la edad de
la madre o la del hijo cuando haya un intervalo de más de
50 años entre ellas. Este requisito exigirá otra revisión
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Gráfico 3
Ejemplo de hogar con las edades

de algunos de sus miembros

Gráfico 4
Ejemplo de hogar con posibles incongruencias

en las edades declaradas
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más complicada. Puesto que la mujer tiene 70 años y el
primer hijo 10, el equipo de revisión debe decidir qué
edad modificará. Tal vez decida modificar la edad del pri­
mer hijo, asignándole 20 años, lo cual resolvería el pro­
blema para ese primer hijo, o puede cambiar la edad del
cónyuge. Seguirá habiendo un problema con la edad del
segundo hijo, que también requiere modificación.

98. Cuando se consideran únicamente las edades de la
madre y de un hijo, la atribución asignaría al azar la edad,
que sería correcta alrededor del 50% de las veces. Sin em­
bargo, cuando en la revisión se examina también la edad
del marido, será más probable que el equipo de revisión
modifique la edad del cónyuge, sobre la base de esa infor­
mación adicional. Ese único cambio haría más compati­
bles las edades de todos los miembros de la familia.

C. COMPROBACIONES DE VALIDEZ
y COHERENCIA

99. Uno de los principales requisitos de la revisión es
que ningún elemento debe contener valores inválidos.
Las respuestas a todos los elementos interrelacionados.
por otra parte, deben presentar una coherencia dentro
de cada registro y entre ellos.

100. Cuando se atribuyan valores habrá que tener en
cuenta toda la información sobre variables interrelacio­
nadas al mismo tiempo, en la mayor medida posible, y
no necesariamente de manera secuencial con respecto a
variables conexas. Sin embargo, en algunos casos en el
proceso de revisión puede hacerse una comprobación
de coherencia antes de determinar la validez de un
asiento. Si se atribuye un valor como consecuencia de
la comprobación de coherencia, hay que comparar el
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valor del asiento original para determinar si se trata
efectivamente de un cambio. Si no lo es, el asiento ori­
ginal permanecerá tal como está.

101. Por ejemplo, durante la revisión correspondiente
al elemento de estado civil se comprueba primero la va­
riable de la relación para ver si el asiento indica "cónyu­
ge"; de ser así, y si no se indica que el cónyuge está ca­
sado, se asigna el valor "casado" al elemento de estado
civil. Antes de efectuar la asignación del código corres­
pondiente a "casado", el programa comprueba cuál fue
la respuesta original. Si ya existe el código correspon­
diente al valor "casado", el programa no modificará el
asiento y no se habrá producido ningún error.

l. Método secuencial de revisión de datos

102. En este procedimiento se comienza con el pri­
mer elemento que hay que revisar, que suele ser la pri­
mera variable del cuestionario, y se van examinando
sucesivamente todos los elementos hasta concluir la re­
visión de todos ellos. Si bien el procedimiento secuen­
cial no respeta las relaciones entre los elementos, aporta
un marco adecuado para llevar a cabo la revisión.

103. Durante el proceso de revisión el valor de un ele­
mento puede modificarse más de una vez. Este procedi­
miento puede introducir uno o más errores en el conjun­
to de datos. Un valor atribuido puede ser incongruente
con otros datos. Aun cuando los elementos se revisen
secuencialmente, una determinada variable debería ser
revisada teniendo en cuenta todas las demás variables,
de ser posible. Por ejemplo, la edad de un hijo cuyo va­
lor ha sido atribuido a partir de la edad de la madre pue­
de ser incongruente con los años de escolarización del



niño o con los años que éste ha vivido en el distrito. En
este caso habrá que atribuir un nuevo valor a la edad
hasta que el asiento sea congruente. El valor atribuido a
la edad será una variable intermedia hasta que se haya
hecho una asignación definitiva. En los procedimientos
de revisión las variables intermedias que se hayan atri­
buido no deben consignarse como cambios hasta que se
haya hecho una asignación definitiva.

104. Si bien respecto de algunos elementos y condi­
ciones el programa de revisión podría aceptar un valor
en blanco o "no declarado", los datos relacionados pue­
den suministrar información para la mayoría de los ele­
mentos que se han dejado en blanco o que contienen va­
lores erróneos. Los valores suministrados de esta forma
pueden o no ser correctos. No obstante, la amplia capa­
cidad y la velocidad del ordenador para comparar los
distintos valores almacenados permitirán determinar
valores sustitutivos que describan la situación de mane­
ra razonable. En la mayoría de los casos las tabulacio­
nes resultantes serán a veces más congruentes que las
hechas a partir de registros no depurados o de los regis­
tros en que la atribución convierte todos los asientos
inaceptables en valores "no declarados".

105. El programa de revisión también deberá hacer
comprobaciones estructurales (véase el capítulo 111) de
los elementos de población (véase el capítulo IV) y de
los elementos de vivienda (véase el capítulo V). Ade­
más, los procedimientos de revisión de datos deberían
incluir probablemente la creación en el registro de una
o varias variables recodificadas necesarias para la tabu­
lación, como se indica en el anexo 1.

106. Es sumamente importante evitar la revisión cir­
cular, que se produce cuando se modifican uno o varios
elementos y más adelante se vuelven a modificar de
forma que quedan como estaban antes. En otra parte del
presente Manual se observa que el personal debe proce­
der a varias aplicaciones del programa para asegurarse
de que se han revisado completamente todos los ele­
mentos. Es posible que se hayan fijado criterios de revi­
sión que modifiquen los datos durante una primera apli­
cación pero que, al ser aplicados una segunda vez a los
datos modificados, vuelvan a cambiarlos de forma que
los datos queden con su configuración original. Este
procedimiento puede irse repitiendo en aplicaciones
sucesivas. El equipo de revisión deberá evitar que se
cuelen esos criterios en el proceso de revisión.

2. Método de revisión de datos
con variables múltiples

107. Es posible que el procedimiento secuencial de
revisión de los datos de censos y encuestas presentado

en la sección 1 supra, no siempre produzca los mejores
resultados, es decir, los que más se aproximan a la dis­
tribución real de las variables. Como se ha señalado, si
se aplica sin tomar las precauciones apropiadas, el pro­
cedimiento secuencial suele provocar problemas en la
revisión.
108. Otro procedimiento es el de la revisión con va­
riables múltiples, que se basa en el sistema de Felle­
gi-Holt. Este procedimiento requiere más conocimien­
tos informáticos y ordenadores con mayor capacidad,
pero permite obtener resultados que probablemente se
aproximarán más a la "realidad". En el anexo V, "Mé­
todos de atribución de valores", figuran diferentes tipos
de revisión con variables múltiples. Para aplicar este
sistema es necesario establecer un conjunto de instruc­
ciones o afirmaciones positivas y la relación entre las
variables. A continuación se comprueba cada una de las
afirmaciones comparándola con los datos del hogar
para determinar si todas las afirmaciones son ciertas.
Respecto de cada afirmación falsa el programa de revi­
sión efectuará un seguimiento, caso por caso, de los
asientos inválidos o de las incongruencias. Una vez he­
chas todas las pruebas, el sistema de revisión y atribu­
ción de valores evaluará la mejor forma de modificar el
registro para que supere todos los criterios de revisión.
Los equipos de revisión suelen aplicar un enfoque de
cambios mínimos y modifican el menor número posible
de variables para obtener un registro aceptable.
109. Las 11 instrucciones que figuran en el gráfico 5
brindan un ejemplo de las normas que podrían aplicarse
en un procedimiento de revisión con variables múlti­
ples de determinadas características de la población. En
el ejemplo, el jefe del hogar debe tener 15 años de edad
o más. En los programas genéricos de revisión sería
mejor utilizar "X" años, siendo X el mínimo fijado para
el país. Las instrucciones del ejemplo se concentran en
otras variables primarias importantes como la relación,
el sexo, la edad, el estado civil y la fecundidad. Las va­
riables están estrechamente relacionadas, por lo cual
los equipos de revisión deberían examinarlas conjunta­
mente para revisar los datos con la máxima eficiencia.
Cabe señalar que aunque todas las variables sean im­
portantes, algunas son más decisivas que otras para la
presentación de los datos.
110. En el ejemplo del gráfico 6 ambos cónyuges per­
tenecen a la misma población que los del gráfico 5. Se
ha declarado que ambos son de sexo masculino. En este
caso el procedimiento de revisión es simple y directo.
La variable en la que se haya observado el mayor núme­
ro de errores es la que se revisará en primer lugar. En el
gráfico 6 el programa de revisión ejecuta el procedi­
miento de atribución de un valor a la variable de "sexo"
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Gráfico 5

Ejemplo de normas para una revisión con variables múltiples de determinadas características de población

Estado

J:!i!!!i~ro Norma -_... -
Relación Sexo Edad civil Fecundidad

~ El jefe del hogar debe tener 15 años de edad o más
f----------

-W El cónyuge debe tener 15 años de edad o más . . .

--..-l_ Un cónyuge debe estar casado .

_L_ Si hay un cónyuge, el jefe del hogar debe estar casado I
e--------

5 Si hay un cónyuge, el sexo del jefe del hogar y el del 1 1
-----=.--1 cónyuge deben ser distintos . . . . . . . . . . . . . . . . .

_ :_~UM 1=00' =OM de 15 ,ño, de edad no debe ffitM ,,~'" ,

~7 :~:::s~:~i:od~t~S. s~~r~ ~e~u~~i~a~ :~r~ ~n~ ~e.rs.o~a.d~ .
1 1

8 No debe haber datos sobre fecundidad para una persona de

~~xo '=_0m~M del5 "'o, de edad .........

9 La variable de fecundidad no debe estar en blanco para una1----i1 persona de sexo femenino de 15 años de edad o más .

e---!L Un hijo debe ser más joven que el jefe del hogar . . .

~U--1 ~:t:;:sg~n~t~r ~~b~ ~e~ ~~s.v~e~o.q~~ e.l j.e~e .d~l.h~g.a~ -- - f---------

1 i 2 1

Gráfico 6

Ejemplo de un jefe del hogar y un cónyuge del mismo sexo
en un conjunto de datos sin depurar y su solución

Persona Relación I Sexo I Hijos nacidos vivos

Datos sin depurar

f- 1 _L~je1~~gar T~1~_~ulino ~-ºL___
2 ICÓJ'1Yllg~___J~asculin..2_ EN BLANCO

Datos depurados en cuanto a la variable de sexo

1 Jefe del hogar 1Femenino 1 03 --

2 Cónyuge IMasculino I EN BLANCO

porque, sobre la base de los datos del gráfico 5, esa va­
riable es la que más errores presenta con respecto a la
relación y el sexo y a la fecundidad y el sexo. Cuando el
programa de revisión comprueba la fecundidad y des­
cubre que hay información sobre fecundidad para el
jefe del hogar pero no para el cónyuge, se atribuirá el
valor "sexo femenino" al jefe del hogar. Por último,
cuando el equipo de revisión vuelva a comprobar la se­
rie de afirmaciones y todas ellas sean ciertas, ya no se
requerirá más revisión.

111. Las especificaciones para este tipo de revisión
pueden redactarse como se indica en el gráfico 7. El

Gráfico 7

Ejemplo de especificaciones de revisión para corregir la variable relativa al sexo, redactadas en pseudocódigo

Si el SEXO del JEFE DEL HOGAR = SEXO del CÓNYUGE

Si la FECUNDIDAD del JEFE DEL HOGAR no está en blanco

Si la FECUNDIDAD del CÓNYUGE está en blanco

(si el SEXO del jefe del hogar no consta ya como femenino) Cambiar SEXO = femenino

(si el SEXO del cónyuge no consta ya como masculino) Cambiar SEXO = masculino

De no ser así ¡¡Tomar medidas porque ambos tienen el mismo sexo y ambos tienen información sobrefecundidad!!
Terminar - si

De no ser así ¡¡Éste es el caso cuando el valor de fecundidad del jefe del hogar está en blanco!!

Si la FECUNDIDAD del CÓNYUGE no está en blanco

(si el SEXO del jefe del hogar no consta ya como masculino) Cambiar SEXO = masculino

(si el SEXO del cónyuge no consta ya como femenino) Cambiar SEXO = femenino

De no ser así ¡¡Tomar medidas porque NINGUNO de ellos tiene información sobre fecundidad!!
Terminar - si

Terminar - si
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procedimiento de revisión funcionará si hay datos de
fecundidad para ambos. Sin embargo, es obvio que la
revisión no está completa, ya que sólo resuelve el caso
en que constan valores de fecundidad correctos tanto
para el jefe del hogar como para el cónyuge.

112. En el gráfico que figura a continuación (gráfi­
co 8) se presenta un ejemplo en el cual un procedimien­
to de revisión examina a unjefe del hogar de sexo feme­
nino de 13 años de edad que consta como viuda pero
que tiene tres hijos, según la información introducida.
Cuando el programa aplica las normas de revisión, el
resultado es el que muestra el gráfico 8.

113. Con arreglo a la serie de afirmaciones, la varia­
ble correspondiente a la edad es la que presenta más
errores y es la que habrá que modificar primero. Una
vez cambiada la edad habrá concluido la revisión si así
se resuelven todas las incongruencias. En otro caso, el
programa revisará la siguiente variable que presente el
mayor número de incongruencias.

D. CONSIDERACIONES RELATIVAS

A LA CODIFICACIÓN

114. Cuando elaboren una lista de códigos para el
programa de revisión de datos y para las tabulaciones
ulteriores, las oficinas nacionales de estadística o del
censo tal vez deseen establecer códigos comunes para

algunos elementos. En muchos países, por ejemplo, los
códigos relativos a lugares (lugar de nacimiento, lugar
de nacimiento de los padres, lugar de residencia ante­
rior, lugar de trabajo), idioma, grupo étnico/raza y ciu­
dadanía son muy similares. Un plan de codificación co­
mún para la variable "lugar" podría aplicarse mediante
un código de tres cifras, la primera de las cuales repre­
sentaría el continente, la segunda la región y la tercera
el país concreto. Las oficinas nacionales de estadística
o del censo también pueden utilizar los códigos numéri­
cos de los países establecidos por organismos interna­
cionales como la División de Estadística de las Nacio­
nes Unidas (Naciones Unidas, 1999). Un conjunto de
códigos comunes para variables estrechamente relacio­
nadas puede reducir los errores de codificación y ayu­
dar a los encargados del procesamiento de datos duran­
te la labor de revisión. Los códigos comunes también
permiten que, de ser necesario, los encargados del pro­
cesamiento de datos trasladen una anotación de un ele­
mento a otro.
115. La estructura de la codificación puede facilitar el
proceso de codificación y también el ulterior procesa­
miento en las fases de revisión, tabulación y análisis.
Para los países grandes con muchos inmigrantes o gru­
pos étnicos, los códigos basados en el continente, la re­
gión y el país, con distintos códigos o cifras asignados a
cada una de esas unidades, serán preferibles a una mera
enumeración.

Gráfico 8
Ejemplo de análisis de una revisión con variables múltiples en el caso de una viuda muy joven con tres hijos

1 Eljefe del hogar debe tener 15 años de edad o más.

__1__ El cónyuge debe tener 15 años de edad o más.

3 Un cónyuge debe estar casado.

4 Si hay un cónyuge, el jefe del hogar debe estar casado .

5 Si hay un cónyuge, el sexo del jefe del hogar y el del cónyu-' 1

~l ~::::::::::::;:: 1·5·a~o~~e·e~~d~~~e~e·e~t~r~~s~d~ 'II~-~t"=. 1 1__,j~~_
7 I :~:~:S~:~i~o~~o~ ~o~r.e ~e.c~n~i~~d.P~~ ~~a.p~r~o~~ ~e I 1

,8~ ~:~~~::~: :::::::~~::.:"~~=' :":"P~,"M d, ~_, 1_1 ---'- 1_---r .
9 I La variable de fecundidad no debe estar en blanco para una t----+ 1 i. 1=[-----1 persona de sexo femenino de 15 años de edad o más . .. , ",- I --- ,t~- _,~ _

_J.9---j Un hijo debe ser más joven que el jefe del hogar . . . .. ~------f-~+~-+---------- --
f--.1_1-1 Un progenitor debe ser más viejo que el jefe del hogar.. [1_______ 1,,----~----1'---"-

i TOTALES ' . . . . . . . . 2 1 ¡ 3 I 2 i 1

I----'-"Nu::"'m:-:cero"+ .~ ___'N:_"'o'_"rm=a ~ I___'_R,e=lacción I Sexo _J__ Edod ~,. E::~~o Fecundidad¡-L+= 1 ' ---1-------l

I----'---+~----+---+-=+=---=
1

r-----+---+----t------"--+----~

22



116. En el gráfico 9 se presentan ejemplos de códigos
comunes para elementos como el lugar de nacimiento,
la ciudadanía, el idioma y el grupo étnico. En el caso de
Filipinas, los códigos correspondientes a quienes ha­
blan ilokano y tagalo son distintos del código general
de los idiomas de Filipinas. Dependiendo de cuál sea la
situación concreta del país, esos códigos también po­
drían ser distintos entre sí. A pesar de que 10 habla más
de un grupo, el idioma inglés tiene un único código.
Así, los códigos relativos al lugar de nacimiento, la ciu­
dadanía y el grupo étnico del Canadá y los Estados Uni­
dos son ligeramente diferentes. Para las personas naci­
das en Francia, de ciudadanía francesa, que hablan
francés y cuyo grupo étnico es el francés, se utiliza el
mismo código. Por lo tanto, si falta uno de esos elemen­
tos, y si el equipo de revisión decide que esta solución
es apropiada, el encargado del procesamiento de datos
puede aplicar el código de una de las otras variables.
117. Si los elementos de un cuestionario que forman
un grupo no son independientes entre sí, es probable
que los funcionarios de la oficina nacional encargada de
los censos y de las encuestas no hagan todas las pregun­
tas correspondientes. El equipo de revisión deberá deci­
dir, caso por caso, cuándo habrá que utilizar directa­
mente otros elementos para la asignación de valores y
cuándo habrá que recurrir a otras variables disponibles.

118. Otro problema es el que se produce cuando entre
los censos (o entre un censo y una encuesta) difieren las
definiciones relativas a variables como el trabajo o el
grupo étnico. La oficina nacional de estadística o del
censo deberá decidir cómo tener en cuenta esos cam­
bios, tanto para los datos que se están revisando en ese
momento como para los conjuntos de datos del censo
anterior, a fin de poner de manifiesto las tendencias. Si
se dispone de los datos originales no depurados, los en­
cargados del procesamiento de datos pueden modificar
las variables apropiadas y volverlas a procesar.
119. Es posible incluso que un país europeo utilice un
único código de país de origen para todos los países del

Gráfico 9
Ejemplos de códigos comunes para determinados elementos

Lugar de
Gropo nacimiento Ciudadanía Idioma

Francia/francés . . 10 10 10
España/español. 20 20 20
América Latina . . 25 25 20
Filipinas/filipino 30 30 30

ilokano. ..... 32
tagalo .. .... 32

Inglaterra/inglés. 40 40 40
Canadá .... . . 50 50 40
Estados Unidos de América 52 52 40

Grupo
étnico

10
20
25

40
50
52
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Asia meridional cuando sólo es necesario identificar
ciertos casos. Sin embargo, por la evolución de las pau­
tas de migración en la encuesta o censo siguientes tal
vez se requieran códigos separados para la India, Ban­
gladesh, el Pakistán, Sri Lanka y otros países del Asia
meridional a 10 largo de toda la labor de procesamiento.

E. MÉTODOS DE CORRECCIÓN

Y ATRIBUCIÓN DE DATOS

120. Como se ha mencionado, en los registros de da­
tos de todos los censos y encuestas hay lagunas debidas
a información "no declarada", "desconocida" u omitida
por cualquier otro motivo. También hay asientos inváli­
dos a causa de equivocaciones de los declarantes, los
empadronadores o los encargados de introducir los da­
tos. Los métodos de corrección varían según el elemen­
to de que se trate. En la mayoría de casos es posible
asignar a los elementos códigos válidos, con una garan­
tía razonable de que serán correctos, utilizando res­
puestas correspondientes a otros elementos de la misma
persona o del mismo hogar o de los registros de otras
personas u hogares.
121. En el presente Manual se describen dos técnicas
computadorizadas para corregir los datos inaceptables.
Una de ellas es el método de atribución estática, que se
utiliza principalmente para las omisiones o los valores
desconocidos. La otra es el método de atribución diná­
mica

3
, que puede utilizarse tanto para las omisiones

como para la datos incongruentes o inválidos.

l. La técnica de atribución estática

122. En el procedimiento de atribución estática el
programa de revisión asigna a un elemento omitido una
respuesta particular tomada de un conjunto predetermi­
nado o bien atribuye un valor proporcional basado en la
distribución de respuestas válidas. En el método de atri­
bución estática el programa no actualiza el conjunto de
variables original. Los valores de la matriz estática ini­
cial no cambian una vez procesados los registros de la
primera, la segunda la décima o cualquier otra persona,
sino que los valores originales proporcionan el valor
que se atribuirá a cualquier dato omitido.
123. La atribución estática es un método estocástico,
al igual que la atribución dinámica, pero los valores no
cambian en el tiempo. Este procedimiento se describe
en el anexo V.

3 Los resultados de los cuestionarios recibidos por la División de
Estadística de las Naciones Unidas de unos 130 países y zonas
indican que en general se desconocen los términos "hot deck" y
"cold deck", que se aplican en inglés a esas técnicas. No obstante,
algunos países han utilizado esas técnicas para la revisión de datos.



124. En la atribución estática se aplica a veces un mé­
todo proporcional, con arreglo al cual las respuestas se
asignan sobre la base de porcentajes predeterminados.
Un ejemplo de la distribución proporcional de respues­
tas sería una tabulación de datos válidos -es decir, da­
tos procedentes de elementos que constan debidamen­
te, y no de omisiones- sobre el tiempo semanal de
trabajo de hombres de 33 años de edad empleados en la
agricultura, la cual indicase que e125% trabajó 50 horas
por semana, el 40% trabajó 60 horas por semana y el
35% trabajó 70 horas por semana. Las respuestas en
blanco o inválidas relativas al elemento del tiempo se­
manal de trabajo de los hombres de 33 años de edad em­
pleados en la agricultura serían sustituidas en el 25% de
los casos por 50 horas; en el 40% de los casos, por 60
horas, y en el 35% de los casos, por 70 horas. Sin em­
bargo, a menos que se disponga de datos fidedignos de
censos, encuestas u otras fuentes anteriores, esta técni­
ca requiere una tabulación previa de las respuestas váli­
das del censo en curso, 10 cual puede no ser viable por
motivos económicos u operacionales.

2. La técnica de atribución dinámica

125. Otro método para eliminar los valores descono­
cidos de los datos es la técnica de atribución dinámica,
que se utiliza para asignar valores a asientos en blanco,
desconocidos, incorrectos o incongruentes. Este méto­
do fue elaborado originalmente por la Oficina del Cen­
so de los Estados Unidos, pero después lo han ido per­
feccionando otras instituciones. La atribución dinámica
utiliza una o más variables para estimar una respuesta
probable cuando aparece un elemento desconocido (o,
en ciertas circunstancias, varios elementos desconoci­
dos) en el conjunto de datos. La atribución dinámica es
cada vez más habitual en las revisiones de los censos
porque es sencilla y produce resultados claros y fáciles
de reproducir. Además, al eliminarse los valores desco­
nocidos es más fácil obtener las tendencias entre censos
y encuestas, ya que el analista no tiene que ocuparse de
los elementos desconocidos caso por caso.

126. En la técnica de atribución dinámica los datos
conocidos acerca de personas con características simi­
lares determinan la información más apropiada que se
utilizará cuando se desconozca alguna información so­
bre otra persona. Esas características comprenden el
sexo, la edad, la relación con el jefe del hogar, la situa­
ción económica y la educación. La propia matriz de
atribución es un conjunto de valores parecido al de los
naipes de una baraja. Esas matrices almacenan la infor­
mación, que se utiliza cuando se encuentran valores
desconocidos. La baraja cambia constantemente al ac-

tualizarse y/o "barajarse" lógicamente los naipes, de
manera que los valores atribuidos van cambiando a me­
dida que se van procesando los datos; de ahí el califica­
tivo de atribución "dinámica".
127. Un ejemplo sencillo consistiría en almacenar un
único valor en la baraja. Por ejemplo, si el valor atribui­
do a la variable de sexo de una persona es inválido por
algún motivo, se le asignará arbitrariamente un valor
inicial (masculino o femenino), lo cual determina un
valor inicial. Este valor se atribuye a la primera persona
cuya variable de sexo tenga un valor desconocido. No
obstante, si en el caso de la primera persona este asiento
es válido, el sexo de la primera persona sustituirá el va­
lor inicial. Si el sexo de la segunda persona es descono­
cido, la matriz de atribución asignará el valor almace­
nado para la variable de sexo. En este caso el valor que
se atribuye es el sexo de la primera persona. Esencial­
mente, cuando en el proceso de revisión se encuentra un
valor aceptable para un elemento, éste se incluye en la
matriz de atribución. Cuando se encuentra un valor ina­
ceptable, la atribución 10 sustituye por el valor acepta­
ble de la matriz de atribución.
128. Uno de los problemas que presenta el método de
atribución dinámica descrito es que si dos elementos
distintos tienen valores desconocidos, tal vez no pueda
usarse la misma persona "donante" para asignar res­
puestas válidas. Es posible que cada valor provenga de
una persona "real", pero puede tratarse de personas di­
ferentes. Un método mejor consistiría en asignar al mis­
mo tiempo ambas variables, tomadas de la misma per­
sona. Sin embargo, programar esas matrices más
complejas puede presentar dificultades.
129. Los datos que figuran en el gráfico lOsan un
ejemplo de un hogar o de un conjunto de 10 personas.
Los números 9 y 99 que constan para las variables de
sexo y edad indican que no se dispone de información.

Gráfico 10

Modelo de hogar como ejemplo de valores utilizados
para la atribución dinámica

Número de
identificación Relación Sexo Edad

1 1 1 39
2 2 2 35
3 3 1 13
4 3 9 10
5 4 2 40
6 4 1 99
7 4 2 13
8 5 9 99
9 5 1 44
10 5 2 36

NOTA: 9, 99 = información omitida.
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Aunque existen otras variables que pueden utilizarse en
la atribución, como la educación y la ocupación, no se
han incluido en este breve ejemplo.

130. Si el valor inicial de la matriz de atribución que
se denomina MATRIZ DE SEXO es masculino (códi­
go = 1), la matriz de atribución tendrá una indicación
como la siguiente: SEXO = 1.

131. Una vez concluido el procesamiento de los datos
de la persona 1, el valor seguirá siendo 1. No obstante,
el valor se transformará en 2 después de la revisión de la
segunda persona, ya que esa persona es de sexo femeni­
no. Entonces la variable tendrá una indicación como la
siguiente: MATRIZ DE SEXO = 2.

132. En cada asiento válido para la variable de sexo
de una persona revisada el código correspondiente al
sexo de esa persona sustituye el valor de la matriz de
atribución. Cuando se revisa la tercera persona, el valor
de atribución vuelve a ser 1, es decir, masculino.

133. En el caso de la cuarta persona se desconoce el va­
lor de la variable de sexo, de forma que en la revisión se
acude al valor de la matriz de atribución, que en este caso
es masculino, y se sustituye el valor desconocido por el
valor de la matriz de atribución. La persona 5 es de sexo
femenino, de forma que ese valor sustituye el valor ante­
rior de la matriz de atribución de la persona 3 (sexo mas­
culino). Este proceso continúa hasta la persona 8.

134. El proceso de revisión recurre de nuevo a la atri­
bución, y a la persona 8 se le asigna el valor de sexo fe­
menino, ya que el valor de la matriz de atribución obte­
nido de la persona 7 es femenino. En el procedimiento
de revisión se ha utilizado la matriz de atribución para
obtener valores en dos ocasiones: una vez para obtener
un valor de sexo masculino y otra para obtener un valor
de sexo femenino. Dado que los sexos aparecen aproxi­
madamente con la misma frecuencia, a largo plazo se
atribuirá cada valor de sexo aproximadamente el 50%
de las veces. Una vez revisada la totalidad de las 10 per­
sonas, la variable tendrá este aspecto: MATRIZ DE
SEXO =2.
135. Aunque una matriz de atribución puede asignar
un valor a la variable de sexo de esta manera, hay otras
formas más complejas de aplicar el procedimiento. Por
ejemplo, el programa de revisión puede utilizar las va­
riables de relación con el jefe del hogar y de sexo para
ayudar a determinar la edad de una persona. Obsérvese
la siguiente lista parcial de códigos de relación:

1 = Jefe del hogar
2 = Cónyuge
3 = Hijo
4 = Otro familiar
5 = Persona no emparentada
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136. El encargado del procesamiento de datos puede

establecer para la variable de edad valores iniciales que
se aproximen a la situación real basándose en la rela­
ción y el sexo. Esos valores no son muy importantes, ya
que es casi seguro que en la revisión serán sustituidos
antes de ser utilizados. Además, el proceso de revisión
exige atribuir muchos valores, de forma que pocos va­
lores iniciales afectarán las tabulaciones finales. Esos
valores podrían ser los que se presentan en el gráfi­
co 11.

Gráfico 11

Matriz estática inicial para la variable de edad,
basada en el sexo y la relación

__________Re!!1ciones

Jefe del Persona no
hogar Cónyuge Hijo/hija Otro/ami/iar emparentada

(1) (2) (3) (4) (5)

Masculino (1) 35 35 12 40 40
Femenino (2) 32 32 12 37 37

137. A continuación pueden volver a examinarse las
10 personas presentadas en el gráfico 10. Puesto que la
primera persona de nuestra muestra consta como
jefe del hogar (código = 1) Yes de sexo masculino (có­
digo = 1), su edad (39) sustituye el primer elemento
(coordenadas 1, 1) durante la atribución. Entonces la
matriz contendrá los valores que se presentan en el grá­
fico 12.

Gráfico 12

Ejemplo de una matriz de atribución dinámica
después de un cambio

Relaciones

Jefe del Otro Persona no
haga,. Cónyuge Hijo/hija familiar emparentada

(1) (2) (3) (4) (5)

Masculino (1) 39* 35 12 40 40
Femenino (2) 32 32 12 37 37

138. La segunda persona es un cónyuge (código = 2)
de sexo femenino (código = 2), de manera que su edad
(35) sustituye el valor del segundo renglón de la segun­
da columna, por lo que se modifican esos valores en la
matriz. Las edades de otras personas del hogar sustitu­
yen de manera similar los valores de la matriz de atribu­
ción, hasta la quinta persona.

139. Cabe observar que en el anterior procedimiento de
atribución de la variable de sexo se asignó el valor de
sexo 1 a la persona 4. Dado que la normas de revisión exi­
gen atribuir un valor a la variable de sexo, la matriz no se
actualiza con la edad de esa persona. La actualización se
efectuará sólo con valores tomados de registros en los que



tanto el sexo como la relación tengan inicialmente asien­
tos correctos. Sin embargo, cuando en la revisión se llega
a la persona 6, se observa que la edad es desconocida. La
persona es de sexo masculino y es "otro familiar" del jefe
del hogar. Por lo tanto, se utiliza el elemento de la matriz
de atribución correspondiente a las personas de sexo mas­
culino cuyo grupo de relación sea "otro familiar" (la cuar­
ta columna del primer renglón) y se asigna el valor de
edad correspondiente a esa categoría ("sexo masculino,
otro familiar", que en este caso es 40).
140. No constan ni el sexo ni la edad de la octava per­
sona. En la revisión se atribuye el valor de sexo femeni­
no y a continuación se asigna la edad sobre la base de
este valor de sexo y del código de relación (5). En este
caso, la edad es 37.
141. Aunque en la revisión se atribuyó un valor a la
edad a partir de la relación conocida, se utilizó un valor
de sexo previamente asignado para las demás variables.
En este caso la utilización de valores asignados para
nuevas atribuciones es un ejemplo de un procedimiento
de revisión deficiente (véase el apartado el) de la sec­
ción 3 infra). Sería mejor buscar otros elementos con
valores conocidos, como el estado civil, para aplicarlos
en la atribución.
142. Después de la décima persona, los valores de la
matriz de atribución son los que se indican en el gráfi­
co 13. En este ejemplo, para ambas atribuciones se uti­
lizó la matriz estática inicial. Normalmente sólo se uti­
lizarán en la atribución unos pocos valores iniciales, o
ninguno. En la mayoría de los casos se asignarán valo­
res tomados de la población empadronada.

Gráfico 13

Ejemplo de una matriz de atribución dinámica
después de múltiples cambios

Re/a.dones

Jefe del Otro Persona no
hogar Cónyuge Hijo/hija familiar emparentada

(1) (2) f3L (4) (~

Masculino (1) 39 35 13 40 44
Femenino (2) 32 35 12 13 36

3. Consideraciones relativas
a la atribución dinámica

a) Consideraciones geográficas

143. Si el programa de revisión aplica técnicas de
atribución dinámica para asignar los valores no consig­
nados, debería procurar utilizar datos clasificados con
arreglo a la zona geográfica más pequeña que se haya
definido. Este procedimiento aumentaría la probabili­
dad de obtener una respuesta correcta, ya que las perso-

nas que viven en la misma zona geográfica pequeña
suelen ser bastante homogéneas con respecto a sus ca­
racterísticas demográficas y de otro tipo. Si la pobla­
ción no es homogénea no habrá correlación, de forma
que el equipo de revisión deberá examinar las variables
caso por caso.

b) Utilización de elementos relacionados

144. Antes de recurrir a la atribución dinámica para
obtener valores para variables desconocidas habría que
procurar utilizar elementos relacionados para asignar
un valor que tenga probabilidades de ser correcto. Por
ejemplo, si falta el estado civil de una persona, el pro­
grama de revisión determinará si la persona tiene un
cónyuge en el hogar. De ser así, el programa asignará el
código correspondiente al valor de persona casada sin
utilizar la matriz de atribución. Sin embargo, cuando no
exista ninguna prueba de este tipo, el programa tendrá
que recurrir a un valor de la matriz de atribución.

c) Efectos en las matrices del orden de las variables

145. Las oficinas nacionales de estadística o del cen­
so que utilizan matrices de atribución deberían conside­
rar qué variables necesitan al fijar el orden de sus revi­
siones. En el caso de los elementos de población las
oficinas procurarán revisar las variables de sexo y edad
al comienzo, de forma que puedan utilizarlas en las
otras matrices de atribución. De manera general, no de­
ben incluirse variables no depuradas en las matrices de
atribución, aunque la mayoría de los programas infor­
máticos aceptarán valores desconocidos en determina­
dos renglones o columnas. Las matrices de atribución
subsiguientes podrán utilizar los elementos una vez re­
visados. Sin embargo, siempre que sea posible, las ofi­
cinas de estadística deberían considerar la posibilidad
de excluir de la matriz de atribución los datos revisados.
146. Si, por ejemplo, en el proceso de revisión se atri­
buye el valor de edad sobre la base del sexo y la rela­
ción, las casillas de esta matriz de atribución (sexo por
relación) no deberán actualizarse si el sexo o la relación
son valores atribuidos. Por regla general, sólo cuando la
edad, el sexo y la relación tengan valores válidos y
coherentes se podrá introducir la edad en la casilla co­
rrespondiente a los valores apropiados de sexo y rela­
ción. Sin embargo, a veces es inevitable utilizar datos
depurados debido a otros factores.

d) Complejidad de las matrices de atribución

147. La oficina nacional de estadística o del censo po­
drá incrementar la probabilidad de obtener sistemática­
mente un valor "correcto" de la matriz de atribución si
hace que ésta sea más detallada. Por ejemplo, el progra-
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ma puede atribuir un valor de estado civil utilizando
únicamente la relación. Sin embargo, la probabilidad de
los casos de viudez o de divorcio aumenta con la edad.
Por lo tanto, es lógico atribuir el valor de estado civil
sobre la base de la edad y la relación. Utilizando la edad
y la relación de la persona de que se trate, el programa
de revisión tomará el valor de estado civil de una perso­
na con las mismas características que conste en el regis­
tro válido inmediatamente precedente de los que están
almacenados en la matriz de atribución.

148. No obstante, el procedimiento descrito puede
crear nuevos problemas. La oficina nacional de estadís­
tica o del censo suele revisar los elementos de un cues­
tionario siguiendo un orden determinado en el que,
aplicando un criterio secuencial, la edad se examina
después del estado civil. De ser así, cuando en un regis­
tro falten tanto el estado civil como la edad será imposi­
ble tomar el valor de estado civil del registro inmediata­
mente precedente que tenga los mismos valores de edad
y relación. Por tanto, es posible que el programa no
pueda determinar la categoría de edad correspondiente
a ese registro. Otra solución sería que en la matriz de
atribución hubiera un renglón o una columna para los
elementos "no declarados". Este procedimiento permi­
tiría al programa asignar un valor al estado civil utili­
zando la categoría de estado civil del registro inmedia­
tamente precedente que tenga la misma relación y un
valor de edad "no declarado". Sin embargo, hay dos
factores que desaconsejan este procedimiento. Uno es
que los casos "no declarados" en una misma combina­
ción son tan pocos que resultaría dificil actualizar la
matriz de atribución respecto del elemento que falta. En
segundo lugar, es esencialmente imposible obtener va­
lores apropiados de atribución estática para esas combi­
naciones de valores "desconocidos", ya que no existen
en el mundo "real".

149. La solución del problema descrito aumenta el
trabajo del encargado del procesamiento de datos, pero
resulta en un producto estadísticamente más depurado.
En primer lugar, el programa de revisión efectúa una
prueba para determinar si los elementos tienen códigos
válidos. Si en el registro de la persona que se examina
no hay un código válido para ese elemento, la matriz de
atribución no utilizará el elemento para ese registro.
Los encargados del procesamiento de datos pueden fa­
cilitar el proceso creando una matriz de atribución más
simple. Para proseguir con el ejemplo anterior, si el
programa debe atribuir un valor de estado civil que fal­
ta, la matriz de atribución tendrá normalmente dos di­
mensiones, a saber: la edad y la relación. Si una vez rea­
lizadas las pruebas el programa no encuentra ningún
código válido para la edad, atribuirá un valor al estado
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civil basándose únicamente en la relación. Dado que la
revisión de la relación se efectúa antes que la del estado
civil, el código de relación será válido. El programa uti­
liza esos mismos principios para todos los procedi­
mientos de atribución dinámica.

e) Elaboración de matrices de atribución

150. Los especialistas temáticos, en colaboración con
los especialistas en procesamiento de datos, también
pueden preparar matrices de atribución apropiadas.
(Algunos equipos de revisión de datos utilizan múlti­
ples matrices de atribución.) Sólo se utilizan respuestas
válidas para actualizar las matrices de atribución; los
equipos de revisión no utilizan valores asignados ni
atribuidos. Tanto los especialistas temáticos como los
especialistas en procesamiento de datos deben compro­
bar las especificaciones de revisión y las series de valo­
res de las matrices dinámicas, para determinar que sean
coherentes y completas.

151. La formulación de una matriz de atribución exi­
ge mucho tiempo y reflexión, así como investigar la po­
sibilidad de utilizar registros administrativos y los re­
sultados de censos o encuestas anteriores. Incluso
después de la labor de investigación y desarrollo, los
encargados de la revisión no deben aplicar al azar las
matrices de atribución. Cuando éstas carecen de cohe­
rencia interna se necesita un esfuerzo considerable para
reconciliarlas. Cuando las matrices de atribución no
aplican las convenciones ordinarias, el personal deberá
examinar cada una por separado.

152. Aunque en los ejemplos del presente Manual
cada una de las casillas de las matrices de atribución tie­
ne un solo valor, algunos equipos de revisión mantie­
nen más de una posibilidad para cada casilla. Esas casi­
llas ofrecen una dimensión adicional. Por ejemplo, si se
desconocen las edades de todos los hijos de una familia
en la que hay cuatro hijos varones, el ordenador no
asignará el mismo valor cuatro veces, con lo cual los hi­
jos se convertirían en cuatrillizos, sino cuatro edades
diferentes. Sin embargo, incluso así podría asignarse el
mismo valor más de una vez, según los valores que
haya almacenados en las matrices.

f) Matrices de atribución estándar

153. Las matrices de atribución estándar pueden agi­
lizar el proceso de revisión. Es posible ensayar y aplicar
rápidamente matrices de atribución con dimensiones
estándar para diversas variables sociales y económicas,
como los grupos de edad y el sexo.

154. Es posible que la oficina nacional de estadística
o del censo desee elaborar una matriz de atribución para



determinar un código de idioma cuando no conste ese
valor. Lo primero que con toda seguridad buscará el
programa de revisión será otra persona del propio hogar
que comunique que habla un determinado idioma. Si no
se da el caso, el programa puede seleccionar el idioma
de una persona anterior del mismo sexo y grupo de edad
(habiendo actualizado la matriz de atribución cuando
los tres elementos fueran válidos). El procedimiento
proporcionará un valor de idioma probable, ya que las
personas que hablan el mismo idioma o idiomas simila­
res suelen estar o vivir muy cerca las unas de las otras.
155. En el gráfico 14 la variable correspondiente al
idioma no contiene información en el caso del jefe del
hogar. Por el motivo que sea, la anotación o el código
correspondientes al idioma tal vez no han sido captados
por el lector óptico o por la persona encargada de intro­
ducir los datos, o puede haberse producido cualquier
otro error. Sin embargo, puesto que el cónyuge y los hi­
jos hablan swahili, ese idioma puede asignarse al jefe
del hogar y al progenitor del jefe del hogar, cuyo valor
de idioma también se ha omitido.
156. Cuando no conste el idioma de ninguna persona
del hogar, el programa de revisión deberá seguir otro
procedimiento. En primer lugar, buscará otras variables
que proporcionen una estimación indirecta del idioma
utilizado. A veces la raza, el grupo étnico o el lugar de

Gráfico 14
Ejemplo de un jefe del hogar y de su progenitor a los que no se ha

asignado un valor de idioma

nacimiento dan una indicación del idioma que habrá
que atribuir. Si se dispone de este medio de identifica­
ción, el equipo de revisión podrá decidir utilizarlo para
determinar el idioma del jefe del hogar. De no ser así,
pueden utilizarse las variables de edad y de sexo para la
atribución. La matriz de atribución tendría un aspecto
parecido al del gráfico 15.
157. Si se decide efectuar la atribución, el programa
asigna aljefe del hogar un valor de idioma basado en las
variables de grupo de edad y sexo. En tal caso, los valo­
res de la matriz de atribución serán sólo los correspon­
dientes a anteriores jefes del hogar, ya que todas las de­
más personas de un hogar determinado recibirán el
mismo código de idioma que el jefe del hogar.
158. En este punto, si en el hogar sigue sin haber una
persona (gráfico 16) que haya declarado hablar un idio­
ma determinado, el programa de revisión recurrirá a la
matriz de atribución para asignar al jefe del hogar un
valor de idioma basado en sus valores de edad y de
sexo. El idioma asignado será el más reciente de los que
figuren en el archivo de datos de idioma hablado por
otro jefe del hogar de la misma edad y el mismo sexo.
Puesto que la matriz de atribución se "actualiza" cons­
tantemente a medida que se encuentran casos acepta­
bles, es probable que el idioma asignado sea un idioma
que se habla en la comunidad en general.

Gráfico 16
Ejemplo de miembros de un hogar a los que no se han asignado valores

en la variable de idioma

Progenitor ,-
(idioma en blanco)

Jefe del hogar
(idioma en blanco) i Cónyuge

(habla swahili)

[]]Progenitor
(idioma en blanco) ,

Jefe del hogar
(idioma en blanco) i i Cónyuge

(idioma en blanco)

Hijo
(habla swahilil

Hija
(habla swahili)

Hijo
(idioma en blanco)

Hija
(idioma en blanco)

Gráfico 15
Valores iniciales de una matriz de atribución dinámica para la variable de idioma

Edad

___Se~_____ Menos de 15 años De /5a29años De 30 a 44 años

Masculino Idioma 1 Idioma 1 Idioma 1

Femenino Idioma 1 Idioma 1 Idioma 1
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Idioma 1

Idioma 1

Idioma 1

Idioma 1

Idioma 2

Idioma 2



159. Las excepciones a las normas de revisión se pro­
ducirán ya al inicio de una serie de revisiones. El perso­
nal debe prestar mucha atención a los cambios de idio­
ma que pueden producirse cuando pasan de una zona
geográfica a otra. En algunos países también hay que
prestar atención a grupos de personas que hablan idio­
mas distintos en un mismo lugar. Sin embargo, incluso
así, a menos que la presencia de determinados idiomas
no se declare en todos los casos, el porcentaje de valo­
res asignados y no asignados resultantes de la atribu­
ción debería ser aproximadamente el mismo.

160. En otra revisión podría examinarse la religión.
También en este caso los valores de esa variable pueden
atribuirse sobre la base de la edad y del sexo. El progra­
ma de revisión seguirá actualizándose cuando se dis­
ponga de toda la información y tomará respuestas de la
matriz de atribución para sustituir la información "des­
conocida". Esta matriz de atribución tendrá un aspecto
semejante a la del idioma, aunque en las casillas consta­
rá la religión en vez del idioma.

161. Cabe señalar que toda esta explicación se basa
en un procedimiento secuencial. Los equipos de revi­
sión que utilicen métodos más complejos, como el de
Fellegi-Holt y la Nueva Metodología de Atribución
(NMA) (véase el anexo V), efectúan simultáneamente
todas las revisiones relacionadas. El procedimiento que
se examina también supone la existencia de un orden
apropiado en el proceso de revisión.

162. Con respecto a muchas de las características
económicas, como la participación en la fuerza de tra­
bajo, el tiempo trabajado en la última semana o en las
últimas semanas y el tiempo trabajado en el último año,
pueden atribuirse valores utilizando características si­
milares. Utilizando matrices de atribución similares, el
programa de revisión puede comprobar rápidamente el
valor de las características de las variables, y el proceso
de revisión en general debería avanzar con rapidez.

163. Cabe observar que a veces es dificil obtener ca­
racterísticas adecuadamente revisadas para las prime­
ras matrices de atribución de una serie. Normalmente la
oficina de estadística no quiere incluir elementos no de­
purados como dimensiones en una matriz de atribución;
el sexo y la edad no se utilizarán como dimensiones de
la matriz de atribución antes de que los datos se hayan
depurado. Por tanto, las primeras matrices de atribución
usarán distintas variables que no requieran revisión o
cuyo valor no pueda cambiar. Para la primera matriz
de atribución correspondiente a los elementos de po­
blación puede utilizarse el número de personas de la
unidad de habitación, asignando un cero a las unidades
desocupadas.
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164. Para las revisiones de datos de vivienda en gene­
ral, la primera matriz de atribución también podría utili­
zar el número de personas de las unidades de habitación
como dimensión inicial, pero el equipo de revisión po­
dría modificar las operaciones correspondientes a los
elementos de vivienda para tener en cuenta las unidades
desocupadas. Por ejemplo, si la primera revisión co­
rrespondiente a la vivienda se refiere al "material de
construcción de las paredes exteriores" o al "tipo de pa­
redes", los valores iniciales podrían basarse en el núme­
ro de personas de la unidad de habitación, incluido un
valor para el caso de que la unidad esté desocupada.

165. Cuando la unidad esté desocupada pero el valor
del "tipo de paredes" sea válido, se actualizará la pri­
mera casilla con el tipo de paredes exteriores. Cuando
se conozca este valor, se actualizará, respecto de una
unidad ocupada, la casilla correspondiente al número
de personas de la unidad. Sin embargo, cuando se des­
conozca el material de construcción de las paredes ex­
teriores, la matriz de atribución suministrará para la va­
riable del material de construcción de las paredes
exteriores un valor basado en el número de personas de
la unidad.

166. Después de la utilización inicial de esta matriz
de atribución, el equipo de revisión tal vez desee pasar a
alguna otra característica de la vivienda, como el "tipo
de cubierta" o la "tenencia". Independientemente de la
variable que se elija, hay que distinguir claramente en­
tre las unidades y proporcionar suficiente diversidad
para que no se seleccione repetidamente el mismo atri­
buto. Seleccionar repetidamente el mismo atributo pue­
de producir valores parecidos a los de la atribución es­
tática más que a los de la atribución dinámica. Por
ejemplo, utilizar una atribución dinámica en un cuartel
militar ("local de habitación colectivo") podría dar lu­
gar a que se aplicara repetidamente el mismo valor si
las únicas características seleccionadas son la edad y el
sexo. En este caso todos los residentes serían probable­
mente de sexo masculino y la mayoría estarían dentro
de un intervalo de edades limitado. Por tanto, esa matriz
particular tal vez no produciría resultados óptimos. Si la
"tenencia" presenta bastante diversidad, con porcenta­
jes suficientes de propietarios e inquilinos, esta variable
podría ser útil. De otro modo, el país podría utilizar los
distintos tipos de cubierta de la vivienda.

167. En general, muchos equipos de revisión consi­
deran que si utilizan dimensiones comparables para las
matrices de atribución necesitarán hacer menos com­
probaciones, obtendrán sus resultados más rápidamen­
te y probablemente los resultados que obtengan serán
más exactos.



g) Casos en que no se utiliza la atribución dinámica

168. Aunque el equipo de revisión decida no utilizar
en absoluto la atribución dinámica, la secuencia de re­
visión seguirá siendo importante. La edad, por ejemplo,
está relacionada con muchos elementos, incluida la re­
lación con el jefe del hogar, el nivel de escolarización,
el empleo y la fecundidad (en el caso de las mujeres).
Puede considerarse el caso de los miembros del hogar
identificados en el gráfico 17 infra.
169. El registro correspondiente a la persona 3 tiene
como código de relación 3 (hijo), pero la edad no se ha
declarado. Para determinar la edad, el programa de re­
visión puede utilizar la diferencia de edades entre el
jefe del hogar y el hijo (que puede ser un valor de atri­
bución estática o un valor tomado por atribución de una
unidad anterior). Si la diferencia es 25, por ejemplo, la
edad del hijo será de 15 años (la edad del jefe del hogar,
40 años, menos la diferencia de edades de 25 años).
170. También se conoce el número de años de escola­
rización, que en este caso es 7. La edad de 15 años pue­
de corresponder perfectamente a este nivel escolar.
Puesto que el intervalo de años de escolarización apro­
piado para una edad determinada es más corto que el in­
tervalo de años de la diferencia de edades entre el jefe
del hogar y el hijo, es mejor comprobar primero si el ni­
vel de escolarización es apropiado. Si se ha comuni­
cado ese nivel, puede utilizarse una diferencia de eda­
des determinada por atribución estática o por atribución
dinámica para proporcionar una edad apropiada. Si el
nivel de escolarización se desconoce, podrá utilizarse la
diferencia de edades entre eljefe del hogar y el hijo para
asignar un valor a la variable de edad de éste.
171. No obstante, también puede faltar la informa­
ción relativa a la diferencia de edades. Efectivamente,

en muchos países es más probable que no conste el ni­
vel de educación que la edad. El ejemplo del gráfico 18
indica las medidas que puede adoptar el equipo de revi­
sión si faltan las variables correspondientes a la edad y
al nivel de escolarización.

172. En el caso del gráfico 18 no constan ni la edad ni
el nivel de escolarización, pero hay otra información.
La persona 3 no tiene edad suficiente para tener un em­
pleo y es demasiado joven para haber tenido hijos (o es
de sexo masculino). Utilizando la información sobre
empleo, puede generarse una edad con un conjunto de
valores de atribución estática, pero será una edad infe­
rior a la edad mínima aceptable para tener un empleo.
Otra posibilidad es que, si el equipo de revisión utiliza
la atribución dinámica, el valor de la matriz de atribu­
ción proporcione un valor para la variable de la edad. El
valor seleccionado probablemente tendrá en cuenta la
edad del jefe del hogar como una de las variables para
mantener la coherencia. Por ejemplo, si el jefe del ho­
gar tiene una edad de 20 años y no de 40, obviamente no
será apropiado asignar una edad de 14 años a la perso­
na 3. Cuando se fije la edad también podrá determinar­
se el nivel de escolarización, que deberá ser coherente
tanto con la edad como con la variable de la situación
laboral.
173. Si el equipo de revisión decide atribuir valores a
todos los elementos, o a la mayoría de ellos, deberá for­
mular una estrategia para llevar a cabo las revisiones
de manera lógica. Con respecto a los elementos de po­
blación, la revisión debería comenzar con todos los ele­
mentos que pueden tener valores desconocidos. Los
equipos de revisión deberían utilizar cualquier otra in­
formación disponible para ayudar a determinar la inclu­
sión de cada elemento en la primera matriz de atribu­
ción que se construya. Si bien es verdad que los detalles

Gráfico 17
Ejemplo de un jefe del hogar y un hijo en el que no consta la edad del hijo

Persona Relación Edad Escolarización Situa'="cio",-'n",lab""-o"~al,--_--"O~c"u'1!'pa~ci""ón__,-,HI,,,"ZO,,-,Sn""ac""id""os",-viv"",os,-

1
3

1
3

40
X

12
7

1 33 EN BLANCO
EN BLANCO EN BLANCO EN BLANCO

NOTAS: X = Datos incorrectos.

EN BLANCO = No se aplica.

Gráfico 18
Ejemplo de un jefe del hogar y un hijo en el que se desconocen la edad

y el nivel de escolarización del hijo

Persona Relación Edad Escolarización Situación laboral Ocupación Hi;os nacidos vivos

1
3

1
3

40
X

12
X

1 33 EN BLANCO
EN BLANCO EN BLANCO EN BLANCO
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de las matrices de atribución dependen mucho de los
países, todas las oficinas nacionales de estadística o del
censo tendrán probablemente a su disposición cierta in­
formación para estos fines.

174. Muchos programas informáticos de revisión van
haciendo un seguimiento del número de personas de la
unidad de habitación a medida que se va avanzando en
la revisión. Una matriz de atribución para una variable
desconocida de sexo, por ejemplo, podría permitir asig­
nar un valor de sexo masculino o sexo femenino según
el número de ocupantes de la unidad de habitación. Así,
el valor inicial que se elija para una persona con un va­
lor desconocido o inválido en la variable de sexo en un
hogar con una sola persona podría ser masculino. En un
hogar de dos personas, el valor inicial podría ser feme­
nino. En un hogar de tres personas, el valor sería mas­
culino, y así sucesivamente. La matriz sólo se utilizaría
como último recurso cuando todas las revisiones de
coherencia, como el sexo del jefe del hogar y el cónyu­
ge y la existencia de información sobre fecundidad, se
hubieran ensayado y resuelto.

h) Tamaño apropiado de las matrices de atribución

175. La mayoría de programas informáticos pueden
aceptar matrices de atribución pluridimensionales.
Antes de crear las matrices de atribución habría que te­
ner en cuenta los aspectos siguientes.

i) Problemas que se plantean cuando la matriz de
atribución es demasiado grande

176. Uno de los mayores problemas que tienen algu­
nas oficinas nacionales de estadística o del censo cuan­
do colaboran los especialistas temáticos y los especia­
listas en procesamiento de datos es el del exceso de celo
de los revisores. Es muy fácil dejarse llevar hasta la
exageración al elaborar programas de revisión, de ma­
nera que la programación lleva mucho más tiempo del
necesario y frena el procesamiento del censo o de la en­
cuesta. El equipo de revisión puede decidir, por ejem­
plo, que para determinar la edad, además de las varia­
bles de "sexo", "nivel de instrucción" y "participación
en la fuerza de trabajo", también hay que incluir en el
caso de las mujeres el "número de hijos nacidos vivos".
La adición de la variable de "número de hijos nacidos
vivos" puede proporcionar una estimación de edad lige­
ramente más precisa, pero el aumento de complejidad
de la programación tal vez no lo justifique. Los equipos
de revisión tienen que decidir qué número de dimensio­
nes de la matriz de atribución proporcionará los mejo­
res resultados, tanto en cuanto a exactitud como a efi­
ciencia. Las matrices de atribución de un tamaño
excesivo (con demasiadas casillas) no pueden actuali-
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zarse a fondo, y es posible que en su lugar se utilicen de
manera inadecuada valores de atribución estática.

ii) Comprensión delfuncionamiento de la matriz de
atribución

177. Aparte del problema de las matrices de atribu­
ción de tamaño excesivo, las etapas del procedimiento
que debe seguirse también puede ser otro elemento que
dé lugar a confusión. Es importante cerciorarse de que
tanto el personal temático como el de procesamiento de
datos puede seguir bien toda la secuencia de la revisión.
Ambos deben velar por que la matriz de atribución rea­
lice la tarea prevista. También en este caso los especia­
listas temáticos y los especialistas en procesamiento de
datos deben colaborar para verificar que cada variable o
dimensión de la matriz de atribución se aplica adecua­
damente. Además, deben asegurarse de que todas las
combinaciones funcionan de manera apropiada.

iii) Problemas que se plantean cuando la matriz de
atribución es demasiado pequeña

178. La matriz de atribución es de tamaño insuficien­
te si tiene demasiado pocas dimensiones o si, debido a
los agrupamientos (por ejemplo, demasiado pocos gru­
pos de edad o niveles de educación), el mismo valor de
la matriz de atribución se utiliza repetidamente antes de
ser actualizado. Por ejemplo, si en una matriz de edades
no se incluye una dimensión de sexo, es más probable
que se asigne a todos los hijos de una familia la misma
edad cuando este valor se desconozca. El personal te­
mático deberá colaborar con los especialistas en proce­
samiento de datos para poner a prueba las matrices de
atribución respecto de todas las combinaciones distin­
tas y asegurarse de que ninguna de ellas se produce con
demasiada frecuencia.

iv) Elementos que presentan dificultades en las
matrices de atribución

l 79. Algunos elementos, como la "ocupación" y la
"rama de actividad económica", han resultado especial­
mente difíciles de revisar. Mientras que unas matrices
de atribución distintas para la ocupación y la rama de
actividad económica pueden producir resultados incon­
gruentes, la comprobación cruzada de todos los pares
de valores relativos a la ocupación y la rama de activi­
dad económica puede resultar costosa y difícil. Por
ejemplo, si se encuentran barberos o peluqueros traba­
jando en plantas para la elaboración de pescado, se ne­
cesitará alguna otra norma de revisión. Además, el gran
número de categorías de ocupación y de ramas de acti­
vidad económica puede dificultar mucho la atribución
dinámica. Respecto de algunos elementos, el equipo de
revisión puede decidir que ésta es contraproducente y



optar por consignar "no contesta" o "no declarado". Por
otra parte, puede bastar con utilizar un procedimiento
de atribución estática.

4. Comprobación de las matrices de atribución

180. La estructura básica de la matriz de atribución de
un programa informático de revisión debe tener un as­
pecto parecido al gráfico 19. Las especificaciones de
revisión deben identificar las matrices utilizadas para la
atribución y usar valores de atribución estática para el
conjunto inicial de valores.

a) Establecimiento de la matriz estática inicial

181. El procedimiento que se indica a continuación
actualiza la matriz de atribución cada vez que encuentra
a una persona con valores válidos en los tres elementos:
en este caso, la "relación", el "sexo" y la "edad". Sin
embargo, cuando en el proceso de revisión se encuentre
un valor inválido (o en blanco) para la variable de sexo,
la matriz de atribución seleccionará un valor basado en
códigos válidos de relación y de sexo (variables que ya
se han revisado).

b) Mensajes de error

182. Los programas de revisión deben contemplar
varios métodos para asegurarse de que las revisiones y
las atribuciones de valores sean correctas. A continua­
ción se examinan dos de esas características, a saber,
los comandos de mensaje y los comandos de escritura.

183. Una fuente de información es la aparición de un
mensaje, como el que figura en el gráfico 19. Este co­
mando genera mensajes concretos y los recuentos co­
rrespondientes (el número total de veces que se produce
el mensaje) para niveles geográficos determinados (por
ejemplo, zona de empadronamiento, división adminis­
trativa pequeña o división administrativa grande), así
como para cada cuestionario. Para el conjunto de cues­
tionarios, un informe resumido podría tener un aspecto
como el del gráfico 20.

184. Un informe organizado por cuestionarios (gráfi­
co 21) podria indicar el número del cuestionario e in­
cluir todos los códigos geográficos especificados. A
continuación el informe podria enumerar los errores
descubiertos en el programa, por elemento (en este caso
la edad) y por el número de línea del programa informá-

Gráfico 19
Ejemplo de un conjunto de valores para una matriz de atribución estática y modelo de código de atribución

22. A01-EDAD-FM-SEXOREL (2,6)

23. Jefe del hogar Cónyuge Hijo Otro familiar Progenitor No declarado

24. 40 40 10 20 65 20 Masculino

25. 40 40 10 20 65 20 Femenino

40 si EDAD = 0:98

41 A01-EDAD-FM-SEXOREL (SEXO,RELACIÓN) = EDAD

42 de no ser así

43 mensaje "Edad desconocida, por tanto, atribuida" EDAD

44 escribir "Edad desconocida, por tanto atribuida, Edad =" EDAD

45 atribuir EDAD = AOl (SEXO,RELACIÓN)

46 mensaje "EDAD conocida ahora" EDAD

47 final- si
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Gráfico 20
Ejemplo de informe resumido sobre el número de atribuciones

por error

Gráfico 22
Ejemplo de enumeración complementaria de errores

por cuestionario, con múltiples variables

Número Número

-::R=ec=ue=nto:-::.de'--=e=rro=r ~M~en.s._"aj_e . .d_e_lí~
Jefe del

_____-'-P"'ro"'vin""cl'""-·a_ Distrito hogar RelaciÓn _~~r:E_~"Ed!!!L__

Error

Edad desconocida, por lo que se ha atribuido un valor
Edad = EN BLANCO

2

2
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7

14-1

14-2

14-3

14-4

14-5

15-6

Demasiados hijos por mujer

Demasiados hijos por mujer

No constan los hijos varones

No constan las hijas

No consta el mes del último nacimiento

No constan hijos nacidos vivos;
la diferencia de edades entre madre e hijo
es correcta

2629

2645

2669

2678

2723

2892

Datos
introducidos

Datos
revisados

01

01

01

01

17

17 48

NOTA: En este caso "14" se refiere simplemente al elemento 14
de una determinada serie; los errores se numeran secuencialmente.

Gráfico 21
Modelo de informe sobre los errores de un cuestionario

c) Enumeración de errores adaptada a necesidades
concretas

46

EDAD (1) = La edad se desconoce y se ha atribuido un valor

EDAD (l) = 48 Ahora se conoce la edad

187. Este tipo de ensayo es una parte importante de la
revisión de censos y encuestas. El método siguiente re­
presenta una forma posible de someter a prueba los pro­
cedimientos de revisión. El proceso podría comenzar
haciendo que los especialistas realizaran sistemática­
mente el análisis creando un hogar "perfecto". Un ho­
gar perfecto es un hogar completo -jefe del hogar,
cónyuge, hijos, otros familiares y personas no empa­
rentadas- con todas sus características. El hogar per­
fecto deberá superar todas las normas de revisión sin in­
dicaciones de error. El procedimiento sigue como se
describe a continuación:

a) Los encargados del procesamiento de datos in­
troducen un único error en cada hogar, secuencialmen­
te, de forma correspondiente a la secuencia de las espe­
cificaciones de revisión y del programa de revisión;

b) El analista comprueba luego todas las etapas de
la secuencia al principio del proceso de revisión;

c) Cuando la revisión sigue adecuadamente todas
las etapas, los encargados del procesamiento de datos
aplican una revisión completa a una muestra del con­
junto de datos, buscando rasgos específicos del conjun­
to de datos real y haciendo las modificaciones necesa­
rias;

el) Por último, los encargados del procesamiento de
datos aplican el programa a todo el conjunto de datos.

188. Cuando está convencido de que los mensajes
funcionan adecuadamente y de que se han hecho las
modificaciones apropiadas, el encargado del procesa­
miento de datos puede decidir no aplicarlos a nivel de
los cuestionarios. Si en un país grande hubiera que apli­
car este procedimiento a todos los conjuntos de datos,
incluyendo los mensajes para cada cuestionario, la can­
tidad resultante de líneas y de papel sería prohibitiva.
Sin embargo, la práctica de incluir un informe resumido
de esos mensajes debería continuar, porque brinda in­
formación útil para los distintos niveles geográficos.
Los resultados serán parecidos al gráfico 22.

Número de líneaCuestionario: 01 01 017

tico, que se consigna en la parte derecha. En este ejem­
plo la edad se dejó en blanco, pero la matriz de atribu­
ción suministró un valor de 48 años basado en la rela­
ción y el sexo de esa persona. En este caso la edad
concreta era desconocida, pero el comando de mensaje
podría escribir también esa información, si se conside­
rase conveniente.

185. El programa informático también podría incluir
otro comando que permitiera un análisis más detallado
de las especificaciones de revisión y de la secuencia de
revisión. El comando puede utilizarse para mostrar la
información antes de que se efectúe un cambio y des­
pués todos los cambios efectuados. Por último, muestra
de nuevo el registro o los registros, con todos los cam­
bios realizados. De esta forma el analista puede asegu­
rarse de que en la revisión se siguen correctamente to­
dos los procedimientos. Los resultados pueden verse en
el gráfico 22. La primera línea indica las variables (por
ejemplo, provincia, relación, sexo, edad). A continua­
ción se presentan los datos introducidos, seguidos por
el error (en este caso no consta la edad), y después los
datos una vez efectuado el cambio.

186. Este procedimiento ayuda al equipo de revisión
a determinar si la revisión sigue los pasos apropiados.
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189. Los programas informáticos de revisión suelen
incluir un procedimiento de salvaguardia. El rastro de
verificación muestra todas las modificaciones de datos
y contiene una enumeración de los cambios y los valo­
res atribuidos. Una consulta del rastro de verificación
determinará si el número de modificaciones es sufi­
cientemente bajo para que pueda aceptarse el grupo de
registros.
190. Si un elemento particular contiene demasiados
errores, tal vez el elemento no haya sido bien ensayado
previamente, ya sea de forma independiente o en rela­
ción con los demás elementos, 10 cual indicaría que los
empadronadores o los declarantes no comprendieron el
elemento. Algunos empadronadores se confunden y,
por ejemplo, sólo recogen información sobre la fecun­
didad en el caso de los adultos de sexo masculino y no
de los de sexo femenino. Si los datos se han reunido sis­
temáticamente de esta forma, el equipo de revisión po­
dría hacer que los programadores trasladaran los datos
de fecundidad de los hombres a las mujeres de una pa­
reja casada. Por 10 demás, no es mucho 10 que puede ha­
cer el equipo de revisión en esta etapa para corregir el
error.
191. Normalmente el programa de revisión debe ser
aplicado a varios archivos distintos para abarcar todas
las situaciones. Además, los encargados del procesa­
miento de datos deberán efectuar cambios debido a que
se han encontrado errores de sintaxis o de lógica. Inclu­
so los especialistas más experimentados en procesa­
miento de datos a veces escriben un signo que indique
"mayor que" en vez de "menor que", y el error sólo se
descubre después de haber efectuado varias revisiones,
puesto que el problema concreto tal vez no se ponga de
manifiesto inmediatamente. Del mismo modo, es posi­
ble que inicialmente no se pongan de manifiesto los pe­
queños defectos de lógica. También en este caso los es­
pecialistas temáticos y los especialistas en procesa­
miento de datos deben colaborar para resolver estos
problemas en una etapa temprana del proceso de revi­
sión, de ser posible.

d) ¿Cuántas veces debe aplicarse elprograma de re-
visión?

192. En general, es conveniente hacer tres aplicacio­
nes del programa de revisión, como se explica a conti­
nuación.
193. En la primera aplicación se suministran a las ma­
trices de atribución valores reales en vez de los valores
creados en la matriz estática inicial. Muchos países uti­
lizan datos de otras fuentes -bien de censos o encues­
tas anteriores o bien de registros administrativos- para
suministrar valores estáticos a una matriz. El encargado

del procesamiento de datos efectúa una aplicación al
conjunto completo de datos, o a una parte importante de
éste, para suministrar valores a la matriz de atribución.
Unos valores de atribución estática tomados del con­
junto de datos reales tendrán más probabilidades de ser
correctos y vigentes. Para la revisión se utilizará sólo
alrededor del 2% de esta matriz estática inicial, y el res­
to serán valores de atribución dinámica.

194. En la segunda aplicación del programa se proce­
de a la revisión propiamente dicha. Esta segunda revi­
sión requiere varias aplicaciones para abarcar todas las
situaciones. En ese momento los encargados del proce­
samiento de datos deberán hacer modificaciones para
corregir los errores causados por faltas de sintaxis o de
lógica. Además, incluso los especialistas en procesa­
miento de datos más experimentados pueden cometer
errores y es posible que el error sólo se descubra des­
pués de varias aplicaciones, dado que el problema con­
creto tal vez no se ponga de manifiesto inmediatamen­
te. También es posible que inicialmente no se pongan
de manifiesto los pequeños defectos de lógica.

195. La tercera aplicación del programa de revisión
sirve para asegurar que no queden errores en el conjun­
to de datos y que el programa de revisión no haya intro­
ducido nuevos errores. Cuando los encargados del pro­
cesamiento de datos aplican el programa por última vez
no deberían aparecer indicaciones positivas en la enu­
meración de errores. Si sigue habiéndolos, es probable
que la lógica del programa sea defectuosa, de forma que
los encargados del procesamiento de datos deberán mo­
dificarla. Además, esta aplicación suele indicar al en­
cargado del procesamiento de datos si el programa ha
introducido accidentalmente nuevos errores atribuibles
a la lógica del programa.

5. Señales de alerta de atribución de valores

196. Las señales de alerta de atribución de valores
son un método que se utiliza para conservar informa­
ción acerca de los datos no depurados. Como se ha
mencionado, a muchos equipos de revisión les preocu­
pa que se pierda información potencial cuando se modi­
fican las respuestas no depuradas. En los casos en que
se modifica un valor a causa de una incongruencia es
posible que los equipos de revisión deseen conservar
el valor o los valores originales a fin de llevar a cabo
nuevos análisis demográficos o de errores después del
censo. Tanto los especialistas temáticos como los pro­
gramadores pueden querer analizar distintos aspectos
de los datos que no constan, que no son válidos o que
presentan incongruencias. Los miembros del equipo
de revisión deben asegurarse de que las distribuciones
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atribuidas y no atribuidas sean coherentes, a fin de ob­
servar si aparece algún error sistemático en el plan de
revisión y atribución. Por ejemplo, a veces los especia­
listas en procesamiento de datos utilizan accidental­
mente sólo valores de una matriz estática porque el pro­
grama no actualiza la matriz de atribución. Si el país
llevó a cabo un ensayo previo del censo, es posible que
el equipo de revisión necesite investigar las relaciones
entre algunas de las variables después del ensayo previo
a fin de ultimar el cuestionario. En censos anteriores,
antes de que fueran habituales los microordenadores
con discos duros de gran capacidad, muchas oficinas de
estadística no poseían en sus cintas o en otros medios de
almacenamiento el espacio necesario para conservar
datos adicionales; sin embargo, actualmente para la
mayoría de los países ya no representa un problema
conservar información acerca de los datos no depura­
dos.
197. Algunos países optan por mantener una variable
binaria simple como señal de alerta para cada elemento.
Es un método sencillo y sólo requiere un octeto (byte)
para cada variable. Por ejemplo, en el censo de 1990 la
Oficina del Censo de los Estados Unidos incluyó seña­
les de alerta de atribución de valores para cada variable
al final de cada registro, tanto en los registros de vivien­
da como en los de población. Para cada elemento de vi­
vienda, por ejemplo, la variable de alerta era inicial­
mente "O", pero se cambiaba por "1" si el elemento
original se había modificado de alguna forma. El pro­
grama no conservaba el valor original, aunque a veces
las oficinas recopilaban esos valores, o bien para cada
registro o bien para todo el conjunto.

198. Existen otros métodos para conservar las res­
puestas sin depurar. En el ejemplo del gráfico 23 la ofi­
cina nacional de estadística o del censo ha cambiado la
edad del cónyuge de 70 a 40 años utilizando una matriz

de atribución. La oficina nacional de estadística o del
censo puede consignar fácilmente el valor previo a la
atribución, en este caso 70, en el espacio reservado para
las alertas de atribución y reservar la variable utilizada
en las tabulaciones publicadas para el valor asignado,
en este caso 40. Para examinar las modificaciones en el
conjunto de datos, la oficina de estadística puede reali­
zar distribuciones de frecuencias o tabulaciones cruza­
das de los valores asignados y no asignados. Si después
de este análisis de los efectos de la revisión en el con­
junto de datos las tabulaciones basadas en los datos re­
visados parecen sospechosas o anómalas, los equipos
de revisión tal vez deseen modificar el programa de re­
visión o parte de la secuencia del proceso de revisión.

199. El gráfico 24 presenta el caso de una mujer de 13
años de edad cuya información indica que ha tenido un
hijo (el valor de la variable de los hijos nacidos vivos
es 1). No obstante, el equipo de revisión ha decidido
que la edad mínima para el primer nacimiento será de
14 años, y que es más probable que los nacimientos
atribuidos a mujeres menores de 14 años sean un error y
no un hecho. Como siempre, se plantea la cuestión de si
este caso representa una situación de "ruido" en el con­
junto de datos en contraposición a un valor real.
200. Con arreglo a las normas de revisión, la atribu­
ción anula (deja en blanco) la información correspon­
diente a los hijos nacidos vivos. Cabe advertir que la se­
ñal de alerta correspondiente a los hijos nacidos vivos
es un poco más complicada, ya que debe dejar constan­
cia de un valor en blanco que fue atribuido, así como de
los valores numéricos introducidos. Se puede suponer
que el personal temático quiera estudiar el número y las
características de las mujeres de 13 años de edad que
hayan tenido un hijo. Los encargados del procesamien­
to de datos pueden hacer constar la información origi­
nal en la parte del registro reservada a las alertas, que

Gráfico 23
Ejemplo de registros de población con señales de alerta de los valores atribuidos

Persona

1
2

Sexo Edad

1 40
2 40

Hijos nacidos vivos (HNV)

EN BLANCO
7

Alerta (.\'exo)

o
O

Alerta (edad)

o
70

Alerta (hijos nacidos vivos)

1
O

Gráfico 24
Ejemplo de alerta en el caso de una mujer joven con el valor de fecundidad

en blanco y una señal de alerta añadida

__!:_e_rso_na ._Sex_o_~~ad Hijos ,¡acidos vivos (H_N_VJ__A/_er'_a_(sex_o_~__Alerta (edad) Alerta (hijos nacidos vivos)

Fecundidad en blanco
4 2 13 1 O

Fecundidad en blanco y señal de alerta añadida
4 2 13 EN BLANCO O
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nonnalmente está al final de la hoja. Entonces la infor­
mación sobre los hijos nacidos vivos se excluirá del
conjunto de tablas publicadas en el caso de esta mujer,
pero esa infonnación seguirá estando disponible para
investigaciones ulteriores. En algún momento poste­
rior, particulannente cuando se planifique una encuesta
complementaria o el censo siguiente, los equipos de re­
visión podrán utilizar la infonnación sobre hijos de mu­
jeres de 13 años de edad para decidir si es necesario re­
ducir la edad de fonna que se incluya ese dato.

201. Un problema de la utilización de señales de aler­
ta de atribución de valores es que el procedimiento que
se acaba de describir ocupa un espacio considerable en
el ordenador. Cuando las alertas repiten cada variable,
el tamaño del conjunto de datos revisados será aproxi­
madamente el doble del conjunto de datos no depura­
dos. Para muchos países esto sería inaceptable con mi­
ras a su conservación a largo plazo. Sin embargo, los
datos originales y las nonnas de revisión podrían alma­
cenarse para su posterior reconstrucción.

202. Los países con muchos habitantes tal vez prefie­
ran utilizar las señales de alerta de atribución de valores
aplicando técnicas de muestreo para fines de investiga­
ción. Por ejemplo, un país puede querer crear un con­
junto de datos que contenga una de cada 100 unidades
de vivienda. En este caso el programa de revisión utili­
zaría las señales de alerta de atribución de valores en
este conjunto de menor tamaño, lo cual contribuiría a
evaluar la fonna en que la revisión afecta la calidad de
los datos y detenninaría las diferencias que existen en­
tre los datos no depurados y los depurados.

F. OTROS SISTEMAS DE REVISIÓN DE DATOS

203. En su mayor parte, el presente Manual describe
la utilización del método secuencial para la revisión por
ordenador de los datos de censos y encuestas. Algunos
países aplican para la revisión por ordenador otro pro­
cedimiento más complicado, denominado revisión con
variables múltiples (véase la sección C.2 supra). Fellegi
y Holt (1976) fueron los primeros en fonnular esos pro­
cedimientos, que suelen aplicarse a las variables más
importantes de un censo o encuesta, a saber, la edad, el
sexo, la relación y el estado civil. Sin embargo, pueden
aplicarse a cualquier grupo de variables, o a todas las
variables del cuestionario de un censo o encuesta. En
dicho método el programa de revisión examina simul­
táneamente las respuestas a esos elementos, con respec­
to a una persona o a todas las personas de un hogar, a fin
de encontrar respuestas que faltan o respuestas incon­
gruentes.

204. La Oficina de Estadística del Canadá desarrolló el
enfoque de Fellegi-Holt y lo aplicó en los censos cana­
dienses entre 1976 y 1991. Este procedimiento se perfec­
cionó para el censo del Canadá de 1996 y recibió el nom­
bre de Nueva Metodología de Atribución (NMA). Ello
pennitió por primera vez la atribución simultánea, con
modificaciones mínimas, de variables numéricas y cuali­
tativas para grandes problemas [de revisión y atribución
de datos] (Bankier, Houle y Luc, sin fecha).

205. Si el proceso de revisión se lleva a cabo aplican­
do un método tradicional de atribución dinámica, la in­
fonnación usada para atribuir valores a una serie de ele­
mentos de un cuestionario puede proceder de muchas
personas distintas, según la infonnación que se utilice
para actualizar la matriz de atribución. Por ejemplo, si
el sexo, la relación y el estado civil de la persona A son
correctos, esos valores servirán para actualizar las ma­
trices de atribución pertinentes. Si el valor correspon­
diente a la edad de A no consta o es inválido, natural­
mente no se utilizará para actualizar las matrices de
atribución. En la práctica, se utilizarán otros elementos
para actualizar ese valor. De manera que si en el ele­
mento de sexo de la próxima persona consta un valor
incongruente y hay que atribuir un nuevo valor a esa va­
riable, la persona A "donará" ese valor. Si también se
desconoce la edad, el programa de revisión utilizará la
edad de alguna otra persona.

206. La Nueva Metodología de Atribución recurre a
donantes de valores para ciertos elementos, con la espe­
ranza de que toda la infonnación que falta o es incon­
gruente pueda proceder de un único donante o de unos
pocos donantes. A fin de obtener la totalidad o la mayor
parte de infonnación de un único donante, hay que al­
macenar en la memoria del ordenador registros de datos
completos. Entonces, cuando se desconozcan o sean in­
válidos los valores tanto de edad como de sexo, la mis­
ma variable almacenada proporcionará valores para
ambos elementos.

207. Una metodología de atribución dinámica auto­
matizada debería tener los siguientes objetivos:

a) Un hogar con valores atribuidos debería ser muy
similar al hogar en que la revisión ha hallado errores;

b) Es preferible que, de ser posible, los datos atri­
buidos a un hogar procedan de un único donante, y no
de dos o más donantes. Además, el hogar con valores
atribuidos debería ser muy similar a ese donante único;

e) Unas operaciones de atribución igualmente
apropiadas, basadas en los donantes disponibles, debe­
rían tener una probabilidad similar de ser elegidas, de
manera que se evite aumentar falsamente el tamaño de
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grupos pequeños pero importantes de la población
(Bankier, Houle y Luc, sin fecha).

208. Con arreglo a la Nueva Metodología de Atribu­
ción, esos objetivos pueden lograrse determinando en
primer lugar los hogares revisados aceptables que pre­
senten la máxima similitud con el hogar en que la revi­
sión ha detectado un error. Esto significa que debería
haber una correspondencia entre los dos hogares res­
pecto del mayor número posible de variables cualitati­
vas, y tan sólo pequeñas diferencias entre las variables
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numéricas. Los hogares con esas características se de­
nominan los "vecinos más próximos". El paso siguiente
consiste en determinar, para cada uno de los vecinos
más próximos, los conjuntos mínimos de variables no
coincidentes (tanto numéricas como cualitativas) que al
atribuirse a otro hogar permitirán que éste supere la re­
visión. Entonces se selecciona al azar una de esas ope­
raciones de atribución que permita superar la revisión y
sea tan parecida al hogar que no ha pasado la revisión
como a los hogares que la han pasado (Bankier, Houle y
Luc, sin fecha).





-------------------------~~---~---- ~

111. REVISIONES ESTRUCTURALES

209. En las revisiones estructurales se comprueba la
cobertura general y se determina la correspondencia en­
tre los distintos registros. Esas revisiones estructurales
deben permitir determinar: a) que todos los registros de
hogares y locales de habitación colectivos de una zona
de empadronamiento están presentes y siguen el orden
apropiado; b) que hay registros personales para todas
las unidades de habitación ocupadas pero que no los
hay para las unidades desocupadas; e) que en los hoga­
res no hay registros personales duplicados y que tampo­
co faltan registros personales; y d) que en las zonas de
empadronamiento no hay registros de vivienda duplica­
dos y que tampoco faltan registros de vivienda. AsÍ, en
las revisiones estructurales se comprueba que en gene­
rallos cuestionarios estén completos.

210. Es posible que las revisiones estructurales con­
cretas que se aplican a un censo o a una encuesta deban
modificarse con el tiempo debido a los rápidos cambios
de la tecnología utilizada para determinar y corregir
errores estructurales. Por lo tanto, en el presente capítu­
lo se examina la cuestión más general de la validez de
los elementos y las relaciones que presentan los ele­
mentos entre los registros y dentro de un mismo regis­
tro. Los capítulos IV y V tratan de elementos concretos
de población y de vivienda.

A. REVISIÓN DE DATOS GEOGRÁFICOS

1. Ubicación del local de habitación (localidad)

211. Según los Principios y recomendaciones para
los censos de población y habitación, Revisión 1 (Na­
ciones Unidas, 1998, pág. 71), una localidad se define
como "toda aglomeración de población ... cuyos habi­
tantes vivan en unidades de habitación próximas y que
tenga un nombre o una situación jurídica reconocida lo­
calmente". Puede encontrarse más información sobre
la ubicación del local de habitación en las definiciones
de "localidad" y de "población urbana y rural" que fi­
guran en los párrafos 2.49 a 2.59 de los Principios y re­
comendaciones. Es esencial que quienes se ocupan del
levantamiento de censos de vivienda estudien esta in­
formación, dado que los conceptos geográficos que se
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RECUADRO 3

DIRECTRICES PARA LAS REVISIONES ESTRUCTURALES

En las revisiones estructurales deberían realizarse las tareas si­
guientes:

1) Asegurarse de que cada lote procedente de una zona de
empadronamiento contiene los códigos geográficos apro­
piados (provincia, distrito, zona de empadronamiento, et­
cétera) y que se sigue una práctica común para designar
los lotes;

2) Asegurarse de que se han incluido todas las unidades de
habitación y de que constan todos los hogares de una zona
de empadronamiento;

3) Combinar los hogares en las zonas de empadronamiento
que les corresponden y combinar las zonas de empadrona­
miento en el nivel geográfico superior apropiado;

4) Ayudar a decidir entre la utilización de páginas personales y
páginas sobre los hogares, incluidas o no en un cuaderno
de empadronamiento, sobre la base del tamaño de la po­
blación y del formato del cuestionario;

5) Asignar cada registro a su tipo de registro válido;

6) Tratar de manera separada tanto los registros de locales de
habitación colectivos o de grupo como las unidades de ha­
bitación;

7) Asegurarse de que exista una correspondencia entre los
diversos tipos de registros, Por ejemplo, las unidades de­
socupadas no deben contener ninguna persona, mientras
que las unidades ocupadas deben contener por lo me­
nos una persona, Asegurarse de que el número de regis­
tros personales de cada hogar corresponda al número to­
tal de personas del hogar que figura en el registro de
vivienda, Asegurarse de que exista el número apropiado
de cuestionarios cuando se utilicen documentos múltiples
para un solo hogar y de que estén vinculados adecuada­
mente;

8) Eliminar los registros duplicados tanto dentro de un mismo
hogar (personas duplicadas) como entre hogares (hoga­
res, o partes de hogares, duplicados) para evitar una cober­
tura excesiva;

9) Resolver la cuestión de los registros en blanco dentro de
un tipo de registros;

10) Resolver la cuestión de las unidades de habitación omiti­
das,

emplearán para describir la ubicación de los locales de
habitación al levantar un censo son sumamente impor­
tantes tanto para la ejecución de éste como para la ulte­
rior tabulación de sus resultados (Naciones Unidas,
1998, párr. 2.312).

212. Cuando se efectúa una revisión del valor de lo­
calidad, los códigos geográficos deben ser perfecta-



mente correctos. Lograr códigos completos y precisos
de la jerarquía geográfica para fines de procesamiento
de datos es una de las tareas más dificiles de todo el cen­
so. Si los códigos geográficos son erróneos, los encar­
gados de introducir los datos podrían asignar la uni­
dad o las unidades de habitación a algún otro lugar del
país. A menudo resulta muy dificil corregir este tipo de
error.

2. Población urbana y rural

213. La distinción tradicional entre las zonas urbanas
y rurales de un país se ha basado en la hipótesis de que
las primeras, cualquiera que sea la forma en que se defi­
nan, tienen un género de vida distinto y, en general, un
nivel de vida más alto que las zonas rurales. Esta distin­
ción se ha atenuado en muchos países industrializados,
y la principal diferencia en las circunstancias de la vida
entre las zonas urbanas y rurales tiende a ser el grado de
concentración de la población. Si bien en los países en
desarrollo continúan siendo significativas las diferen­
cias de género y nivel de vida entre la ciudad y el cam­
po, la rápida urbanización que se produce en ellos ha
hecho muy necesario disponer de información sobre
zonas urbanas de distintos tamaños (Naciones Unidas,
1998, párr. 2.53).

214. La mayor parte de los países clasifican antes de
llevar a cabo el censo las zonas geográficas en dos cate­
gorías: zonas "urbanas" y zonas "rurales" y efectúan
los ajustes necesarios una vez reunidos los datos censa­
les. Si el país asigna códigos a las zonas urbanas y rura­
les (por ejemplo, 1 para las zonas urbanas y 2 para las
zonas rurales), esos códigos pueden consignarse en la
etapa de introducción de datos o pueden determinarse
durante la revisión, sobre la base de los criterios que
prescriba el equipo de revisión. Cuando el equipo de re­
visión suministra una lista de unidades geográficas que
indica las que son urbanas y las que son rurales, los en­
cargados del procesamiento de datos pueden asignar fá­
cilmente los códigos apropiados a los registros de vi­
vienda.
215. Hay que procurar asegurarse de que, en general,
las características de la población sean coherentes con
la zona de empadronamiento. Por ejemplo, en algunos
países se encontrarán pocos profesionales en las zonas
rurales, salvo en el caso de los médicos, los maestros y
personas con ocupaciones parecidas, mientras que de­
berían encontrarse pocos trabajadores agrícolas en zo­
nas urbanas. El equipo de revisión deberá comprobar
que la zona geográfica se haya clasificado de manera
correcta.

B. COMPROBACIONES DE LA COBERTURA

DEL CENSO

l. Empadronamiento de facto y de jure

216. Las oficinas nacionales de estadística o del cen­
so suelen proceder a un empadronamiento dejacto (que
indica dónde se encuentran las personas en la noche del
censo) o de jure (que indica dónde se encuentran habi­
tualmente). En la revisión que se efectúa para compro­
bar la relación entre los registros de vivienda, particu­
larmente el recuento de las personas del local de
habitación y cada uno de los registros personales, debe
tenerse en cuenta el tipo de censo de que se trata. A ve­
ces los países reúnen tanto información de jacto como
dejure. Para cada persona puede haber un elemento que
indique: 1) si dicha persona es un residente permanente,
2) si está de visita pero tiene una residencia habitual en
otro lugar, o 3) si suele residir en ese hogar pero está
temporalmente ausente. Las tabulaciones hechas sobre
una base de jacto utilizan sólo los valores de 1) y 2) si
los tres tipos están presentes; las tabulaciones hechas
sobre una base de jure utilizan únicamente los valores
1) y 3) si los tres tipos están presentes4

• El programa de
revisión debe estar diseñado de forma que cuando estén
presentes los tres tipos de registros las corresponden­
cias sean apropiadas. El hecho de que los registros de
jacto tengan pocas respuestas puede indicar que se trata
en realidad de residentes ausentes o que hay algún otro
problema de empadronamiento que puede exigir un tra­
to especial.

2. Jerarquía de los hogares
y de las unidades de habitación

217. En el capítulo V se examinan las relaciones entre
los hogares, las unidades de habitación y los locales de
habitación. La aplicación de esos conceptos dependerá
de cada organización nacional de estadística o del cen-

4 Las organizaciones nacionales de estadística o del censo que
apliquen estas categorías deben tener mucho cuidado al utilizarlas,
no sólo durante la etapa de reunión y procesamiento de datos sino
también durante el análisis posterior. Cuando se utilizan esas tres
categorías, los usuarios deben tener un buen conocimiento de la
población seleccionada, ya que analizar el conjunto de datos
completo supondrá incluir dos veces a algunas personas. Si se
requiere una población de Jacto, la tabulación debe excluir la
categoría 3), personas temporalmente ausentes; si se requiere una
población dejure, la tabulación debe excluir la categoría 2). Durante
las tabulaciones iniciales y en las tabulaciones para los infonnes
impresos y los medios complementarios, el equipo de revisión tal
vez desee construir un subgrupo del conjunto total de datos para su
procesamiento. Para las tabulaciones posteriores la documentación
de los archivos debería indicar explícitamente la fonna de tratar las
distintas tabulaciones posibles.
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so. Sin embargo, antes de proceder a revisiones concre­
tas de registros de vivienda, el equipo de revisión debe­
rá elaborar métodos de comprobación para asegurarse
de que se respete la jerarquía durante la reunión y la in­
troducción de los datos.

3. Fragmentos de cuestionarios

218. Antes de llevar a cabo a una revisión elemento
por elemento, el programa informático deberá compro­
bar los registros válidos, los registros que faltan y los
números de línea duplicados, como parte de la revisión
estructural. El programa también deberá determinar si
los registros que se están revisando corresponden a per­
sonas que viven en locales de habitación de grupo. Los
encargados de introducir los datos es posible que come­
tan una equivocación al efectuar la consignación de un
registro, y a veces acaso dejarán de suprimir informa­
ción fragmentaria (partes de registros). Una función de
las revisiones preliminares debería ser examinar si el
archivo contiene registros fragmentarios, con objeto de
suprimirlos. El caso más habitual será un registro que
contenga códigos geográficos pero no información de
población o de vivienda.

C. ESTRUCTURA DE LOS REGISTROS DE VIVIENDA

219. Uno de los temas que pueden incluirse en la in­
formación recogida en las encuestas o censos naciona­
les de vivienda es el número de viviendas de un edifi­
cio. En este caso la unidad de empadronamiento es un
edificio y se reúne información sobre el número de vi­
viendas de tipo corriente y básicas que hay en él (véase
Naciones Unidas, 1998, párr. 2.418).

220. La expresión "revisión general" se refiere a la
práctica de asegurarse de que el número de unidades de
habitación que constan como partes del edificio corres­
ponda al número total de unidades de habitación del re­
gistro de vivienda. En los caso en que existe discrepan­
cia, el número de unidades de habitación consignado
como característica del edificio debe corregirse para
que corresponda al número de registros de unidades de
habitación. Si el edificio en cuestión se ha codificado
como un edificio de cinco unidades de habitación pero
el recuento efectivo de los registros de unidades de ha­
bitación de ese edificio indica cuatro, el equipo de revi­
sión deberá decidir qué ajuste realizará: a) cambiar la
primera cifra sobre la base del recuento de los distintos
registros (que sería lo más aceptable en la mayoría de
los casos); o b) introducir otro registro utilizando infor­
mación acerca de los registros existentes (lo cual debe­
ría evitarse).
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D. CORRESPONDENCIA ENTRE LOS REGISTROS

DE VIVIENDA Y DE POBLACIÓN

221. Si el censo o la encuesta incluyen registros de vi­
vienda y de población, se necesitará una revisión es­
tructural para asegurarse de que coincidan los dos tipos
de registros.

l. Viviendas desocupadas y ocupadas

222. Una unidad de habitación desocupada no debe
tener registros de población, mientras que una unidad
de habitación ocupada deberá tenerlos. Cuando existen
registros de población pero se indica que la vivienda
está desocupada, el valor de la variable se modificará
de forma que conste como ocupada. A veces el formato
del registro incluye en el mismo elemento la informa­
ción sobre ocupación y sobre tenencia, de forma que al
hacer la determinación habrá que tomar en cuenta tam­
bién esta información. Además, si existe una respuesta
para la variable "valor de la unidad", en el caso de uni­
dades ocupadas por sus propietarios, o de "renta paga­
da", en el caso de unidades ocupadas por inquilinos, el
programa de revisión utilizará esta información para su
determinación; de otro modo, puede necesitarse una
matriz de atribución.

223. En los casos en los que no aparecen registros de
población para lo que se supone que es una unidad ocu­
pada, el equipo de revisión deberá decidir si la conside­
rará una unidad desocupada o si le asignará personas de
otra unidad. Si la unidad está desocupada, la variable de
ocupación puede modificarse fácilmente mediante atri­
bución. Sin embargo, si la unidad está ocupada el equi­
po de revisión deberá decidir si asignará personas de
otra unidad con el mismo número de personas y carac­
terísticas similares, de ser posible, y la forma de hacer­
lo. Puesto que es imposible conocer las características
de las personas que faltan, este método sólo deberá uti­
lizarse cuando el equipo de revisión decida que no tiene
otra opción. A continuación se describen tres opciones
posibles.

a) Decidir que la unidad de habitación constará
como desocupada

224. En este caso el equipo de revisión decide que las
unidades de habitación que se han consignado como
desocupadas en el recuento sobre el terreno deben se­
guir como desocupadas, de forma que no se les atribui­
rán valores. Las normas de revisión de los registros de
vivienda para las unidades desocupadas se describen en
el capítulo V.



b) Volver a visitar la unidad de habitación en varias
ocasiones para completar los cuestionarios

225. La oficina nacional de estadística o del censo
puede decidir aplicar un procedimiento que requiere
que los empadronadores sigan examinando los datos
sobre unidades desocupadas hasta que estén seguros de
que esas unidades están desocupadas u ocupadas y has­
ta que los empadronadores hayan reunido por lo menos
un mínimo de características. En este caso el equipo de
revisión deberá formular procedimientos de revisión
para comprobar si la unidad está desocupada o si pre­
senta suficientes características que permitan conside­
rarla "ocupada". Dependiendo de lo que el equipo de
revisión considere información "mínima", se aplicará
el proceso ordinario de revisión que se describe en el
capítulo IV, o bien se suministrarán datos de registros
donantes para asignarlos a las personas que faltan,
como se ha descrito en los párrafos 205 a 207 supra.

c) Utilizar otra unidad de habitación para sustituir a
las personas que faltan

226. Los procedimientos para sustituir hogares ente­
ros o diversas personas que no se hayan consignado se
describen en otro lugar del presente capítulo. Esos pro­
cedimientos requieren suponer que las personas que
faltan tienen las mismas características que las perso­
nas utilizadas para sustituirlas, que es algo que muy ra­
ras veces sucede, y los propios procedimientos son muy
dificiles. Con todo, sin esos procedimientos el recuento
del número de personas, y el de personas por caracterís­
ticas, podrían disminuir.

2. Duplicación de hogares
y de unidades de habitación

227. Las duplicaciones de unidades de habitación se
producen por diversas razones. A veces un encargado
de introducir los datos consignará dos veces la misma
unidad de habitación. Otras veces distintos encargados
volverán a introducir accidentalmente las mismas uni­
dades de habitación o incluso zonas de empadrona­
miento enteras debido a un control de calidad insufi­
ciente en la oficina nacional de estadística o del censo.
En tercer lugar, es posible que un empadronador se
equivoque al registrar el código geográfico de una uni­
dad de habitación, creando así información duplicada al
asignarle la misma identidad geográfica que a otra uni­
dad de habitación.

228. Si los encargados de la supervisión en las ofici­
nas se encargaran de introducir los lotes, no se produci­
rían duplicaciones. No obstante, hay que elaborar un

programa de revisión que garantice que no se produci­
rán duplicaciones de hogares como consecuencia de
que los operadores han introducido dos veces el mismo
hogar o los mismos hogares. Los países no deberían
clasificar sus datos hasta haber concluido las compro­
baciones estructurales y hasta percatarse de que se han
eliminado los problemas relacionados con los registros
duplicados. Antes de la clasificación, el personal puede
corregir manualmente los lotes; después de ello proba­
blemente no podrá descubrir el problema. Una vez cla­
sificados los datos, un programa de revisión puede
comprobar los hogares duplicados y utilizar técnicas de
atribución para eliminar la consiguiente duplicación de
registros.

3. Omisión de hogares
y de unidades de habitación

229. Análogamente, después de la clasificación pue­
de ponerse de manifiesto que hay hogares que faltan.
Por ejemplo, el programa de revisión prevé una secuen­
cia de hogares al nivel geográfico más bajo, como 1,2,
3,4, pero obtiene sólo 1,2,4. Entonces hay que tomar
la decisión de renumerar las unidades o de encontrar al­
gún otro método "aceptable" para que otra unidad susti­
tuya a la unidad 3.

4. Correspondencia entre el número de ocupantes
y la suma de los ocupantes

230. El número de ocupantes que consta en el registro
de vivienda deberá ser exactamente igual a la suma de
personas del hogar. El programa de revisión suma el
número de personas y a continuación compara este va­
lor con el número de ocupantes que consta en el registro
de vivienda. Si la suma difiere del valor correspondien­
te al número de ocupantes, habrá que ajustar el valor del
número de ocupantes para que sea igual a la suma de
personas o ajustar cada uno de los elementos. En el ca­
pítulo V se trata de los procedimientos de revisión de
los registros de vivienda respecto del número de ocu­
pantes.

a) Cuando el número de ocupantes es mayor que la
suma de los ocupantes

231. Si el valor correspondiente al número de ocu­
pantes que consta en el registro de vivienda es mayor
que la suma de las personas se plantea un verdadero
problema para el equipo de revisión. Nadie puede cono­
cer las características de las personas que faltan. Por lo
tanto, los equipos de revisión que decidan atribuir a las
personas omitidas características basadas en las carac-
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terísticas de hogares similares o sustituirlas por perso­
nas de hogares similares se enfrentan a un dilema. Las
personas omitidas no deberían ser reemplazadas. Sin
embargo, si se acepta el valor del número de ocupantes,
la otra opción supondrá reducir el tamaño de la pobla­
ción empadronada. El equipo de revisión deberá anali­
zar la situación de conjunto y decidir entonces el cami­
no que seguirá.

232. Existen diversos métodos para localizar y susti­
tuir los registros que faltan, pero ninguno de ellos es
completamente satisfactorio. Pueden conservarse ho­
gares enteros con características importantes diferen­
tes. Cuando se encuentra un hogar con algunas perso­
nas pero no todas, puede buscarse en el archivo un
hogar en el que la totalidad o la mayoría de las caracte­
rísticas conocidas coincidan con las del hogar de que se
trata, y entonces podrá efectuarse un ajuste de las perso­
nas omitidas utilizando los valores de las otras personas
del hogar donante. Programar estas operaciones, sin
embargo, es muy complicado, de manera que las ofici­
nas nacionales de estadística o del censo que utilicen
este método deberían comenzar a planificar esta opera­
ción con mucha anticipación.

233. Una variante de este procedimiento consiste en
señalar todos los hogares cuyos registros sean incom­
pletos y proceder al resto de las revisiones. Al final del
proceso de revisión, una vez que se hayan corregido to­
dos los elementos, el equipo de revisión podrá decidir
que los especialistas en procesamiento de datos revisen
el archivo efectuando adiciones y cambios sobre la base
del conjunto de datos totalmente depurado. Si se aplica
este enfoque secuencial, es posible que el equipo de re­
visión encuentre donantes aceptables.

b) Comprobación del número de personas por sexo

234. A veces en el registro de vivienda constará el nú­
mero de ocupantes desglosado por sexo. En ese caso, en
la revisión habrá que sumar por separado el número de
personas de cada sexo. También en este caso, si hay una
discrepancia entre las sumas y el número de ocupantes
habrá que ajustar uno de los valores. Normalmente se
ajustan los totales de los registros de vivienda en vez de
añadir registros "omitidos" o de suprimir registros que
contienen información útil.

e) Numeración secuencial

235. Hay que establecer una secuencia para los regis­
tros de población y numerarlos siguiendo ese orden.
Esa numeración deberá aparecer como variable, como
un número de línea o un número de secuencia en el
cuestionario. Además, los números de secuencia deben
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seguir un orden numérico. A veces pueden producirse
errores, como cuestionarios o impresos personales que
no siguen un orden porque los empadronadores no han
reunido la información en la secuencia apropiada o por­
que se han saltado páginas, dejando accidentalmente en
blanco algunas páginas del conjunto de datos. Aunque
la revisión y la tabulación no suelen verse afectadas
porque no se siga una secuencia, muchas oficinas na­
cionales de estadística o del censo prefieren volver a fi­
jar una secuencia apropiada para las personas. Por lo
tanto, el programa de revisión deberá poder localizar a
las personas que están fuera de orden y volver a colo­
carlas en la secuencia pertinente. Dado que en algunas
ocasiones el nuevo orden puede afectar la relación con
el jefe del hogar, esto debe tenerse en cuenta en las es­
pecificaciones de revisión. El establecimiento de una
nueva secuencia afectará sin duda a variables como el
número de línea de la madre o el número de línea del
marido.

5. Correspondencia entre los ocupantes
y el tipo de edificio/hogar

236. El tipo de relación entre los miembros del hogar
debe ser congruente con el tipo de unidad de habita­
ción. A veces los miembros de un hogar aparecen en
una casa declarada como local de habitación colectivo,
o viceversa. En tales casos el tipo de relación o el tipo
de unidad de habitación deberán tener en cuenta el ta­
maño del hogar y otras variables.

E. DUPLICACIÓN DE REGISTROS

237. No es probable que aparezcan números de serie
duplicados en los cuestionarios sometidos a lectura óp­
tica o a otro tipo de lectura automática. Para los impre­
sos cuyos datos se introducen manualmente, la oficina
nacional de estadística o del censo puede decidir com­
probar manualmente que haya una correspondencia en­
tre la lista del hogar y los números de línea que habrá
que introducir. Esta comprobación manual puede mejo­
rar la calidad de los datos introducidos, particularmente
al compararse los nombres de las personas que apare­
cen en una página donde se enumeran todas las perso­
nas del hogar con los datos que figuran en las columnas,
renglones o páginas personales. Dos personas que ini­
cialmente parecieran ser un duplicado pueden ser en
realidad mellizos cuando se tienen en cuenta sus nom­
bres.

238. Los impresos que se introducen manualmente
no deberían presentar números de línea duplicados si se
han establecido correctamente los métodos de escruti-



nio de datos y las pautas de omisión. La mayor parte de
los programas informáticos actuales crean automática­
mente números de secuencia como parte del proceso de
introducción de datos. Es posible que se genere un error
cuando el personal introduce registros duplicados para
una persona, o bien que un número de línea equivocado
produzca registros duplicados. A medida que se proce­
sa cada registro, el programa de revisión lo compara
con los registros de población anteriores de la unidad de
habitación. La revisión deberá determinar que cada nú­
mero de línea se haya captado correctamente. Los nú­
meros de línea duplicados son errores y deben modifi­
carse.

239. Los países pueden decidir elaborar sus propios
planes de introducción de datos en vez de utilizar un
programa informático ya existente. En ese caso el equi­
po de revisión deberá tomar una decisión sobre el nivel
aceptable de errores. Existen muchos métodos para
adoptar esas decisiones. Uno de esos métodos consisti­
ría en seguir las directrices que figuran a continuación:

a) Si el número de línea de dos registros distintos
es idéntico y el número de características que difieren
es 2 o inferior, en la revisión se eliminará uno de los re­
gistros, ya que probablemente se trate de un duplicado;

b) Si tres o más características son distintas, se mo­
dificará el número de línea.

F. POBLACIONES ESPECIALES

l. Personas que viven en locales colectivos

240. La revisión estructural debe tratar a las personas
que viven en locales colectivos, como instituciones,
cuarteles o clínicas, de manera diferente que a los que
viven en unidades de habitación ordinarias. Puesto que
los colectivos normalmente no tendrán un jefe del ho­
gar, los países deberán determinar la mejor forma de
distinguir entre los tipos de unidades. Un método con­
siste en que haya un tipo de registro diferente para los
locales colectivos. Otro método consiste en asignar un
código particular a la relación, que corresponda a loca­
les "de grupo" o "colectivos".

a) Cuando los colectivos constituyen un tipo de regis-
tro diferente

241. Cuando la oficina nacional de estadística o del
censo decida utilizar un tipo de registro separado, el
equipo de revisión no tendrá dificultad alguna para de­
terminar qué registros corresponden a colectivos. Las
tabulaciones correspondientes podrán hacerse con faci­
lidad consultando directamente sólo esos registros. Las
variables que sean exclusivas de los registros colecti-

vos, como el tipo de colectivo, pueden ser revisadas por
separado, y los valores necesarios también pueden atri­
buirse por separado. Las variables que se hayan exclui­
do de los registros colectivos pueden ser comprobadas
fácilmente para asegurarse de que hayan quedado efec­
tivamente en blanco. No obstante, el resultado es un ar­
chivo más voluminoso, ya que es más probable que
esos registros sean más breves que los registros ordina­
rios de población, pero ocuparán el mismo lugar en un
archivo rectangular. Además, es posible que en el pro­
ceso de revisión y atribución algunos programas tengan
que comprobar ciertos elementos tanto en los registros
de población como en los registros colectivos.

b) Cuando una variable permite distinguir los regis-
tros colectivos de otros registros

242. Cuando se utiliza una variable separada en vez
de un tipo de registro separado, el equipo de revisión
puede tener más dificultades para determinar qué regis­
tros corresponden a colectivos. En esas circunstancias
las tabulaciones aplicables exclusivamente a los colec­
tivos sólo pueden seguir produciéndose con facilidad
consultando la propia variable, la cual indica qué regis­
tros se refieren a personas de colectivos. Las variables
exclusivas de los colectivos, como el tipo de colectivo,
pueden seguir siendo sometidas a procedimientos de re­
visión y atribución de valores por separado. Las varia­
bles excluidas de los registros colectivos pueden com­
probarse con facilidad para asegurarse de que en efecto
están en blanco consultando el código correspondiente
a los colectivos. El resultado es un archivo más reduci­
do, ya que los registros adicionales para las personas de
los colectivos no son necesarios, sino que simplemente
se incluyen como registros de población con un código
distinto para la variable de hogar/colectivo. Cuando se
produzca el proceso de revisión y atribución de valores,
el programa sólo tendrá que comprobar ciertos elemen­
tos en los registros de población, pero no en los regis­
tros de población y en los registros colectivos.

c) Cuando se ha omitido el código correspondiente a
"tipo de colectivo"

243. El código que indica que se trata de un colectivo
puede haberse omitido o ser inválido, o bien puede pro­
ducirse una discrepancia entre el código de colectivo y
los códigos de relación. La solución que se sugiere
cuando falta el código correspondiente al colectivo
pero los códigos de relación indican un colectivo con­
siste en cambiar, en consecuencia, el código de colecti­
vo. Si el código de colectivo está presente pero falta la
relación, el código de relación podría determinarse a
partir del tipo de colectivo.
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d) Cuando aparece el código correspondiente a un
colectivo pero todas las personas están emparen­
tadas

244. Cuando aparece un código correspondiente a un
colectivo pero los códigos de relación ponen de mani­
fiesto que todas las personas de la unidad de habitación
están emparentadas, el código deberá modificarse de
forma que denote una unidad de habitación. Por otra
parte, si la unidad se ha codificado como hogar pero en
dicha unidad no hay dos personas emparentadas, podría
ser necesario modificar el código para indicar una vi­
vienda de grupo o colectiva. En un hogar puede haber
cinco o seis personas no emparentadas y no tratarse de
un colectivo. Como se ha subrayado, la consulta entre
los miembros del equipo de revisión puede ser necesa­
ria para resolver casos concretos poco habituales.

e) Distinción entre varios tipos de colectivos

245. En la mayoría de los países se distingue entre va­
rios tipos de colectivos. A veces la información se des­
glosa aún más para indicar tipos específicos de locales
colectivos. Esta información puede codificarse separa­
damente como un elemento propio ("tipo de local co­
lectivo") o incluirse en forma de múltiples posibilida­
des en los códigos de relación del hogar.

2. Poblaciones sin vivienda

a) Migración estacional

246. En algunos países en los que se produce una mi­
gración estacional, el entrevistador necesitará saber si
la unidad está desocupada u ocupada a causa del mo­
mento de referencia. Así, aunque haya información
completa sobre el hogar, la familia también puede ha­
berse empadronado en otro lugar. Por supuesto, tam­
bién puede darse el caso contrario. Si no se presta la
atención necesaria es posible que una familia que tenga
dos viviendas en lugares distintos sea omitida del todo.

247. En algunas ocasiones hay familias enteras que
viven de manera bastante regular en un lugar durante
parte del año y en otro lugar durante el resto del año. La
oficina nacional de estadística o del censo y el equipo
de revisión deberán decidir de qué manera tratar los dis­
tintos tipos de situaciones. Por ejemplo, algunas perso­
nas pasan parte de cada año en otra casa, como las que
viven en una parte más fría de un país en los períodos
calurosos del año y en una parte más calurosa del país
en los períodos fríos del año. Otro caso es el de los nó­
madas que viajan parte del año pero son sedentarios
otra parte del año, que tal vez sea la temporada del año
en que el país decide levantar su censo.
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b) Personas sin hogar

248. Por definición, el registro de una persona sin ho­
gar no contendrá información sobre la vivienda. Sin
embargo, la creación de un registro "ficticio" (un nuevo
registro que inicialmente incluye valores en blanco
para algunas variables) facilitará la comprobación es­
tructural y permitirá que el registro sea congruente con
la estructura de las demás unidades de habitación. El
equipo de revisión deberá decidir si crea este registro de
vivienda ficticio para facilitar los procedimientos de
procesamiento y tabulación de datos.

c) Refugiados

249. Análogamente, los refugiados pueden estar en
una vivienda provisional, y tal vez se necesite una indi­
cación en una variable específica, un tipo de registro se­
parado o un registro de vivienda ficticio para tener en
cuenta su condición. El equipo de revisión deberá for­
mular y aplicar los procedimientos apropiados.

G. DETERMINACIÓN DEL JEFE DEL HOGAR

YELCÓNYUGE

l. Revisión de la variable de jefe del hogar

250. Al identificar los miembros del hogar es tradi­
cional identificar primero al jefe o persona de referen­
cia del hogar y después a los restantes miembros por su
relación con el jefe o persona de referencia. El jefe del
hogar es la persona que los demás miembros de ese ho­
gar reconocen como tal. Los países pueden utilizar el
término que consideren más apropiado para identificar
a esta persona (por ejemplo, jefe del hogar, cabeza del
hogar o persona de referencia del hogar), siempre que
únicamente esta persona se utilice para determinar las
relaciones entre miembros del hogar. Se recomienda
que en los informes que publique, cada país aclare los
conceptos y definiciones que ha utilizado (Naciones
Unidas, 1998, párr. 2.67).

a) El orden de las relaciones

251. El orden de las relaciones de la unidad tendrá
efectos en los procedimientos de revisión, ya que en
muchos de ellos se supone que el jefe del hogar es la
primera persona y que sus datos serán revisados prime­
ro. Por ejemplo, en la revisión, respecto del jefe del ho­
gar, se comprueban primero variables cono el idioma,
el grupo étnico y la religión. Si el jefe del hogar posee
información válida para cualquiera de esas variables,
esa información se atribuirá a cualquier otra persona
del hogar en caso de que se haya omitido, tenga un có-



Gráfico 26
Ejemplo de hogar cuyo jefe ha sido empadronado como quinta

persona

255. Obviamente, como se pone de manifiesto en
esos dos hogares, los procesos de revisión basados en
diferentes designaciones del jefe del hogar serían dis­
tintos. Existen tres posibilidades para determinar eljefe
del hogar efectivo con miras a las revisiones y las tabu­
laciones restantes: a) puede utilizarse un indicador para
señalar qué persona es el jefe del hogar, y dicho indica­
dor puede aplicarse en todas las revisiones y tabulacio­
nes; b) si el jefe del hogar no ha sido empadronado
como primera persona, se le puede trasladar a la prime­
ra posición, y las personas que ocupan un lugar anterior
de la lista pueden irse trasladando consecutivamente a
una posición posterior; oc) pueden modificarse los có­
digos de relación para indicar que la primera persona es
el jefe del hogar, independientemente de las demás re­
laciones.

digo erróneo o se haya introducido equivocadamente
(véase el capítulo IV). La información sobre eljefe del
hogar debe revisarse en primer lugar porque sus carac­
terísticas se utilizarán para asignar o atribuir valores a
otros miembros del hogar.

b) Cuando eljefe del hogar no es la primerapersona

252. Las operaciones que los empadronadores reali­
zan sobre el terreno, según los diferentes tipos de situa­
ciones con que se encuentran respecto de la designa­
ción del jefe del hogar, tendrán efectos en el proceso de
revisión. Para comprender mejor este aspecto puede
considerarse en primer lugar el hogar que figura como
ejemplo en el gráfico 25.
253. Este hogar presenta una situación típica que se
encuentra sobre el terreno: un jefe del hogar y un cón­
yuge, sus hijos y el padre del jefe del hogar. Si el empa­
dronador reúne la información de esta manera, un pro­
ceso de revisión basado en la premisa de que el jefe del
hogar ocupará la primera posición del hogar funcionará
perfectamente.
254. Sin embargo, si el empadronamiento se realiza
de manera que el abuelo es designado jefe del hogar, las
relaciones se reconfiguran, como en la segunda posibi­
lidad, que figura en el gráfico 26. Esta situación se pro­
duciría si un empadronador fuera a una casa, encontrara
una familia nuclear compuesta de marido y mujer y sus
hijos y durante la entrevista el padre del jefe del hogar
entrara en la habitación y afirmara que él es el jefe del
hogar. Si el presunto jefe del hogar estuviera de acuer­
do, la persona 5 se convertiría en el jefe del hogar, y la
persona 1 se convertiría en el hijo, la persona 2 en la
nuera, y así sucesivamente.

J.f. d~""{lJ
Hijo

1 i
Nieto

3

Nuera
2

Gráfico 25
Ejemplo de hogar cuyo jefe ha sido empadronado como

primera persona

Hijo
3

t Cónyuge
2

i) Asignación de un indicador al registro del jefe
del hogar

256. En los procedimientos de revisión relativos al
jefe del hogar se utiliza un indicador para determinar el
número de línea del jefe del hogar de la unidad. Si el
jefe permanece en la posición establecida al reunir la
información, puede utilizarse un indicador para esa po­
sición y siempre será fácil encontrar al jefe del hogar
cuando se necesite para una revisión o tabulación deter­
minada. Puede haher una variable ("indicador del jefe
del hogar") en el número de línea deljefe del hogar, que
se utilizará durante la revisión para asignar o atribuir a
otras personas de la unidad características omitidas o
inválidas. Si el jefe del hogar es la primera persona del
hogar, el valor de la variable "indicador del jefe del ho­
gar" será "l".
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ii) Determinación de la primerapersona comojefe
del hogar

257. El equipo de revisión puede decidir trasladar al
jefe a la primera posición del hogar. En este caso la pro­
gramación correspondiente es algo más compleja que la
que se necesita en el caso i) anterior. El especialista en
procesamiento de datos deberá elaborar un programa
que traslade aljefe del hogar a la primera posición de la
lista, seguido por la persona que se encontraba anterior­
mente en la posición 1, después por la persona que se
encontraba en la posición 2, y así sucesivamente hasta
llegar a la persona inmediatamente anterior a la que era
eljefe del hogar. Así, si eljefe del hogar se encuentra en
la posición 5, el orden de las personas pasará de ser 1, 2,
3,4,5 a ser 5, 1,2,3,4. Una vez hecha esta modifica­
ción, el jefe del hogar ocupará la posición 1, lo que faci­
litará el resto de las revisiones, ya que él siempre estará
en esa posición. No obstante, si se efectúa esta opera­
ción, se causará cierto "perjuicio" a la integridad del
conjunto de datos. Puesto que se ha modificado el orden
de las personas, los analistas pueden tener dificultades
para determinar el orden real de las personas obtenido
sobre el terreno y el efecto potencial de este orden en la
interpretación de los resultados.

iii) Reasignación de los códigos de relación de
modo que la primera persona sea eljefe del ho­
gar

258. Si el equipo de revisión decide que la primera
persona empadronada será el jefe del hogar, habrá que
seguir en la revisión los procedimientos a) y b):

a) Se asigna a la primera persona el valor de jefe
del hogar;

b) Se aplica un procedimiento que reasigna valores
a otras personas del hogar para hacer el ajuste corres­
pondiente. Por ejemplo, en el gráfico 26 el progenitor
es inicialmente el jefe del hogar. Cuando se convierte a
la persona 1enjefe del hogar, habrá que asignar el valor
de "cónyuge" a la persona 2, se asignará el valor de "hi­
jos" a las personas 3 y 4, Yse asignará el valor de "pro­
genitor" a la persona 5 (como se indica en el gráfi­
co 25). El programa deberá contener una matriz que
conserve tanto los valores iniciales como los valores
modificados.

259. La integridad del conjunto de datos se ve aún
más afectada con este procedimiento. El orden de las
personas no se modifica como en el ejemplo anterior y
los analistas no tendrán dificultad alguna para determi­
nar el orden real de las personas obtenido sobre el terre­
no. No obstante, todas las relaciones cambiarán y los
analistas no sabrán qué persona había sido seleccionada
inicialmente como jefe del hogar. Por otra parte, las ta-
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bulaciones pueden ser nominalmente más fáciles con el
jefe del hogar en la primera posición. A diferencia del
ejemplo anterior, para este procedimiento los progra­
madores no deberán trasladar físicamente los registros.

c) Hay más de unjefe del hogar

260. Cuando se encuentra más de unjefe del hogar, el
equipo de revisión deberá determinar a quién se desig­
nará jefe del hogar. La revisión deberá efectuarse sobre
la base de las características establecidas por los espe­
cialistas temáticos y por las secuencias de revisión. El
programa de revisión deberá reasignar entonces la rela­
ción de la otra persona (o de las otras personas) desig­
nada como jefe del hogar.

d) No se ha consignado un jefe del hogar

261. Del mismo modo, si no se encuentra ningún jefe
del hogar, en el proceso de revisión habrá que determi­
nar a quién se designará como tal. En este caso es pro­
bable que en la revisión haya que ajustar la relación en­
tre otras personas del hogar.

2. Revisión de los datos del cónyuge

a) Cuando se encuentra exactamente un cónyuge en
sociedades monógamas

262. Si se encuentra exactamente un cónyuge, la va­
riable "indicador de cónyuge" señala el número de lí­
nea del cónyuge para revisiones ulteriores. Las normas
de revisión podrían incluir buscar valores de sexo
opuesto para el jefe del hogar y el cónyuge, diferencias
de edad apropiadas u otras características pertinentes.

b) Cuando se encuentra más de un cónyuge en socie-
dades monógamas

263. Si en una sociedad monógama se encuentra más
de un cónyuge en el conjunto de datos, habrá que deter­
minar en la revisión quién es el cónyuge y reasignar las
relaciones de las demás personas que se identificaron
como cónyuges. También en este caso los especialistas
temáticos deberán determinar cuáles serán las caracte­
rísticas y la secuencia de las revisiones.

c) Los cónyuges en sociedades polígamas

264. Si en una sociedad polígama se encuentra más
de un cónyuge, el equipo de revisión tal vez desee dejar
la información tal como estaba o bien hacer alguna
comprobación de coherencia. Por ejemplo, como míni­
mo, cada uno de los cónyuges polígamos debería ser
del sexo opuesto al del jefe del hogar. Si se encuentran
cónyuges del mismo sexo, habría que aplicar el anterior
proceso de revisión para cónyuges del mismo sexo.



H. EDAD y FECHA DE NACIMIENTO

1. Cuando consta la fecha de nacimiento
pero no la edad

265. Cuando se ha recogido la fecha de nacimiento
pero no la edad, este dato puede obtenerse restando la
fecha de nacimiento de la fecha del censo o de la en­
cuesta. Algunas oficinas nacionales de estadística o del
censo prefieren obtener la edad basándose sólo en el
año del censo y en el año de nacimiento, lo cual produce
un valor con una posible desviación. Si se toman el año
y el mes, la edad será más precisa, pero los resultados
más exactos se obtendrán con el día, el mes y el año.

2. Cuando hay discrepancia entre la edad
y la fecha de nacimiento

266. Cuando en el censo o la encuesta se obtiene tan­
to la edad como la fecha de nacimiento se produce una
edad "calculada" restando la fecha de nacimiento de la
fecha de referencia. Si este valor difiere en más de un
año de la edad que se ha indicado, el equipo de revisión
tal vez desee adoptar alguna medida correctiva. Nor­
malmente la fecha de nacimiento tiene preferencia so­
bre la edad que se ha comunicado, y la edad "calculada"
reemplaza la edad declarada.

1. RECUENTO DE ASIENTOS INVÁLIDOS

267. Algunos equipos de revisión tal vez decidan
aplicar procedimientos para contar el número de asien­
tos inválidos o incongruentes con respecto a las princi­
pales variables (o a todas las variables), como la edad y
el sexo, antes de comenzar la revisión propiamente di­
cha. Si el equipo de revisión se prepara de antemano o
realiza encuestas periódicas utilizando los mismos ele­
mentos, puede disponer de varias matrices diferentes de
atribución dinámica. Si el porcentaje de asientos inváli­
dos o incongruentes es muy pequeño, el equipo de revi­
sión puede decidir emplear sólo unas pocas variables
para la atribución de valores. Si el porcentaje de errores
es mayor, el equipo de revisión tal vez necesite utilizar
más variables para tener en cuenta el gran número de
atribuciones necesarias.

268. Las matrices de atribución de menor tamaño
suelen funcionar mejor porque son más fáciles de com­
probar a medida que se van formulando las revisiones y
las atribuciones de valores y porque son más fáciles de
utilizar durante el proceso de revisión. Sin embargo, si
los valores se utilizan repetidamente se necesitará una
matriz de atribución de mayor tamaño y con más varie­
dad.
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IV. REVISIÓN DE LOS ELEMENTOS DE POBLACIÓN

269. Este capítulo trata de los procedimientos de revi­
sión de los elementos de población, incluidos los rela­
cionados con las características demográficas, de mi­
gración, sociales y económicas. Las especificaciones
de revisión correspondientes tienen en cuenta la validez
de cada uno de los elementos y la congruencia entre los
elementos de población y entre los elementos de pobla­
ción y los de vivienda. Si se cuenta con algún conoci­
miento sobre las relaciones entre los elementos será po­
sible planear normas de coherencia a fin de obtener
datos de mayor calidad para la tabulación. Por ejemplo,
los registros de población no deben incluir mujeres de
15 años de edad con diez hijos ni niños de siete años de
edad que son alumnos de enseñanza terciaria.

270. Al asignar valores a los elementos de población
el equipo de revisión deberá decidir si asigna un valor
"no declarado", un valor de atribución estática para un
elemento "desconocido" u otro valor, o bien un valor de
atribución dinámica basado en las características de
otras personas o unidades de habitación. En muchos ca­
sos se prefiere la atribución dinámica porque elimina la
revisión en la etapa de tabulación, cuando sólo se dispo­
ne de la información de las propias tabulaciones para
adoptar decisiones sobre los valores desconocidos. Las
matrices de atribución proporcionan valores para los
elementos en blanco, los asientos inválidos o las incon­
gruencias cuando no existen otros elementos conexos
con respuestas válidas. Algunos países presentan cierta
variación en las características de población en distintas
partes del territorio, pero muy poca variación en la ma­
yoría de localidades concretas. Otros pueden presentar
una variación considerable entre localidades, en parti­
cular por lo que se refiere a la población urbana y rural.
Esta variación deberá tenerse en cuenta al elaborar ma­
trices de atribución y, particularmente, al establecer los
valores iniciales de atribución estática. Los equipos de
revisión deben especificar las circunstancias en que ha­
brá que suministrar un valor para sustituir una variable
en blanco. Este valor debería proceder de una unidad de
habitación anterior con características similares.

271. Todos los registros de población deberían tener
números de serie para facilitar el procesamiento de los
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datos. Las revisiones estructurales descritas en el capí­
tulo III sirven para comprobar la correspondencia entre
el número de secuencia y el orden de los números de se­
rie.

272. En cada registro de población el equipo de revi­
sión sólo deberá comprobar los elementos pertinentes.
Los elementos comprobados pueden diferir según se
trate de zonas urbanas o rurales o en función de las con­
diciones climáticas y otras circunstancias. Es conve­
niente hacer una revisión selectiva atendiendo a esas
condiciones, pero en la práctica pocos países tienen
tiempo o conocimientos técnicos para elaborar y apli­
car matrices múltiples que permitan modificar los datos
omitidos o incongruentes. Aún es menor el número de
países que aplica realmente este procedimiento adicio­
nal.

273. La información recopilada en el cuestionario de­
penderá también de determinadas características de la
población. Por ejemplo, las preguntas sobre fecundidad
sólo se hacen a las mujeres, y las de actividad económi­
ca sólo a los adultos.

274. En algunas ocasiones el equipo de revisión debe
permitir que conste un valor "no declarado" para cier­
tos elementos. Es posible que el equipo de revisión ca­
rezca de una buena base para atribuir respuestas a cier­
tas características. La decisión de dejar respuestas "no
declaradas" deberá equilibrarse con la necesidad de
producir características tabulares apropiadas para la
planificación y la formulación de políticas. En la medi­
da en que los casos "no declarados" tengan la misma
distribución que los casos declarados, asignar valores a
los casos "no declarados" cuando los planificadores ne­
cesitan una determinada información no debería plan­
tear ningún problema. Sin embargo, si los casos "no de­
clarados" presentan algún sesgo, la atribución posterior
a la compilación puede resultar dificultosa, en especial
para zonas pequeñas o en los casos de tipos de condi­
ciones particulares. Por ejemplo, si las declarantes ado­
lescentes se niegan a revelar su información de fecundi­
dad no se reunirán datos sobre esta variable y el
pro~eso de revisión no podrá ayudar a obtener esta in­
formación.



275. Los procedimientos de revisión de las variables
de población tienden a ser más complejos que los pro­
cedimientos relativos a la vivienda porque las tabula­
ciones cruzadas suelen ser mucho más complicadas. La
mayor parte de los países compilan determinadas ca­
racterísticas de vivienda únicamente por diversos nive­
les geográficos, pero es posible que haya muchos nive­
les de tabulaciones cruzadas para los elementos de
población. Como ya se ha explicado, los países que op­
ten por no utilizar la atribución dinámica deberían esta­
blecer un identificador para los valores "desconoci­
dos", que se utilizará cuando se produzcan respuestas
inválidas o incongruentes.
276. En los países que apliquen técnicas de atribución
dinámica, el equipo de revisión deberá elaborar matri­
ces de atribución simples con dimensiones que permi­
tan distinguir las características de población. Para la
mayoría de los países el grupo de edad y el sexo son las
mejores variables primarias para la atribución dinámica
y son las que deben revisarse en primer lugar. Las ofici­
nas nacionales de estadística o del censo que utilicen un
procedimiento de revisión de variables múltiples debe­
rían revisar simultáneamente la edad, el sexo y otras va­
riables, como la relación y el estado civil. Otros ele­
mentos que pueden resultar útiles en la atribución
dinámica son el nivel de instrucción y la categoría en el
empleo.

277. Los equipos de revisión deben prestar mucha
atención a no crear sesgos en los datos durante la atribu­
ción. No hay que suponer que los datos atribuidos y los
no atribuidos tendrán necesariamente la misma distri­
bución. A menudo los propios datos desconocidos pre­
sentan algún sesgo. Por ejemplo, los ancianos tienen
menos tendencia a comunicar su edad que las personas
más jóvenes.

A. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS

278. Los datos sobre la relación, el sexo, la edad y el
estado civil de cada persona son básicos para cualquier
censo y probablemente deberían revisarse conjunta­
mente. Las estructuras por edad y por sexo de las pobla­
ciones y subpoblaciones son fundamentales para prác­
ticamente cualquier tipo de planificación que se base en
los censos de población. Esos elementos también son
esenciales para producir tabulaciones significativas, ya
que virtualmente todos los demás análisis se basan en
tabulaciones cruzadas de otras variables por edad y por
sexo.
279. El método de variables múltiples (Fellegi-Holt)
para la revisión de los datos de población y de vivienda
se ha presentado en el capítulo II del presente Manual.

Puesto que las variables demográficas son parte inte­
grante de toda planificación censal, debería utilizarse
este método si el tiempo y los conocimientos disponi­
bles lo permiten. Es prácticamente seguro que la cali­
dad del conjunto de datos general se beneficiará de un
proceso de revisión que examine prioritariamente la
edad y el sexo y otras variables seleccionadas para de­
terminar los errores o las incongruencias. Los elemen­
tos en los que suelen encontrarse más errores se revisa­
rán en primer lugar, seguidos por los elementos con
menos errores o incongruencias.

l. Relación (P2A/

280. El elemento de la relación se utiliza para ayudar
a determinar la estructura del hogar y de la familia.
Aparece casi al principio en la mayor parte de los cues­
tionarios de los censos y encuestas y contribuye a ase­
gurar que se haya contado a todas las personas de la uni­
dad de habitación. El empadronador y el declarante
utilizan la información sobre las relaciones entre los
miembros del hogar para asegurarse de que no se omita
a nadie. El elemento de la relación también ayuda a
comprobar la congruencia de las variables de sexo y
edad entre los miembros del hogar. La determinación
de un único jefe del hogar y de no más de un cónyuge
(en las sociedades no polígamas) se trata en los párrafos
250 a 264.

a) Revisión de la variable de relación

281. Puesto que las estadísticas sobre la relación es­
tán cobrando más importancia, hay que procurar elabo­
rar procedimientos de revisión que contemplen forma­
ciones familiares y subfamiliares para diversos tipos de
tabulaciones. Evidentemente, para ello será útil estable­
cer en primer lugar códigos de relación apropiados
(véanse en los párrafos 607 a 610 los registros de tipos
de familia).

282. Cuando no es posible asignar un valor a la rela­
ción y no se utiliza la atribución dinámica habrá que ha­
cer constar un valor "desconocido" para las respuestas

5 Los números que figuran entre paréntesis en los capítulos IV
y V se refieren a los elementos contenidos en los Principios y reco­
mendaciones para los censos de población y habitación, Revi­
sión 1, Informes estadísticos, Serie M, No. 67/Rev.l (publicacíón
de las Naciones Unidas, No. de venta: S.98.XVIl.8). Así "P2A" co­
rresponde al elemento de población 2a de la "Lista de temas de los
censos de población" que figura en el capítulo V de la parte II de esa
publicación, págs. 66 y 67. Los elementos de vivienda van acompa­
ñados de códigos sugeridos, tomados de los temas básicos y adicio­
nales de los censos de vivienda que se describen en el capítulo VI de
la parte II de los Principios y recomendaciones, párrs. 2.293
y 2.416.
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inválidas o incongruentes. Aplicando técnicas de atri­
bución dinámica, la relación puede asignarse a partir de
una matriz de atribución por edades y por sexos u otras
características apropiadas. Las matrices de atribución
no deben atribuir relaciones que entren en conflicto con
relaciones ya establecidas en el hogar. Por ejemplo, no
deben atribuirse segundos y terceros cónyuges, ni si­
quiera en hogares polígamos, a menos que el grupo de
revisión decida aplicar este tipo de procedimiento.

b) Cuando el jefe del hogar debe constar en primer
lugar

283. Si el jefe del hogar no aparece como primera
persona puede utilizarse un indicador para señalar la
posición del jefe del hogar al aplicar las revisiones es­
tructurales presentadas en el capítulo III. Si el equipo de
revisión quiere que el jefe del hogar sea la primera per­
sona, éste puede ser colocado en la primera posición
modificando el orden de las personas o dejando el ho­
gar tal como está y reordenando las relaciones, como se
ha indicado en el capítulo sobre las revisiones estructu­
rales. El primer método requiere considerables conoci­
mientos de programación; el segundo puede ser perju­
dicial para el conjunto de datos si no se actúa con
mucho cuidado.

c) Cuando las relaciones se codifican en sentido in­
verso

284. Algunos empadronadores compilan las relacio­
nes en sentido inverso: en vez de consignar la relación
de cada persona del hogar con eljefe, consignan la rela­
ción del jefe con cada persona. Así, la relación de la ter­
cera persona consta como "progenitor" en vez de
"hijo". El resultado puede ser un hogar con cuatro pro­
genitores en vez de cuatro hijos. Cuando el equipo de
revisión encuentre un problema sistemático de este tipo
deberá formular una solución que no cause demasiados
trastornos en el hogar.

d) Cuando aparecen cónyuges polígamos

285. En las revisiones estructurales aplicadas como
se indica en el capítulo III ya se habrá comprobado que
en los hogares monógamos el jefe sea "uno y sólo uno"
y que no haya "más que un cónyuge". En los hogares
polígamos, el equipo de revisión debe decidir cuándo se
aceptarán las relaciones polígamas y cuándo no se
aceptarán. Las relaciones polígamas que parecen pre­
sentar algunos hogares son en realidad errores. Por
ejemplo, en un hogar puede haberse identificado a un
jefe y un cónyuge, pero haberse descrito a otra pareja
como "cónyuges" entre sí, lo cual arroja un total de tres
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cónyuges. En la revisión habría que comprobar que en
el caso de la segunda pareja no se trate en realidad de
padre y madre, hijo y nuera, hermana y cuñado, o algu­
na otra combinación. Unas veces esas relaciones pue­
den determinarse con alguna certeza y otras veces no.
Cuando las relaciones mencionadas se codifican, el
equipo de revisión esperará que se hayan hecho atribu­
ciones apropiadas. Cuando los cónyuges adicionales
son realmente cónyuges, en hogares polígamos, en la
revisión debería comprobarse el sexo y tal vez la edad.

e) Cuando aparecen varios progenitores

286. En un hogar no deberían constar más de dos
"progenitores", y éstos deberían ser de sexo opuesto.
Cuando aparecen más de dos, los progenitores adicio­
nales deberían convertirse probablemente en "otro fa­
miliar". A veces los censos o las encuestas tienen un có­
digo para "padre/madre" o "suegro/suegra", lo cual
permitiría que hubiera hasta cuatro "progenitores" en
vez de dos, y no más de dos progenitores de cada sexo.

f) Cuando en los censos se compilan las relaciones
con especificación de sexo

287. En algunos censos o encuestas las relaciones se
compilan con especificación de sexo, como "marido" y
"esposa" separadamente en vez de "cónyuge", "hijo" e
"hija" en vez de "hijo", etcétera. Si estas respuestas no
se revisan, en las tabulaciones pueden aparecer datos
con hijas de "sexo masculino" o maridos de "sexo fe­
menino". El equipo de revisión deberá decidir la priori­
dad de las revisiones, es decir, si se dará preferencia a la
relación o al sexo. En algunos casos, como el del mari­
do y la esposa, la revisión es más importante que para
otros, como el de un niño pequeño.

g) Cuando hay una discrepancia entre la relación y
el estado civil

288. Cuando hay una superposición entre la relación
y el estado civil no debe haber discrepancia entre las va­
riables: las personas que declaran tener una relación de
"cónyuge" deberán constar como "casadas" en el ele­
mento de estado civil. Cuando haya una discrepancia
entre esos elementos, el equipo de revisión deberá deci­
dir qué variable modificará. A veces las relaciones son
ambiguas y hay que tenerlo presente al formular especi­
ficaciones de revisión. Por ejemplo, en muchos países
un cuñado puede ser tanto el hermano de un cónyuge (y
no tiene por qué estar casado) como el cónyuge de un
hermano o hermana (y tendría que estar casado).

289. En el mundo de hoy también pueden surgir otros
problemas en cuanto a las relaciones declaradas. Cuando



dos personas no casadas de sexo opuesto vivenjuntas fue­
ra del matrimonio, el código de relación podría ser
"miembro de una pareja no casada" o "cónyuge". Si el
censo o la encuesta tienen un código especial para el
miembro de una pareja no casada, el estado civil correcto
no debería ser "casado", a menos que la persona esté ca­
sada con una persona distinta de aquella con la que vive.

290. Del mismo modo, actualmente hay personas del
mismo sexo que conviven en relaciones de tipo sentimen­
tal o no sentimental. Las personas que conviven en una
relación no sentimental podrían calificarse como "com­
pañeros de vivienda" o "personas no emparentadas". Para
las personas que conviven en una relación sentimental, la
categoría "pareja no casada" podría ser apropiada en al­
gunos países. En este caso el equipo de revisión también
deberá decidir el estado civil que más convenga.

2. Sexo (P3A)

291. El sexo es una de las características más fáciles
de compilar, pero hay que prestar cierta atención a su
revisión. Es una de las variables más importantes, ya
que la mayoría de características de la población se ana­
lizan sobre la base del sexo. La atribución de un valor a
la variable de sexo exige cierta comparación con otras
variables. En algunos casos el sexo se basará en las di­
ferencias entre los sexos de personas relacionadas, el
jefe del hogar y el cónyuge normalmente, pero también
entre progenitores y familiares políticos. Probablemen­
te el valor del sexo no debería quedar como "inválido"
o "desconocido", por tratarse de una variable de tanta
importancia. Por ello habría que prestar cierta atención
a la mejor forma de obtener resultados comparables a la
situación real de un país.

292. Si una persona no es el jefe del hogar ni el cón­
yuge de éste, no existe ninguna otra persona que pueda
usarse como referencia; por 10 tanto, habrá que compro­
bar otros elementos del registro de esa persona. Si hay
algún elemento de fecundidad, habrá que asignar el có­
digo correspondiente a sexo femenino. Sin embargo, si
el sexo de esa persona se ha omitido o es inválido, por
ejemplo, pero existe un cónyuge para el cual consta un
valor en la variable del sexo, en la revisión puede atri­
buirse el sexo opuesto a la persona en cuestión.

a) Cuando el código de sexo es válido pero se ha con­
signado el mismo valor en la variable de sexo para
el jefe del hogar y el cónyuge

293. En los casos en que parece haber pruebas contra­
dictorias firmes, el código de sexo deberá cambiarse
aunque exista un código válido. Por ejemplo, el registro
indica que hay en el hogar una segunda pareja casada

cuando ya existen en él unjefe del hogar y un cónyuge o
una pareja casada en una subfamilia. Si ambas personas
de la segunda pareja comunican el mismo sexo, la in­
formación sobre fecundidad y otros elementos pueden
utilizarse para determinar cuál es de sexo masculino y
cuál de sexo femenino. Entonces podrá cambiarse el re­
gistro erróneo.

b) Cuando hay información sobre fecundidad para
una persona de sexo masculino o cuando no la hay
para una mujer adulta

294. Es posible que en una revisión aparezca en el ho­
gar una persona de sexo masculino con información so­
bre fecundidad y/o con hijos, un error que puede estar
causado por el número de persona de la madre o una va­
riable similar. Si no hay un cónyuge, puede consignarse
el valor de sexo como femenino en vez de suprimir la
información sobre fecundidad. Análogamente, una mu­
jer adulta sin información de fecundidad y sin hijos po­
drá consignarse como persona de sexo masculino en de­
terminadas circunstancias fijadas por el equipo de
revisión.

c) Cuando el código de sexo es inválido y hay un cón-
yuge

295. Si la variable de sexo está en blanco o es inváli­
da, el programa de revisión debería utilizar los elemen­
tos correspondientes a la relación con el jefe del hogar y
al sexo del cónyuge, si este valor es válido, para deter­
minar el código correcto. Si la relación con el jefe del
hogar es "jefe del hogar", el programa verificará que
haya un cónyuge presente (comprobando si en el hogar
hay otra persona cuya relación sea cónyuge). Habiendo
determinado el código de sexo del cónyuge, se asigna el
código de sexo opuesto al jefe del hogar.

d) Cuando el código de sexo del cónyuge es inválido

296. Si la relación de la persona con el jefe del hogar
es "cónyuge" y se indica el sexo del jefe del hogar, el
programa asigna a esta persona el sexo opuesto al del
jefe del hogar.

e) Cuando el código de sexo es inválido y existe infor-
mación que denota sexo femenino

297. En el cuestionario hay numerosas pistas que in­
dican si un declarante es mujer. Si el programa todavía
no ha determinado el sexo de la persona y existen indi­
cadores que denotan sexo femenino, habría que asignar
un valor de sexo femenino al registro de esa persona.
Por ejemplo, si para la persona que se está revisando
hay uno o varios elementos de fecundidad, podrá asig-
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narse un valor de sexo femenino. Los elementos de fe­
cundidad incluyen los hijos nacidos vivos, los hijos que
viven en ese hogar, los hijos que viven en otros lugares,
los hijos fallecidos y los hijos nacidos vivos en los últi­
mos 12 meses. También es posible que esta persona sea
la madre de otra persona del hogar, es decir, que el nú­
mero de línea de esa persona sea igual al número de lí­
nea de la madre de otra persona del hogar.

f) Cuando el código de sexo es inválido y la persona
es marido del cónyuge

298. Si con arreglo a un elemento que indica el núme­
ro de línea del marido la persona es el marido de otra
persona del hogar, en la variable de sexo debería con­
signarse sexo masculino.

g) Cuando el código de sexo es inválido y no hay in-
formación suficiente para determinar el sexo

299. Si el equipo de revisión no aplica ninguna técni­
ca de atribución dinámica, habrá que asignar un valor
desconocido al elemento de sexo. Lamentablemente,
esto significa que todas las tabulaciones deberán incluir
una columna adicional o un renglón adicional, o series
de columnas o renglones, para personas de sexo desco­
nocido. Puesto que el sexo es una variable binaria, los
valores pueden asignarse alternativamente, comenzan­
do con cualquiera de ellos, asignando el sexo opuesto al
segundo asiento inválido, y así sucesivamente.

h) Nota sobre las proporciones de los valores atribui­
dos a la variable de sexo

300. Cuando se aplica una técnica de atribución está­
tica, es probable que el sexo femenino se asigne con
mayor frecuencia. Las mujeres adultas son las únicas
que tienen valores para la fecundidad y su selección no
es totalmente aleatoria. Así, si no se dispone de infor­
mación suficiente, será más probable que una persona
sin ninguna información sea de sexo masculino que fe­
menino. Por ello es importante considerar la posibili­
dad de elaborar matrices de atribución que tengan en
cuenta las proporciones generales entre los sexos.

3. Fecha de nacimiento y edad (P3B)

301. La edad es una de las características más difici­
les de recopilar y de revisar. Sin embargo, probable­
mente se trata de la variable más importante, ya que vir­
tualmente todas las características de población se
analizan sobre la base de la edad. Revisar los valores de
edad requiere una amplia comparación con otras varia­
bles. En la mayoría de los casos la edad atribuida debe-
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ría basarse en las diferencias almacenadas entre las eda­
des de personas relacionadas. Si no puede atribuirse de
esta forma un valor para la edad, habrá que utilizar otras
características del registro de la persona. El procedi­
miento requerirá probablemente una serie de matrices
de atribución, que incluyan la edad por sexo, estado ci­
vil, relación y asistencia escolar; la diferencia de edad
entre madre e hijo; la diferencia de edad entre marido y
mujer; y la diferencia de edad entre el jefe del hogar y el
cónyuge.

a) Edad y fecha de nacimiento

302. En la revisión estructural se calcula la edad a
partir de la fecha de nacimiento. Sin embargo, es útil
examinar en primer lugar la diferencia entre la edad y
la fecha de nacimiento. Como recogen los Principios y
recomendaciones (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.88),
la información sobre la edad se puede obtener pregun­
tando el año, el mes y el día del nacimiento o directa­
mente la edad de la persona en el último cumpleaños.
303. La fecha de nacimiento proporciona informa­
ción más precisa y debe utilizarse siempre que lo per­
mitan las circunstancias. Si se desconoce el día exacto,
e incluso el mes de nacimiento, podrá sustituirse por
una indicación de la estación del año. La pregunta sobre
el nacimiento es pertinente cuando las personas cono­
cen la fecha, que puede establecerse según el calendario
solar o lunar o expresarse tal como se enumeran o iden­
tifican los años en la cultura popular tradicional por
nombres en un ciclo regular. Sin embargo, es importan­
tísimo que exista un entendimiento entre el empadrona­
dor y el declarante respecto del calendario en que se
basa la fecha de nacimiento. Si hay posibilidad de que
algunos declarantes contesten refiriéndose a un calen­
dario distinto del utilizado por otros habrá que prever la
necesidad de señalar en el cuestionario el calendario
que se utiliza. No conviene que el empadronador trate
de convertir la fecha de un calendario a otro, pues eso
puede hacerse mejor como parte del trabajo de revisión
por ordenador (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.89).
304. Es probable que la pregunta directa sobre la edad
dé lugar a respuestas menos exactas, por varios moti­
vos. Incluso si todas las respuestas se basan en el mis­
mo método de calcular la edad, siempre existe el riesgo
de que el declarante no entienda si la edad que se le pide
es la del último aniversario, el aniversario siguiente o el
aniversario más próximo. Además, puede haber con re­
lativa facilidad un redondeo a la edad inmediata que
termina en cero o cinco; las conjeturas pueden no iden­
tificarse como tales; y pueden hacerse declaraciones
deliberadamente inexactas (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.90).



305. Muchas oficinas nacionales de estadística o del
censo compilan la fecha de nacimiento o la edad, pero
no ambas cosas. Como se dice en los Principios y reco­
mendaciones (Naciones Unidas, 1998), la edad en años
cumplidos es muy importante: sirve para muchas de las
comprobaciones y como dimensión para muchas de las
matrices de atribución. Más importante aún es que mu­
chas políticas nacionales se basan en la edad, de manera
que hay que hacer todo lo posible para lograr que los
valores de edad sean de la máxima calidad. Sin embar­
go, incluso en situaciones reales algunas edades no se
comunicarán. Por tanto, hay que procurar que la edad se
haya calculado correctamente y sea congruente con
otras respuestas de los distintos miembros del hogar.

b) Relación entre la fecha de nacimiento y la edad

306. Durante la revisión estructural habrá que calcu­
lar la edad si ésta no se ha compilado independiente­
mente de la fecha de nacimiento. La revisión del valor
de edad durante las comprobaciones individuales será
una buena prueba de coherencia dentro de un mismo re­
gistro y entre registros, pero el primer paso sería calcu­
lar la edad a partir de la fecha de nacimiento y de la fe­
cha del censo. Es importante someter a prueba la edad
que se ha calculado sobre la base de la fecha de naci­
miento para determinar si corresponde a los límites de
la fecha del censo. La edad de los niños nacidos durante
el año del censo pero después de la fecha del censo se
calculará como -1 y deberá rectificarse. Los niños em­
padronados después de la fecha del censo probable­
mente deberían quedar eliminados de éste. Sin embar­
go, si después del examen se descubre que la fecha de
nacimiento estaba equivocada por un error de empadro­
namiento o de procesamiento, habrá que utilizar otras
variables para obtener una mejor estimación de la edad.

c) Cuando la edad calculada queda por encima del
límite superior

307. Para los censos del año 2000 y posteriores la ma­
yoría de los países consignarán las cuatro cifras del año
de nacimiento. Los límites aceptables se fijarán desde
un año del siglo XIX, tal vez a partir de 1880, hasta el
año del censo. Aunque basta con tres cifras para que el
ordenador haga su trabajo, la utilización de años de tres
cifras podría confundir tanto a los empadronadores
como a los funcionarios de las oficinas. A veces la edad
calculada queda por encima del límite superior de las
edades definidas por el censo y se necesita un ajuste. Si
el censo se realiza en el año 2000 y una persona comu­
nica haber nacido en 1850 es probable que la edad cal­
culada de 150 años quede fuera de los límites acepta­
bles, y será necesario cambiarla.

d) Revisión del valor de la edad

308. Los programas de revisión deberían comprobar
la congruencia entre la edad declarada de la persona y la
edad declarada de la madre, el padre o el hijo de esa per­
sona. La revisión debería fijar una diferencia mínima de
años entre la edad de la madre o la del padre y la edad
del hijo. Cuando la edad sea un valor atribuido, habrá
que hacer comprobaciones de congruencia valiéndose
de elementos como los años que se ha vivido en el dis­
trito (duración de la residencia) y el máximo grado de
escolarización terminado (nivel de instrucción). Todas
esas comprobaciones deberían efectuarse antes de mo­
dificar la edad o antes de asignar un valor atribuido a la
edad.

RECUADRO 4

REVISiÓN y ATRIBUCiÓN DE UN VALOR PARA LA EDAD

Para efectuar la revisión y atribuir un valor a la edad se requeri­
rá lo siguiente:

al Asignar un valor a la edad en los casos en que la variable
esté en blanco;

b) Comprobar que las personas que han estado casadas al-
guna vez tengan una edad mínima;

el Comprobar la edad mínima del jefe del hogar;
di Comprobar la edad mínima de los progenitores; y

el Llevar a cabo cualesquiera otras comprobaciones especí­
ficas para un país.

309. El procedimiento de revisión debería comenzar
con una comprobación de validez. Si la edad es válida,
los especialistas tal vez deseen comprobar si la edad de
esa persona es congruente con la edad de su madre (si la
madre de la persona está en el hogar) y con la edad de
los hijos de esa persona (si esa persona es una mujer que
tiene hijos en el hogar). Si las edades no son congruen­
tes habría que tomar nota de la edad de la persona, que
sería modificada más adelante.

e) Revisión del valor de la edad cuando constan el
jefe del hogar y el cónyuge

310. El próximo paso del proceso de revisión consiste
en determinar si hay un cónyuge presente. De ser así,
habrá que comprobar la validez de la edad del cónyuge
(por lo menos X años de edad, según la edad mínima
para el matrimonio definida en el país). Si la edad no es
congruente y si se aplican técnicas de atribución diná­
mica, el programa utilizará un valor de atribución espe­
cial derivado de la diferencia entre la edad del marido y
la edad de la esposa. Las diferencias de edad varían me­
nos que las propias edades, de forma que una matriz de
atribución del programa almacenará la diferencia de
edades (de registros anteriores) de un marido y una es-
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posa. Este valor se suma o se resta de la edad del cónyu­
ge de esa persona para calcular una edad.

311. Para asegurar que esa edad calculada sea con­
gruente con otras características, la matriz de atribución
deberá incluir también el estado civil, la duración de re­
sidencia y el nivel de instrucción. La exclusión de esas
variables puede dar lugar a una edad calculada inferior
al número de años que la persona ha vivido en el lugar o
inferior a 10 que entraña el nivel de instrucción. Por
ejemplo, la matriz de atribución puede generar una
edad de ocho años, pero la persona puede haber comu­
nicado que ha vivido en el lugar durante 10 años. Sin las
otras variables, cuando el programa de revisión com­
pruebe los años que se ha vivido en un lugar, otra matriz
de atribución sustituirá el valor correcto de los años de
residencia por un valor incorrecto.

f) Revisión del valor de la edad del jefe del hogar
cuando no consta el cónyuge pero consta un hijo

312. Cuando para determinar la edad del jefe del ho­
gar no es posible la comparación con la edad del cónyu­
ge, el programa de revisión puede comprobar la rela­
ción. Si la relación es "jefe del hogar", se pueden
comprobar los otros registros del hogar (de haberlos),
en busca de un hijo o una hija de una edad que se sepa
que es correcta. El programa comprueba la edad del
hijo o de la hija y calcula una edad de la persona utili­
zando una atribución dinámica basada en la "diferencia
de edades", similar a la técnica descrita respecto del
marido y la esposa. Como antes, la edad calculada ten­
drá en cuenta la duración de la residencia y el nivel de
instrucción. Así la edad calculada será congruente con
esas variables y se evitarán errores evidentes incluyen­
do los años que se ha vivido en el distrito y el nivel de
instrucción como parte de la matriz de atribución.

g) Revisión del valor de la edad del jefe del hogar
cuando consta un progenitor de éste

313. Cuando una persona no se ajuste a ninguna de
las categorías descritas, el programa puede buscar a un
progenitor de esa persona en el hogar. Si se encuentra al
progenitor es posible calcular una edad con una matriz
de atribución que utilice la diferencia de edades. La di­
ferencia de edades entre un hijo y un progenitor suele
variar mucho más que la que existe entre un marido y
una esposa. Por este motivo el programa aplica este
procedimiento sólo cuando ha fracasado la técnica de la
diferencia de edad entre el marido y la esposa. La edad
calculada deberá tener en cuenta las características edu­
cacionales, incluido el nivel de instrucción, los años
que se han vivido en el distrito, el estado civil, la fecun-

55

didad y la actividad económica. El programa deberá
suponer que una persona tiene por lo menos la edad mí­
nima aceptable si se ha casado alguna vez, si tiene hijos
o si declara una actividad económica de cualquier tipo.

h) Revisión del valor de la edad del jefe del hogar
cuando consta un nieto

314. Cuando una persona no se ajuste a ninguna de
las categorías descritas, el programa puede buscar a un
nieto de esa persona en el hogar. Si se encuentra al nie­
to, es posible calcular una edad con una matriz de atri­
bución que utilice la diferencia de edades. La diferencia
de edades entre el jefe del hogar y el nieto suele variar
mucho más que la que hay entre el marido y la esposa o
entre el jefe del hogar y un hijo. Por este motivo el pro­
grama aplica este procedimiento sólo cuando ha fraca­
sado la técnica de la diferencia de edad entre el marido
y la esposa y entre el jefe del hogar y un hijo. La edad
calculada deberá tener en cuenta las características edu­
cacionales, incluido el nivel de instrucción, los años
que se ha vivido en el distrito, el estado civil, la fecundi­
dad y la actividad económica. El programa deberá su­
poner que una persona tiene por lo menos la edad míni­
ma aceptable si se ha casado alguna vez, si tiene hijos o
si participa en una actividad económica de cualquier
tipo.

i) Revisión del valor de la edad del jefe del hogar
cuando no se dispone de ninguna otra edad

315. Cuando una persona no se ajuste a ninguna de
las categorías descritas, el programa puede buscar a
otro familiar o a otra persona no emparentada con el
jefe del hogar. Si se encuentra a esa persona, y la perso­
na ha declarado una edad, el equipo de revisión deberá
decidir si utiliza la información de que se disponga con
una matriz de atribución que emplee la diferencia de
edades. Sin embargo, esas diferencias de edad entre el
jefe del hogar y otros familiares o personas no empa­
rentadas varían tanto que el equipo de revisión puede
decidir abandonar del todo ese método o simplemente
utilizar otras variables para la atribución dinámica de la
edad del jefe del hogar. En cualquier caso, el programa
aplica este procedimiento sólo cuando ha fracasado la
técnica de la diferencia de edad entre el marido y la es­
posa, el jefe del hogar y un hijo, el jefe del hogar y un
progenitor y eljefe del hogar y un nieto. Cualquiera que
sea la forma en que se calcule la edad, habrá que tener
en cuenta las características educacionales, incluido el
nivel de instrucción, los años que se ha vivido en el dis­
trito, el estado civil, la fecundidad y la actividad econó­
mica. El programa deberá suponer que una persona tie­
ne por lo menos la edad mínima aceptable si se ha



casado alguna vez, si tiene hijos o si participa en una ac­
tividad económica de cualquier tipo.

j) Revisión del valor de la edad del cónyuge cuando
ya se ha determinado la edad del jefe del hogar

316. La revisión del valor de la edad del cónyuge sue­
le efectuarse al mismo tiempo que la revisión del valor
de la edad del jefe del hogar, ya que se necesita la infor­
mación de ambas personas para comprobarlas conjun­
tamente. Sin embargo, si la revisión se hace por separa­
do, cuando la edad del cónyuge es inválida no es
congruente con otras variables, habrá que aplicar una
matriz de atribución dinámica que utilice la diferencia
de edades entre el jefe del hogar y otras variables para
estimar de la mejor forma posible la edad del cónyuge.
Como en los casos anteriores, la edad calculada deberá
tener en cuenta las características educacionales, in­
cluido el nivel de instrucción, los años que se ha vivido
en el distrito, el estado civil, la fecundidad y la activi­
dad económica. El programa deberá suponer que una
persona tiene por 10 menos la edad mínima aceptable si
se ha casado alguna vez, si tiene hijos o si participa en
una actividad económica de cualquier tipo.

k) Revisión del valor de la edad de otras parejas ca­
sadas del hogar cuando se conoce la edad de una
de las personas

317. El proceso de revisión debería determinar en pri­
mer lugar si ese registro corresponde a una persona ca­
sada. De ser así, el programa puede buscar entre los
otros registros del hogar al cónyuge de esa persona. Si
no se encuentra un cónyuge, el programa pasa a la si­
guiente parte de la revisión. Si se encuentra un cónyu­
ge, habrá que comprobar la validez de la edad del cón­
yuge (por 10 menos X años de edad, según la edad
mínima para el matrimonio definida en el país). Si la
edad no es congruente y si se aplican técnicas de atribu­
ción dinámica, el programa utilizará en ese momento
un valor de atribución especial derivado de la diferen­
cia entre la edad del marido y la edad de la esposa. Las
diferencias de edad varían menos que las propias eda­
des, de forma que una matriz de atribución del progra­
ma almacenará las diferencias de edades (de registros
anteriores) de un marido y una esposa. Este valor se
suma o se resta de la edad del cónyuge de esa persona
para calcular una edad.

318. Para asegurar que esa edad calculada sea con­
gruente con otras características, la matriz de atribución
deberá incluir también el estado civil, la duración de la
residencia y el nivel de instrucción. La exclusión de
esas variables puede dar lugar a una edad calculada in-

ferior al número de años que la persona ha vivido en el
lugar o inferior a 10 que entraña el nivel de instrucción.

1) Revisión del valor de la edad de un hijo cuando ya
se ha determinado la edad del jefe del hogar

319. Si se trata del hijo o de la hija del jefe del hogar,
puede obtenerse una edad calculada utilizando la edad
del jefe del hogar, la diferencia de edades, la duración
de la residencia y el nivel de instrucción. También en
este caso la edad calculada deberá tener en cuenta las
características educacionales, incluido el nivel de ins­
trucción, y los años que se ha vivido en el distrito, el es­
tado civil, la fecundidad y la actividad económica. El
programa deberá suponer que una persona tiene por 10
menos la edad mínima aceptable si se ha casado alguna
vez, si tiene hijos o si participa en una actividad econó­
mica de cualquier tipo.

m) Revisión del valor de la edad de un progenitor
cuando ya se ha determinado la edad del jefe del
hogar

320. Si se trata de un progenitor del jefe del hogar,
puede obtenerse una edad calculada utilizando la edad
del jefe del hogar, la diferencia de edades, la duración
de la residencia y el nivel de instrucción. La edad calcu­
lada deberá tener en cuenta las características educacio­
nales, incluido el nivel de instrucción, y los años que se
ha vivido en el distrito, el estado civil, la fecundidad y
la actividad económica. El programa deberá suponer
que una persona tiene por 10 menos la edad mínima
aceptable si se ha casado alguna vez, si tiene hijos o si
participa en una actividad económica de cualquier tipo.

n) Revisión del valor de la edad de un nieto cuando
ya se ha determinado la edad del jefe del hogar

321. Si se trata de un nieto del jefe del hogar, puede
obtenerse una edad calculada a partir de la edad del jefe
del hogar, la diferencia de edades, la duración de la resi­
dencia y el nivel de instrucción. También en este caso la
edad calculada deberá tener en cuenta las característi­
cas educacionales, incluido el nivel de instrucción, y los
años que se ha vivido en el distrito, el estado civil, la fe­
cundidad y la actividad económica. El programa deberá
suponer que una persona tiene por 10 menos 12 años de
edad si ha estado casada alguna vez, si tiene hijos o si
participa en una actividad económica de cualquier tipo.

o) Revisión del valor de la edad de todas las demás
personas

322. El equipo de revisión deberá definir matrices de
atribución pertinentes para todos los demás familiares y
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personas no emparentadas del hogar. Las directrices
dependerán del censo o de la encuesta de que se trate y
de las características sociales y económicas del país.
Por ejemplo, una persona que ha estado casada alguna
vez, ha tenido hijos o ha participado en alguna actividad
económica tendrá probablemente por lo menos cierta
edad mínima definida en el país. Sobre la base de esa in­
formación, si se aplican técnicas de atribución dinámi­
ca, el valor que se obtenga de la matriz de atribución no
deberá estar por debajo de la edad mínima. Del mismo
modo, si una persona va a la escuela, tiene cierto nivel
de instrucción o puede leer y escribir pero no es el jefe
del hogar, nunca ha estado casada y no tiene actividad
económica, esa persona deberá ser colocada en un gru­
po cuya edad sea inferior a la edad mínima para ser con­
siderada adulta pero superior o igual a la edad mínima
para asistir a la escuela. Entonces podrá encontrarse un
valor de la matriz de atribución para las personas de
edad inferior a la edad mínima para asistir a la escuela.
Aunque no es perfecta, esta técnica limita la gama de
valores que puede tomar la matriz de atribución.

4. Estado civil (P3C)

323. En los Principios y recomendaciones (Naciones
Unidas, 1998, párrs. 2.96 a 2.98), el estado civil se defi­
ne como la situación de cada persona en relación con
las leyes o costumbres relativas al matrimonio que exis­
ten en el país. Las categorías de estado civil que se pue­
den identificar son, como mínimo: a) solteros, es decir,
personas que nunca han contraído matrimonio; b) casa­
dos; c) viudos que no han vuelto a contraer matrimonio;
d) divorciados que no han vuelto a contraer matrimo­
nio; y e) casados pero separados. En algunos países la
categoría b) puede exigir el establecimiento de una sub­
categoría de personas con contrato matrimonial pero
que no viven todavía como marido y mujer. En todos
los países la categoría e) abarcará las personas separa­
das legalmente y de hecho, que pueden clasificarse en
subcategorías separadas si se desea. Con independencia
de que los matrimonios separados todavía puedan con­
siderarse como parejas casadas (porque no tienen liber­
tad para volver a contraer matrimonio), ninguna de las
subcategorías de e) se incluirá en la categoría b). En al­
gunos países será preciso tener en cuenta las uniones
consuetudinarias (que son legales y vinculantes en vir­
tud del derecho consuetudinario) y las extralegales, lla­
madas también uniones de hecho (consensuales).

a) Revisión del valor del estado civil

324. El equipo de revisión deberá decidir la edad mí­
nima apropiada para el primer matrimonio a los efectos
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del censo o la encuesta. La edad mínima en el primer
matrimonio (una edad X) puede ser distinta en diferen­
tes partes de un país o para diferentes grupos étnicos.
Si, por ejemplo, la población rural suele contraer matri­
monio antes que la población urbana, las normas de re­
visión deberán contemplar este hecho. Normalmente,
la oficina nacional de estadística o del censo determina­
rá la edad del primer matrimonio antes del empadrona­
miento, de forma que sólo se hace la pregunta a las
personas mayores de la edad indicada y se asigna auto­
máticamente a las personas más jóvenes a la categoría
de "nunca se ha casado". Sin embargo, si la pregunta
sobre el estado civil se hace a todos, el equipo de revi­
sión deberá elaborar un procedimiento de revisión para
toda la población.

b) Asignación del valor del estado civil cuando no se
utiliza la atribución dinámica

325. Aunque la variable del estado civil sólo debería
tabularse para las personas de X años de edad o más,
siendo X la edad mínima para el primer matrimonio, los
equipos de revisión deberán determinar si hay que efec­
tuar alguna comprobación y, de ser así, cuál será su al­
cance. Si el país utiliza solamente los valores "no decla­
rado" o "desconocido" para las respuestas inválidas o
incongruentes, cuando se encuentren valores inválidos
o incongruentes la respuesta inapropiada deberá ser
sustituida por el código correspondiente a "no declara­
do". Si en el caso de las personas menores de X años de
edad falta la respuesta "nunca se ha casado", habrá que
atribuir ese valor.

c) Asignación del valor del estado civil cuando se uti­
liza la atribución dinámica

326. Si se utiliza la atribución dinámica, el procedi­
miento de revisión del estado civil deberá: a) atribuir un
valor cuando un asiento esté fuera de los límites, y b)
comprobar la congruencia entre el valor de estado civil
declarado y los de relación y edad.

d) El cónyuge debe estar casado

327. Todas las personas que consten como "cónyu­
ge" en la categoría de relación deberán ser codificadas
como casadas.

e) El cónyuge en una pareja casada

328. Si el número de línea del cónyuge de la persona
A (persona B) es una variable, en la revisión habrá que
dar a la persona A el valor de cónyuge de la persona B;
A YB deberán estar casados (como se dice en el párra­
fo 327) y tener valores distintos en la variable de sexo.



t) Si hay un cónyuge, eljefe del hogar debe estar ca-
sado

329. Si no se ha consignado un valor de estado civil
pero en la variable de relación con el jefe del hogar
consta 'jefe", el programa deberá comprobar si hay un
cónyuge (comprobando los valores de relación de los
otros miembros del hogar). Si hay un cónyuge, el pro­
grama asignará el valor de "casado" al estado civil del
jefe del hogar.

g) Jefe del hogar sin cónyuge y sin hijos

330. Si no hay un cónyuge presente y la persona es de
sexo masculino, con hijos, el programa atribuirá un va­
lor de estado civil por la edad con presencia de hijos. En
el caso de que no haya hijos, el programa podrá atribuir
el estado civil por la edad con ausencia de hijos. Unjefe
del hogar de sexo masculino cuya esposa no esté en el
hogar probablemente estará divorciado o separado o
será viudo.

h) Como último recurso se utilizará la atribución

331. En el caso de las personas cuyos códigos estén
fuera de los límites y a las que no sea posible asignar
códigos sobre la base de las pruebas anteriores, habrá
que hacer una comprobación de la edad. Si para esa va­
riable hay un asiento válido inferior a X años, habrá que
asignar el valor "nunca se ha casado". En todos los de­
más casos, habrá que asignar un valor tomado de una
matriz de atribución. Deberá establecerse una matriz
de atribución por sexo y por edad (bidimensional); por
sexo, edad y relación (tridimensional); o por sexo,
edad, relación y número de hijos nacidos vivos (cuatri­
dimensional). También en este caso los equipos de revi­
sión deberán haber determinado el orden que seguirá el
proceso, de manera que al elaborar las matrices de atri­
bución es importante recordar los elementos que se han
revisado y los que no se han revisado. Si solamente se
han revisado el sexo y la relación antes del estado civil,
la matriz de atribución deberá permitir que los demás
elementos figuren como "no declarados".

i) Relación entre la edady el estado civil en el caso de
personas jóvenes

332. Para todas las personas que tengan un estado ci­
vil válido distinto de "nunca se ha casado" habrá que
hacer una comprobación de congruencia con la edad.
Todas las personas que se han casado alguna vez debe­
rán tener X años de edad o más, siendo X la edad míni­
ma en el país para que pueda considerarse que una per­
sona ha estado casada alguna vez. Si la edad es inferior
a X o está en blanco, habrá que hacer nuevas comproba-

ciones de congruencia basadas en otras variables per­
tinentes (como el número de hijos nacidos vivos o la ac­
tividad económica). Si los asientos correspondientes a
estos elementos no son válidos, habrá que asignar al es­
tado civil el valor de "nunca se ha casado"; en todos los
demás casos no deberá modificarse el estado civil.

5. Edad del primer matrimonio (P4F)

333. Con arreglo a los Principios y recomendaciones
(Naciones Unidas, 1998, párr. 2.142), la "fecha del pri­
mer matrimonio" es el día, mes y año en que se celebró
el primer matrimonio. En los países en los que resulte
dificil obtener la fecha del primer matrimonio es acon­
sejable reunir información sobre la edad en el momento
del matrimonio o sobre cuántos años han pasado desde
que se celebró el matrimonio (duración del matrimo­
nio). Es preciso incluir no sólo los primeros matrimo­
nios contractuales y las uniones de hecho, sino también
los matrimonios consuetudinarios y los matrimonios
religiosos. En el caso de las mujeres viudas, separadas o
divorciadas en el momento del censo, debe obtenerse
información sobre la "fecha/edad/número de años des­
de la disolución del primer matrimonio". La informa­
ción sobre la disolución del primer matrimonio (si es
pertinente) proporciona datos necesarios para calcular
la "duración del primer matrimonio" en la etapa de ela­
boración como tema derivado. Las tabulaciones de la
información sobre los hijos nacidos vivos por la dura­
ción del matrimonio ofrecen mejores estimaciones de la
fecundidad que las que se basan en los hijos nacidos vi­
vos clasificados por la edad de la mujer en países en que
la reunión de información sobre la duración del matri­
monio puede ser más fiable que la edad de la mujer de
que se trate. Los datos sobre la duración del matrimonio
pueden obtenerse sustrayendo la edad en el momento
del matrimonio de la edad actual, o directamente del
número de años transcurridos desde que se celebró el
matrimonio.

334. La fecha del primer matrimonio ha de consig­
narse para todas las personas que han estado casadas (o
sólo para las de sexo femenino, con arreglo a los Princi­
pios y recomendaciones). El programa deberá compro­
bar una correspondencia: las personas que nunca se han
casado no deben tener información, pero las personas
que se han casado alguna vez deben tener un día, mes y
año válidos. Los equipos de revisión deberán decidir si
es necesario que el día y el mes sean válidos: los países
que no utilicen la atribución dinámica pueden asignar
un valor "desconocido" al día y al mes; los países que
utilicen la atribución dinámica pueden atribuir valores
al día y el mes cuando éstos falten.
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a) El estado civil debe quedar en blanco para las per-
sonas que nunca se han casado

335. Las personas que nunca han estado casadas no
deben comunicar una edad en el momento del primer
matrimonio. Si aparece un asiento válido para una per­
sona que nunca se ha casado, el equipo de revisión de­
berá decidir si modifica el estado civil o deja en blanco
la edad de la persona. Si se modifica el estado civil, los
países que utilicen sólo el valor "no declarado" aplica­
rán ese código. Los países que utilicen la atribución di­
námica probablemente deberán utilizar los valores de
edad y de sexo para obtener una respuesta apropiada
para el estado civil.

b) Debe constar un valor para las personas que han
estado casadas alguna vez

336. Los países que no utilicen la atribución dinámica
pueden asignar un valor "no declarado" o "desconoci­
do" al año del primer matrimonio. Los países que utili­
cen la atribución dinámica pueden emplear otras varia­
bles, como la edad del cónyuge o las diferencias de
edad entre los cónyuges, el número de hijos y los hijos
nacidos en el último año, para determinar un valor apro­
piado para el año del primer matrimonio.

6. Fecundidad: hijos nacidos vivos (P4A)
e hijos vivos (P4B)

337. "Hijos nacidos vivos" representa el número total
de hijos que nacieron con vida, lo cual excluye los naci­
dos muertos y los abortos espontáneos o provocados. A
veces se utiliza en demografia la expresión "hijos naci­
dos", pero en el presente documento se utilizará el tér­
mino "hijos nacidos vivos".

338. El sector de la población en el que deben reunir­
se datos sobre cada uno de los temas incluidos en la pre­
sente sección lo integran las mujeres de 15 años de edad
o más (u otra edad mínima aceptable), independiente­
mente de su estado civil o de subcategorías particulares
tales como la de las mujeres que han estado casadas. En
los países que no utilicen los datos correspondientes a
las mujeres de 50 años de edad o más, la actividad debe­
rá concentrarse sólo en reunir datos sobre las mujeres
de entre 15 y 50 años. En la investigación de la fecundi­
dad reciente, en algunos países puede ser apropiado re­
ducir e1límite de edad inferior en algunos años (Nacio­
nes Unidas, 1998, párr. 2.121).

a) Elementos defecundidad que se compilan

339. En los Principios y recomendaciones para los
censos de población y habitación, Revisión 1, las Na-
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ciones Unidas (1998) recomiendan obtener informa­
ción sobre tres elementos relativos a la fecundidad: nú­
mero total de hijos nacidos, fecha de nacimiento del úl­
timo hijo nacido vivo y edad de la madre al nacimiento
del primer hijo nacido vivo. Las respuestas a los ele­
mentos de edad y fecha o duración del matrimonio pue­
den mejorar las estimaciones de fecundidad basadas en
el número de hijos nacidos vivos. Además, muchos paí­
ses siguen recopilando información sobre hijos vivos,
lo cual es de ayuda, particularmente en análisis de fe­
cundidad retrospectivos.

340. En los censos y encuestas se reúne información
sobre fecundidad respecto de todas las mujeres, apli­
cando una edad mínima, y a veces también una edad
máxima, definidas por el país.

b) Normas generales para la revisión del valor de la
fecundidad

341. La finalidad de la revisión del valor de fecundi­
dad es hacer que los valores sean congruentes entre sí y
con la edad:

a) El número total de hijos nacidos vivos no puede
ser mayor que la edad de la persona sumada a una edad
mínima definida en el país. Véase la sección que figura
a continuación sobre la "edad de la madre en el momen­
to del nacimiento del primer hijo nacido vivo" en rela­
ción con la revisión para determinar la diferencia míni­
ma de edad entre la madre y el primer hijo nacido vivo;

b) El número total de hijos nacidos vivos no puede
ser superior a la suma del número de hijos que viven en
la unidad de habitación, que viven en otro lugar y que
han fallecido. Cuando el número total es superior a la
suma de las partes, los equipos de revisión deberán de­
cidir qué valor tiene preferencia para poder hacer el
ajuste correspondiente;

c) Si se han recogido datos sobre los hijos vivos y
los hijos que han fallecido, el número total de esos hijos
no puede ser superior al número de hijos nacidos vivos;

d) El número de hijos nacidos vivos no puede ser
inferior al que consta en el asiento correspondiente a
"hijos nacidos en los últimos 12 meses";

e) Según el país de que se trate y el número efectivo
de hijos nacidos vivos e hijos que siguen vivos, podría
utilizarse una matriz de atribución para el elemento re­
lativo a los hijos nacidos en los últimos 12 meses a fin
de asignar una respuesta basada en los valores de edad y
de hijos nacidos vivos. Sin embargo, hay que tener mu­
cho cuidado en asignar un valor a los hijos nacidos en
los últimos 12 meses cuando esta variable haya queda­
do en blanco. En la mayoría de los países el hecho de
que este elemento esté en blanco significa que no ha na-



cido ningún hijo. Los valores asignados podrían gene­
rar un sesgo en los datos;

j) A veces los países recopilan datos desglosados
por sexo sobre los hijos nacidos vivos, los hijos vivos y
otros elementos de fecundidad. En tales casos, los pro­
cedimientos de revisión que aquí se indican serán váli­
dos en conjunto, pero tal vez los países deseen añadir
otras comprobaciones para dar cuenta de la informa­
ción adicional de que se dispone. Esas comprobaciones
adicionales pueden incluir asegurarse de que el número
de hijos varones nacidos vivos sea equivalente a la
suma de los hijos varones vivos y los hijos varones fa­
llecidos, y de que el número de hijas nacidas vivas sea
equivalente a la suma de hijas vivas e hijas fallecidas.
En cuanto a la revisión de los valores correspondientes
a los hijos sin distinción de sexo, habrá que adoptar me­
didas apropiadas cuando las sumas no sean equivalen­
tes a las partes.

c) Relación entre los hijos nacidos vivos y los hijos
vivos

342. Los datos sobre hijos nacidos vivos e hijos vivos
se utilizan para efectuar estimaciones indirectas de la
fecundidad y la mortalidad. Los resultados del censo o
de la encuesta se organizan por grupos de edad de muje­
res, con intervalos de un año o de cinco años. Hay dis­
tintos algoritmos que permiten obtener estimaciones
constantes o variables de la mortalidad. Sin embargo,
para obtener resultados óptimos los equipos de revisión
deben procurar determinar un procedimiento de revi­
sión apropiado para los datos disponibles.
343. Parte del problema de formular un procedimien­
to general de revisión es que distintos países solicitan
tipos diferentes de información. Por ejemplo, en dife­
rentes países se recopilan las siguientes combinaciones
de información:

a) Hijos nacidos vivos solamente;
b) Hijos nacidos vivos e hijos vivos (combinando

ambos sexos o por separado);
c) Hijos nacidos vivos, hijos vivos e hijos falleci­

dos (combinando ambos sexos o por separado);

d) Hijos nacidos vivos, hijos que viven en el hogar,
hijos que viven en otro lugar e hijos fallecidos (combi­
nando ambos sexos o por separado).

d) Procedimiento de revisión cuando sólo se han de-
clarado valores para los hijos nacidos vivos

344. Si el país no aplica técnicas de atribución diná­
mica, habría que asignar un valor "desconocido" a un
asiento inválido u omitido en la variable de "hijos naci­
dos vivos". En los países que aplican la atribución diná-

mica, los especialistas deberán decidir si quieren utili­
zar esta técnica para todos los elementos. De ser así, el
valor de hijos nacidos vivos puede obtenerse sobre la
base de la edad de la mujer, con intervalos de un año, y
por lo menos otra característica. También es posible
utilizar una matriz unidimensional para la edad de la
mujer, con intervalos de un año. Las otras característi­
cas podrían ser elementos como el nivel de instrucción
o la religión, ya que se sabe que en muchos países las
diferencias de fecundidad responden a distintos niveles
de instrucción o a diferentes confesiones religiosas.

e) Procedimiento de revisión cuando se han comuni­
cado valores para los hijos nacidos vivos y los hi­
jos vivos

345. Si se han dado respuestas a las variables de "hi­
jos nacidos vivos" e "hijos vivos", el programa deberá
determinar lo siguiente:

a) Si los elementos tienen coherencia interna (si el
número de hijos nacidos vivos es igualo superior al nú­
mero de hijos vivos);

b) Si cada uno de los elementos es congruente con
la edad de la mujer;

c) Si el valor de "hijos nacidos vivos" concuerda
con el de "hijos nacidos en el último año" (o el último
hijo que ha nacido), en caso de que se haya recopilado
esa información.

346. Los demógrafos utilizan los valores de los hijos
nacidos vivos y los hijos vivos para obtener estimacio­
nes indirectas de la mortalidad. Por ello hay que mante­
ner la relación entre los dos elementos en la revisión. A
veces sólo se declara uno de ellos y el otro se descono­
ce. Una revisión fácil consistiría en suponer que no ha
habido fallecimientos de los hijos nacidos vivos y equi­
parar ambos elementos. Sin embargo, si se equiparan
los dos elementos, la estimación indirecta de la mortali­
dad no tendrá en cuenta a los niños fallecidos después
del nacimiento, con lo cual se subestimará la mortali­
dad y se sobreestimará la esperanza de vida. Si en el
censo o la encuesta aparecen pocos casos de este tipo, el
peIjuicio será de poca importancia. Sin embargo, si
ocurren con cierta frecuencia, como cabría esperar en
los países que aplican el método indirecto, los efectos
podrían ser considerables. Un ejemplo es el que se pre­
senta en el gráfico 27.
347. En este caso se han consignado para el cónyuge
cinco hijos nacidos vivos pero, por el motivo que sea,
no hay constancia del número de hijos vivos. El decla­
rante o el empadronador no comunicaron el valor, o
bien el encargado de introducir los datos se equivocó al
consignar la información. En muchos países se aplica
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Gráfico 28
Valores iniciales para determinar los hijos vivos cuando los

asientos de edad de la madre e hijos nacidos vivos son válidos

353. La matriz de atribución será mejor cuando la
edad de las mujeres jóvenes se consigne con intervalos
de un año. En este caso sólo se incluirían en la matriz de
atribución las respuestas de diferencia de edad válidas
para esa edad concreta y sólo podrían tomarse de dicha
matriz respuestas válidas.

f) Procedimiento de revisión cuando se han declara­
do valores para los hijos nacidos vivos, los hijos
vivos y los hijos fallecidos

354. El valor de "hijos nacidos vivos" deberá ser la
suma de los "hijos vivos" y los "hijos fallecidos". Toda
incongruencia podrá resolverse como se explica a con­
tinuación.
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existe tal información) y el número total de hijos naci­
dos vivos de una madre de una edad determinada.

351. Por ejemplo, la diferencia entre el valor atribui­
do del número de hijos nacidos vivos y la edad de la
madre podría ser como mínimo 12. En el caso de que
así fuera, una matriz de atribución que utilizara grupos
de edad de mujeres con intervalos de cinco años gene­
raría con toda probabilidad información incompatible
en algunos casos.
352. La matriz de atribución que se presenta en el
gráfico 28 indica edades de mujeres en la parte superior
y el número de hijos nacidos vivos en la columna de la
izquierda. Los asientos son los valores atribuidos a la
variable de los hijos vivos. A veces las respuestas serán
apropiadas, pero otras veces no. Si el programa encuen­
tra una mujer de 19 años con cinco hijos nacidos vivos,
el valor de cinco hijos vivos probablemente superaría
los criterios de diferencia de edad (una diferencia de
edad de 15, sobre la base de los hijos vivos y la edad de­
clarada). No obstante, para una mujer de 15 años de
edad, ni los cinco hijos nacidos vivos (diferencia de
edad de 10) ni los cuatro hijos vivos (diferencia de edad
de 11) serían aceptables.

Persona Relación Sexo Edad Hijos nacidos vivos Hijos vivos
-------- ~ -~--~_._----

1 Jefe del hogar. 1 60

2 Cónyuge 2 60 5 99

3 Hija. 2 40 3 3

4 Nieta 2 20 1 1

5 Nieta 2 18 O O

6 Nieta 2 1

Gráfico 27
Ejemplo de un hogar con información sobre fecundidad

un procedimiento de revisión consistente en asignar el
valor "5" a los hijos supervivientes, sobre la base del
número de hijos nacidos vivos. Sin embargo, si se actúa
de esta manera puede introducirse un sesgo en los da­
tos.

348. En realidad, no es necesario modificar el valor.
Los países que no utilicen técnicas de atribución diná­
mica pueden decidir dejar el valor como "desconoci­
do". Por supuesto, esta decisión también crea un sesgo,
ya que la revisión asigna la misma distribución en las
tabulaciones a las respuestas "desconocidas" y "cono­
cidas". Si en un país se necesitan datos sobre los hijos
nacidos vivos y los hijos vivos para efectuar estimacio­
nes indirectas de la mortalidad, probablemente se trata­
rá también de un país con problemas de comunicación
de los datos. En tal caso es probable que mantener valo­
res desconocidos en los datos introduzca un sesgo en el
análisis final. Los datos de las mujeres con valores des­
conocidos para los hijos nacidos vivos o los hijos vivos
no podrán utilizarse en estimaciones de la mortalidad,
ya que no puede determinarse la diferencia entre los hi­
jos nacidos vivos y los hijos vivos.

349. Los países que aplican técnicas de atribución di­
námica deberían considerar la posibilidad de determi­
nar la información que falta sobre la base de otro ele­
mento de fecundidad y la edad de la mujer, como
mínimo. Las matrices de atribución pueden ser actuali­
zadas cuando exista información válida para la edad de
la mujer, los hijos nacidos vivos y los hijos vivos, y esta
información podrá utilizarse cuando falte el elemento.
Cuando falten los hijos nacidos vivos, la matriz de atri­
bución tendrá la edad de la mujer y el número de hijos
vivos. Cuando falten los hijos vivos, la matriz de atribu­
ción tendrá la edad de la mujer y el número de hijos na­
cidos vivos.

350. Además, al elaborar las matrices de atribución es
importante recordar que el número de hijos nacidos vi­
vos y el número de hijos vivos deben concordar con la
diferencia de edad entre la madre y el hijo mayor (si

NOTA: 99 = datos omitidos o inválidos.
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i) Cuando se han declarado los tres elementos

355. Si constan los tres elementos de información, el
programa deberá determinar:

a) Si los tres elementos tienen coherencia interna,
es decir, si el número de hijos nacidos vivos es igual a la
suma de hijos vivos y de hijos fallecidos;

b) Si cada uno de los tres elementos es congruente
con la edad de la mujer;

c) Si el número de hijos nacidos vivos es congruen­
te con el número de hijos nacidos en el último año (o el
último hijo nacido), si se ha recopilado este dato.
356. Si todos esos valores son congruentes, la revi­
sión habrá concluido. Sin embargo, si hay alguna in­
congruencia habrá que resolverla en la revisión. Es po­
sible que los tres elementos no presenten coherencia
interna: por ejemplo, puede constar que una mujer ha
tenido cinco hijos nacidos vivos pero sólo dos hijos vi­
vos y dos fallecidos. El equipo de revisión deberá deci­
dir qué variable tiene preferencia sobre el resto. En mu­
chos casos puede que la mujer recuerde todos los hijos
que ha tenido, aunque tal vez olvide el número exacto
de los que han fallecido. En este caso el equipo de revi­
sión puede decidir aceptar el número de hijos nacidos
vivos y de hijos vivos y restar esos valores para obtener
un nuevo valor congruente para los hijos fallecidos.

ii) Cuando se han declarado dos elementos

357. Puesto que la categoría de hijos nacidos vivos
(HNV) es la suma de los hijos vivos (HV) y de los hijos
fallecidos (HF), si se dispone de dos de los tres elemen­
tos de información el programa informático podrá de­
terminar la tercera variable:

Si se conocen los valores de HNVy HV,
HF=HNV -HV

Si se conocen los valores de HVy HF,
HNV=HV+HF

Si se conocen los valores de HNVy HF,

HV=HNV-HF

Normalmente esas pruebas se efectuarán en primer lu­
gar. Una vez que el programa haya determinado que los
tres elementos de información son válidos y congruen­
tes, la revisión habrá terminado.

iii) Cuando se ha declarado un elemento
358. Cuando sólo se conoce uno de los tres elemen­
tos, y si el país no utiliza la atribución dinámica, los va­
lores de los otros dos elementos deberán consignarse
como "desconocidos". Si el país aplica técnicas de atri­
bución dinámica, el equipo de revisión deberá determi­
nar un método para obtener como mínimo un elemento
más, y el tercero podrá obtenerse entonces mediante

sustracción o adición. Puede utilizarse una matriz bidi­
mensional para obtener el segundo valor de fecundidad,
sobre la base del primer elemento y de una edad para la
mujer, con intervalos de un año. Si se conoce el valor de
los hijos nacidos vivos, por ejemplo, los hijos vivos
pueden tomarse de la matriz atribución, como se ha des­
crito, y por sustracción podrá obtenerse el valor de los
hijos fallecidos. Análogamente, si se conoce el valor de
los hijos vivos, el de los hijos nacidos vivos se obtendrá
de una matriz de atribución en la que figuren la edad de
la mujer con intervalos de un año y los hijos vivos, y el
número de hijos fallecidos se obtendrá por sustracción.

iv) Cuando no se ha declarado ningún elemento

359. Cuando no se disponga de ninguno de los tres
elementos, el equipo de revisión deberá decidir la for­
ma de proceder. Si el país no aplica técnicas de atribu­
ción dinámica, todos los valores deberán consignarse
como "desconocidos", y no deberán utilizarse en los
métodos indirectos para estimar la mortalidad o la fe­
cundidad. En los países que aplican técnicas de atribu­
ción dinámica, los especialistas deberán decidir si de­
sean utilizarla para todos los elementos.

360. Si los especialistas deciden utilizar la atribución
dinámica, el valor de los hijos nacidos vivos puede ob­
tenerse sobre la base de la edad de la mujer, con interva­
los de un año, y por lo menos una característica más.
También es posible utilizar una matriz unidimensional
que contenga la edad de la mujer, con intervalos de un
año. Las otras características podrían ser elementos
como el nivel de instrucción o la religión.

361. Una vez que se haya determinado el primer ele­
mento, para obtener el segundo elemento de fecundidad
la revisión puede seguir los pasos indicados para el caso
en que se ha declarado un solo elemento. Entonces el
tercer elemento podrá obtenerse a partir de los dos pri­
meros. Los tres elementos deberían ser compatibles,
dado que las matrices de atribución deberían actualizar­
se sólo cuando todos los elementos fueran compatibles.
El valor de fecundidad obtenido también debería ser
compatible con el de otras mujeres de la zona geográfi­
ca, ya que la información procedente de esas mujeres se
utiliza para actualizar la matriz de atribución.

g) Procedimiento de revisión cuando se han declara­
do valores para los hijos nacidos vivos, los hijos
que viven en el hogar, los hijos que viven fuera del
hogar y los hijos fallecidos

i) Cuando se han declarado los cuatro elementos

362. Si se conocen los cuatro elementos de informa­
ción, el programa deberá determinar:
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a) Si los cuatro elementos tienen coherencia inter­
na, de manera que el número de hijos nacidos vivos sea
igual a la suma de hijos que viven en el hogar, los hijos
que viven fuera del hogar y los hijos fallecidos;

b) Si cada uno de los cuatro elementos es con­
gruente con la edad de la mujer;

c) Si el valor de los "hijos nacidos vivos" es con­
gruente con el de los "hijos nacidos en el último año" (o
el último hijo nacido), si se ha recopilado este dato.

363. Si todos esos valores son congruentes, la revi­
sión habrá concluido. Sin embargo, si hay alguna in­
congruencia habrá que resolverla en la revisión. Como
en el caso de los tres elementos descritos anteriormente,
es posible que los cuatro elementos no presenten cohe­
rencia interna. También en este caso el equipo de revi­
sión deberá decidir qué variable tiene preferencia sobre
las demás. En muchos casos es probable que la mujer
declarante recuerde todos los hijos que ha tenido, aun­
que tal vez olvide algunos de los que se han ido del ho­
gar o el número exacto de los que han fallecido. En este
caso el equipo de revisión puede decidir aceptar el nú­
mero de hijos nacidos vivos y de hijos vivos (la suma de
los hijos que viven fuera del hogar y de los hijos que vi­
ven en el hogar) y restar esos valores para obtener nue­
vos valores congruentes para otras variables. Es posible
que el equipo de revisión deba construir algoritmos
para diversas combinaciones de casos.

ii) Cuando se han declarado tres de los cuatro ele-
mentos

364. El valor correspondiente a los hijos nacidos vi­
vos (HNV) es la suma de los hijos que viven en el hogar
(HVH) y de los hijos que viven fuera del hogar (HVFH)
y de los hijos fallecidos (HF). Si se dispone de tres de
los cuatro elementos de información, el programa in­
formático podrá determinar la cuarta variable:

Si se conocen los valores de HNV, HVH y HVFH,

HF = HNV - HVH - HVFH

Si se conocen los valores de HVH, HVFH y HF,

HNV = HVH + HVFH + HF

Si se conocen los valores de HNV, HVH y HF,

HVFH = HNV - HVH - HF

Si se conocen los valores de HNV, HVFH y HF,

HVH = HNV - HVFH - HF

iii) Cuando se han declarado dos de los cuatro ele-
mentos

365. Si sólo se conocen dos de los elementos, el equi­
po de revisión deberá decidir la forma de proceder.
Como ya se ha señalado, en muchos países las mujeres
no declaran el número exacto de hijos que han falleci-
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do. El otro elemento que con mayor probabilidad puede
haberse omitido es la información sobre los hijos que
viven fuera de la unidad de habitación, que es un valor
que normalmente tampoco puede obtenerse directa­
mente. Por lo tanto, al formular el cuestionario y al rea­
lizar el empadronamiento y el procesamiento hay que
procurar obtener datos de la máxima calidad para todos
los elementos de fecundidad.
366. Los datos sobre los hijos que viven en el hogar
(HVH) pueden obtenerse sumando el número de hijos
presentes en la unidad de habitación. En tanto que sólo
una mujer de la unidad tenga la relación apropiada, un
simple cálculo proporcionará el número de hijos que vi­
ven en la unidad. Si más de una mujer tiene esa rela-·
ción, todavía podría utilizarse el programa de revisión,
suponiendo que al recopilar los datos los hijos seguirán
inmediatamente a la madre. Cuando no haya más reme­
dio, los países que aplican técnicas de atribución diná­
mica podrán asignar un valor al número de hijos que vi­
ven en el hogar a partir de la edad de la madre y de una
de las demás variables conocidas. (Véanse las normas
generales que figuran más adelante para atribuir valo­
res a distintos elementos de fecundidad a partir de otros
elementos y de la edad de la madre.) Siempre que sea
posible es importante que conste la edad de la madre
con intervalos de un año, así como un número único de
niños nacidos vivos, que viven en el hogar, que viven
fuera del hogar o fallecidos.

367. Por ejemplo, los valores de hijos nacidos vivos y
de hijos fallecidos pueden ser válidos, pero los corres­
pondientes a hijos que viven en el hogar e hijos que vi­
ven fuera de él pueden ser inválidos. En ese caso el nú­
mero de hijos que viven en el hogar puede determinarse
sumando los hijos que tengan la relación apropiada con
la madre (suponiendo que el jefe del hogar sea la ma­
dre). Así se dispondrá de tres de los cuatro elementos;
el cuarto (los hijos que viven fuera del hogar) podrá sa­
carse por sustracción: HVFH = HNV - HVH - HF.

368. Sin embargo, cuando sólo se conocen dos de los
elementos es más probable que sea necesario recodifi­
car el valor de los hijos nacidos vivos y los hijos que vi­
ven en el hogar. Normalmente las mujeres declaran sin
problemas el número de hijos nacidos vivos, y la infor­
mación sobre los hijos que viven en el hogar puede ob­
tenerse por observación o colaborando con los decla­
rantes al realizar el empadronamiento, si bien esas
opciones no existen en el caso de los hijos que viven
fuera del hogar o los hijos fallecidos. Entonces el pro­
grama de revisión puede utilizar una matriz de atribu­
ción con la edad de la mujer y los hijos nacidos vivos
(HNV) o, aún mejor, la edad de la mujer, los hijos naci­
dos vivos (HNV) y los hijos que viven en el hogar



(HVH). Las variables permitirán obtener información
de una mujer similar con las mismas características res­
pecto de los hijos que viven fuera del hogar (HVFH).

369. Los países que utilizan sólo una matriz bidimen­
sional para la edad de la mujer y los hijos nacidos vivos
(HNV) sin incluir también la tercera dimensión, los hi­
jos que viven en el hogar (HVH), pueden obtener para
los hijos que viven fuera del hogar (HVFH) un valor
que no sea compatible con los otros dos. Por ejemplo, si
la edad de la mujer es 25 y el valor de HNV es 5, podría
obtenerse de la matriz de atribución un valor de 3 para
los hijos que viven fuera del hogar. Si el valor corres­
pondiente a los hijos que viven en el hogar es 2, la revi­
sión no presentará problemas. El valor para los hijos fa­
llecidos debería ser O, y los elementos de fecundidad
deberían ser: HNV = 5, HVH = 2, HVFH = 3, HF = O.

370. Sin embargo, el valor de los hijos que viven en el
hogar podría ser en realidad 4, y utilizarse únicamente
la edad de la mujer y los hijos nacidos vivos para deter­
minar el valor de los hijos que viven fuera del hogar. En
ese caso el valor de 3 para los hijos que viven fuera del
hogar produciría una incompatibilidad entre los ele­
mentos. El valor de los hijos nacidos vivos (5) sería in­
ferior a la suma de los hijos vivos (4 en el hogar y 3 fue­
ra del hogar, es decir, un total de 7). Por 10 tanto, habría
que utilizar una matriz tridimensional: para 5 HNV y 4
HVH, el valor de la matriz de atribución podría ser de 1
para los hijos que viven fuera del hogar (para los hijos
fallecidos habría que determinar por sustracción el va­
lor de O). O, por el contrario, el valor de la matriz de
atribución debería ser Opara los hijos que viven fuera
del hogar (y para los hijos fallecidos habría que deter­
minar por sustracción el valor de 1). Es necesario ela­
borar matrices de atribución similares para los otros pa­
res de información conocidos, como en el gráfico 29.

371. En cada caso se dispone de dos de los cuatro ele­
mentos. El tercero se obtiene por atribución dinámica y
el cuarto por adición o sustracción. Los equipos de revi­
sión deberán decidir la mejor forma de proceder aten­
diendo a las circunstancias culturales.

iv) Cuando sólo se ha declarado un elemento

372. Cuando sólo se conoce uno de los cuatro ele­
mentos, la situación es aún más dificultosa. Los países
deberán decidir la forma de proceder cuando falta tanta
información. Si se aplican técnicas de atribución diná­
mica, como ya se ha indicado, la primera matriz de atri­
bución utilizaría un elemento como la edad de la mujer,
con intervalos de un año, y el otro elemento conocido
para crear una matriz bidimensional que permita atri­
buir valores a cualquiera de los demás elementos. Una
vez que se hayan determinado dos elementos, los otros
dos seguirán siendo desconocidos, por definición. Por
10 tanto, seguir utilizando la atribución dinámica para el
tercer elemento no debería crear una incompatibilidad
con los demás elementos, ya que son desconocidos. El
método que se ha indicado para el caso en que se cono­
cen dos elementos y se desconocen otros dos se utiliza­
rá para obtener un tercer elemento. Entonces el cuarto
elemento puede obtenerse por sustracción. Los cuatro
elementos deberían ser compatibles. En el párrafo 376
se describe una posible solución cuando sólo se conoce
un elemento.

v) Cuando no se ha declarado ningún elemento

373. Cuando no se dispone de ninguno de esos cuatro
elementos, el equipo de revisión deberá decidir la for­
ma de proceder sin conocer ninguno de los elementos.
Si el país no aplica técnicas de atribución dinámica, to­
dos los valores deberán consignarse como "desconoci­
dos", y no deberán utilizarse en métodos indirectos para
estimar la mortalidad o la fecundidad. En los países que
aplican técnicas de atribución dinámica, los especialis­
tas deberán decidir si desean utilizarla para todos los
elementos. En el párrafo 376 se describe otra solución
cuando no se conoce ninguno de los elementos.

374. Si los especialistas deciden utilizar la atribución
dinámica, los valores de los hijos nacidos vivos pueden
obtenerse sobre la base de la edad de la mujer, con inter­
valos de un año, y por 10 menos una característica más.
También es posible utilizar una matriz unidimensional

Gráfico 29
Ejemplos de matrices de atribución que pueden elaborarse para pares de elementos de información conocidos

Si se conocen los elementos correspondientes a:
Puede utilizarse la atribución dinámica para uno de los siguientes

(y a continuación sumar o restar)

Hijos nacidos vivos

Hijos nacidos vivos

Hijos nacidos vivos

Hijos que viven en el hogar

Hijos que viven en el hogar

Hijos que viven fuera del hogar

Hijos que viven en el hogar

Hijos que viven fuera del hogar

Hijos fallecidos

Hijos que viven fuera del hogar

Hijos fallecidos

Hijos fallecidos

Hijos que viven fuera del hogar

Hijos que viven en el hogar

Hijos que viven en el hogar

Hijos nacidos vivos

Hijos nacidos vivos

Hijos nacidos vivos

64

Hijos fallccidos

Hijos fallecidos

Hijos que viven fuera del hogar

Hijos fallecidos

Hijos que viven fuera del hogar

Hijos que viven en el hogar



que contenga la edad de la mujer, con intervalos de un
año. Las otras características podrían ser elementos
como el nivel de instrucción o la religión, ya que se sabe
que en muchos países la fecundidad presenta diferen­
cias según los distintos niveles de instrucción o la con­
fesión religiosa.

375. Una vez que se haya determinado el primer ele­
mento, el método que se ha descrito para el caso en que
sólo se conoce un elemento podrá aplicarse para obte­
ner el segundo elemento de fecundidad. Entonces el ter­
cer elemento podrá obtenerse a partir de los dos prime­
ros, y el cuarto podrá obtenerse por sustracción. Los
cuatro elementos deberían ser compatibles, dado que
las matrices de atribución deberían actualizarse sólo
cuando todos los elementos fueran compatibles. El va­
lor de fecundidad obtenido también debería ser compa­
tible con el de otras mujeres de la zona geográfica, ya
que la información procedente de esas mujeres se utili­
za para actualizar la matriz de atribución.

h) Importancia de que un único donante sea lafuente
de todos los elementos de fecundidad

376. De ser posible, es muy importante atribuir a to­
dos los elementos valores procedentes de una sola mu­
jer cuando no se conozca ninguno de ellos. Para asegu­
rarse de que toda la información procede de la misma
fuente, tal vez sea necesario elaborar matrices de atri­
bución que utilicen toda la información de fecundidad.
En tal caso, las matrices de atribución sólo podrían ac­
tualizarse cuando el programa de revisión determinara
que todos los elementos de fecundidad concuerdan.

7. Fecundidad: fecha de nacimiento
del último hijo nacido vivo (P4C)

377. La información sobre la fecha de nacimiento
(día, mes y año) del último hijo nacido vivo y sobre el
sexo del hijo se utiliza para estimar la fecundidad ac­
tual. Más adelante, en la etapa de elaboración, el núme­
ro de hijos nacidos vivos en los 12 meses inmediata­
mente anteriores a la fecha del censo puede derivarse
como estimación de los hijos nacidos vivos en los últi­
mos 12 meses. Esta forma de proceder aporta datos más
precisos que la información sobre el número de naci­
mientos de una mujer en los 12 meses inmediatamente
anteriores a la fecha del censo para estimar las tasas ac­
tuales de fecundidad por edades y otras medidas de la
fecundidad (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.134).

378. Cabe señalar que la información sobre la fecha
de nacimiento del último hijo nacido vivo no produce
datos sobre el número total de hijos nacidos vivos du-
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rante el período de 12 meses. Aun cuando no hubiera
errores en la comunicación de los datos sobre el último
hijo nacido vivo, este elemento permite averiguar el nú­
mero de mujeres que han tenido por lo menos un hijo
nacido vivo en el período de 12 meses, pero no el núme­
ro de nacimientos, pues una pequeña proporción de mu­
jeres habrá tenido más de un hijo en un año (Naciones
Unidas, 1998, párr. 2.135).

379. Esta información sólo debe reunirse para las mu­
jeres de edades comprendidas entre los 15 y los 50 años
que hayan manifestado haber tenido por lo menos un
hijo nacido vivo durante su vida. Además, la informa­
ción debe reunirse para todas las categorías de estado
civil de las mujeres respecto de las cuales se reúnan da­
tos sobre hijos nacidos vivos, por sexo. Si los datos so­
bre fecundidad durante toda la vida se obtienen única­
mente para una muestra de mujeres, la información
sobre la fecundidad actual también debe obtenerse de la
misma muestra (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.136).

380. En el programa de revisión deberían incluirse las
comprobaciones siguientes. Debería consignarse la fe­
cha de nacimiento del último hijo en el caso de todas las
mujeres cuya edad esté entre un mínimo definido por el
país y un máximo también definido por el país. El pro­
grama debería comprobar que hubiera una correspon­
dencia. Por ejemplo, no debería haber información so­
bre personas de sexo masculino ni sobre personas de
sexo femenino que no pertenecieran al grupo de edad
seleccionado. Además, las mujeres del grupo de edad
seleccionado con un valor superior a cero deberían te­
ner un valor válido para el día, mes y año del último hijo
nacido vivo. El equipo de revisión deberá decidir si el
día y el mes deben ser válidos: los equipos de revisión
que apliquen técnicas de atribución dinámica pueden
atribuir el día y el mes cuando éstos falten; los que no
utilicen ese método asignarán un valor "desconocido"
al día y al mes.

381. Si no hay información sobre el año de nacimien­
to del último hijo nacido vivo, o si esa información es
inválida, los países que no aplican técnicas de atribu­
ción dinámica pueden asignar un valor "no declarado"
o "desconocido". Los países que aplican la atribución
dinámica pueden utilizar otras variables como la edad y
el número de hijos nacidos vivos para obtener la fecha
de nacimiento del último hijo.

8. Fecundidad: edad de la madre en el momento
del nacimiento del primer hijo nacido vivo (P4G)

382. La edad de la madre en el momento del naci­
miento del primer hijo nacido vivo se utiliza para esti-



mar indirectamente la fecundidad sobre la base de los
primeros nacimientos y para suministrar informaci.ón
sobre el comienzo de la reproducción. Si el tema se lll­

cluye en el censo, debe obtenerse informac~?n so?re
cada mujer que haya tenido por 10 menos un hIJO nacIdo
vivo (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.143).

383. La edad de la madre en el momento del naci­
miento del primer hijo se determina directamente con
un elemento concreto, "edad al nacimiento del primer
hijo", o por la diferencia entre la edad actual de la ma­
dre y la edad del hijo mayor, si ésta se conoce. La edad
más temprana para tener hijos definida por el país no
corresponde a la edad biológica más temprana. Si, por
ejemplo, la edad más temprana aceptable en .un país
para el primer nacimiento es de 13 años, es pOSIble que
los declarantes comuniquen o que los empadronadores
registren para una persona determinada una edad de 11
o 12 años. Entonces el equipo de revisión deberá deci­
dir si hay que modificar la edad más temprana acepta­
ble, suprimir el nacimiento o modificar la edad de la
madre o la edad en el momento del nacimiento del pri­
mer hijo (utilizando la edad del hijo o la edad de la ma­
dre, según las variables utilizadas para determinar la di­
ferencia de edad). Análogamente, el equipo de revisión
deberá decidir qué "edad máxima" se aceptará como
edad de la madre en el momento del nacimiento del pri­
mer hijo. Aunque las mujeres pueden tener hijos des­
pués de haber cumplido los 50 años, esto no suced~ con
mucha frecuencia, de manera que, a fin de corregIr las
equivocaciones, en la revisión deberá determinarse si
los casos que están fuera de los límites son auténticos.

384. Es importante recordar que la edad más tempra­
na o la edad más tardía en el momento del nacimiento
del primer hijo (y la diferencia de edades entre la madre
y el hijo mayor presente en el hogar) deben ser acor~es
con las costumbres y tradiciones del país. Los espeCIa­
listas deberán decidir cuándo un valor determinado se
considerará "ruido" y no una edad correcta de la madre
en el momento del primer nacimiento. Cuando se esta­
blezcan las normas, los especialistas deberán decidir
cómo resolver el problema. Si no se utiliza la atribución
dinámica, el programa debería asignar un valor "desco­
nocido". Cuando se utiliza la atribución dinámica, la
edad de la madre en el momento del nacimiento del pri­
mer hijo puede determinarse recurriendo a otras muje­
res de edad similar y con un número similar de hijos na­
cidos vivos. Los especialistas que construyan la matriz
de atribución tal vez deseen tener en cuenta factores
como la residencia en zona urbana o rural (si hay dife­
rencias en cuanto a fecundidad entre las dos zonas), la
presencia de la mujer en la fuerza de trabajo (aunque la
situación actual en cuanto al empleo no sea necesaria-

mente la misma que la situación en el momento de tener
el primer hijo) y el nivel de instrucción.

9. Mortalidad (P4D)

385. La información sobre las defunciones en los últi­
mos 12 meses se usa para estimar el nivel y la estructura
de la mortalidad por sexo y por edad en los países sin
estadísticas continuas satisfactorias sobre defunciones
a partir del registro civil. Para que la estimación deriva­
da de ese elemento resulte fiable es importante que las
defunciones en los últimos 12 meses se registren lo más
completa y exactamente posible por sexo y por edad. La
inclusión generalizada de preguntas sobre la mortalidad
en el cuestionario del censo ha permitido en los últimos
decenios mejorar la utilización de procedimientos de
estimación indirecta para averiguar la mortalidad adul­
ta (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.137).

386. Lo ideal seria determinar la mortalidad en cada
hogar por el número total de defunciones en el último
período de 12 meses antes de la fecha del censo. Cuan­
do no sea posible obtener información sobre las defun­
ciones de los últimos 12 meses es aconsejable obtener
al menos información sobre defunciones de niños me­
nores de un año. Respecto de cada defunción que se
haya comunicado también debe reunirse información
sobre el nombre, la edad, el sexo y la fecha (día, mes y
año) de fallecimiento de la persona. Hay que indicar
claramente el período de referencia al declarante para
evitar errores por una mala interpretación. Por ejemplo,
en cada país podría definirse un período de referencia
preciso en relación con una festividad o una fecha his­
tórica pertinente (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.138).

387. En los Principios y recomendaciones (Naciones
Unidas, 1998) se sugiere obtener el nombre, la edad y el
sexo y el día, mes y año de defunción de las personas
que fallecieron en el año anterior al censo. Los países
que no utilicen la atribución dinámica pueden asignar
un valor "desconocido" a cada una de esas variables
cuando sean inválidas. Los países que apliquen técnicas
de atribución dinámica pueden utilizar la edad (en gru­
pos de edad), el sexo y el año de defunción como di­
mensiones de las matrices de atribución para las demás
variables. En la práctica, es probable que las matrices
de atribución sean específicas para cada país, y el equi­
po de revisión deberá colaborar para construir matrices
de atribución apropiadas.

10. Orfandad de madre o de padre (P4E)
y número de línea de la madre

388. Para reunir información sobre la situación de or­
fandad de los miembros de la población deben formu-
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larse dos preguntas directas: a) si la madre natural de la
persona empadronada en el hogar todavía vive en el
momento del censo y b) si el padre natural de la persona
empadronada en el hogar todavía vive en el momento
del censo, independientemente de que la madre y el pa­
dre estén empadronados en el mismo hogar. La investi­
gación debe aportar información sobre los padres bioló­
gicos. Por lo tanto, hay que poner cuidado en excluir a
los padres adoptivos. Dado que suele haber más de un
hijo superviviente que responderá a esas preguntas, es
necesario que las preguntas estén formuladas de mane­
ra que eviten las duplicaciones que supondrán las co­
municaciones de hermanos. Para este fin deben hacerse
otras dos preguntas: c) si el encuestado es el hijo mayor
superviviente de su madre; y d) si el encuestado es el
hijo mayor superviviente de su padre. Las tabulaciones
deberán realizarse refiriéndose sólo al hijo mayor su­
perviviente (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.140).

389. Los procedimientos de revisión respecto de los
elementos "madre con vida" y "número de línea de la
madre" están interrelacionados y deben aplicarse con­
juntamente. Respecto de las personas que no hayan res­
pondido "sí" a la pregunta de si la madre vive, habrá
que comprobar si el número de línea de la madre es un
asiento válido; de ser así, habrá que asignar el código
correspondiente a "sí" al elemento "madre con vida".
Respecto de las personas que no hayan respondido "sí"
a la pregunta de si la madre vive, habrá que comprobar
el número de línea de la madre para ver si es 00 o si
equivale al número de línea de una mujer de una edad
superior o igual a 12 años. Si se da cualquiera de esas si­
tuaciones, el programa supondrá que la persona tiene
una madre y asignará el código correspondiente a "sí"
al elemento de "madre con vida". Si el asiento que figu­
ra en el número de línea de la madre no es válido y el
elemento correspondiente a "madre con vida" tiene el
código correspondiente a "no" o "no sabe", habrá que
eliminar el asiento del número de línea de la madre. En
los demás casos habrá que asignar el código correspon­
diente a "no sabe" al elemento "madre con vida" y ha­
brá que eliminar todo asiento en el número de línea.

390. El país puede decidir no revisar el número de lí­
nea de la madre en el caso de las personas que hayan
contestado "no" o "no sabe" a la pregunta de si la madre
está con vida. En todos los demás casos podría compro­
barse el número de línea para ver si es congruente, o po­
dría atribuirse un valor utilizando la relación de la per­
sona y el número de línea, el sexo, la relación y la edad
de la persona que consta como madre. Cuando haya dis­
crepancias o no pueda determinarse si una persona es la
madre, podría asignarse el código correspondiente a
"vive fuera del hogar".
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B. CARAcTERÍsncAs DE MIGRACIÓN

391. Las características demográficas de un país
cambian con el tiempo como consecuencia del incre­
mento natural (fecundidad y mortalidad) y de la migra­
ción neta. Puede tratarse de una migración de largo pla­
zo (desde el nacimiento) o una migración de corto
plazo, medida sobre la base de la residencia anterior y
su duración o bien en un momento previo especificado.
Puesto que estos elementos a menudo están interrela­
cionados, en algunos países podría ser apropiado un
procedimiento de revisión conjunto similar al descrito
para las variables demográficas básicas. Si se aplica un
método secuencial, el orden de las revisiones será im­
portante, ya que ciertos elementos deben ser revisados
antes que otros.

392. A menudo los elementos de migración requieren
códigos más detallados que otros elementos, ya que
pueden requerirse unidades geográficas más pequeñas
para la planificación y la formulación de políticas. Es
posible que el personal encargado de planificar una
nueva escuela o un centro de salud necesite informa­
ción detallada sobre una zona pequeña. Por otra parte,
pueden requerirse diferentes sistemas de codificación y
diferentes procedimientos de revisión para lugares que
están dentro o fuera del país.

393. Debe comprobarse la congruencia de los datos
sobre el país de nacimiento y los años que se ha vivido
en el distrito, ya que existen relaciones obvias entre
esos elementos. Por otra parte, existen ciertas relacio­
nes razonables entre las respuestas de distintos miem­
bros del hogar. Por ejemplo, si no hay respuesta en rela­
ción con el número de años que se ha vivido en el
distrito en el caso de un hijo, el valor puede atribuirse a
partir de la respuesta de la madre, y el programa de revi­
sión deberá comprobar que el valor atribuido no sea su­
perior a la edad del hijo.

1. Lugar de nacimiento (PI C)

394. En primera instancia, se entiende por lugar de
nacimiento el país en el cual nació la persona. Sin em­
bargo, hay que señalar que el país de nacimiento no está
relacionado necesariamente con la nacionalidad legal,
que es algo separado (véanse los párrafos 405 a 409).
Para las personas nacidas en el país en que se levanta el
censo (nativas), el concepto de lugar de nacimiento in­
cluye también la unidad geográfica específica del país
en que residía la madre de la persona en el momento del
nacimiento de ésta. Sin embargo, en algunos países el
lugar de nacimiento de los nativos se define como la
unidad geográfica en que se produjo realmente el naci-



miento. Cada país deberá explicar qué definición ha uti­
lizado en el censo (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.29).

a) Relación entre los asientos correspondientes al
país de nacimiento y a los años que se ha vivido en
el distrito

395. Puede comprobarse la congruencia entre los
asientos correspondientes al lugar de nacimiento y a la
duración de la residencia, ya que existen fuertes rela­
ciones entre los dos elementos. También existen rela­
ciones entre los distintos miembros de un hogar y pue­
den hacerse suposiciones a partir de otros miembros de
la familia sobre si la persona en cuestión ha emigrado.

b) Asignación de un valor "desconocido" a los
asientos inválidos del lugar de nacimiento

396. Si un país decide no aplicar técnicas de atribu­
ción dinámica, todo asiento inválido en la variable del
lugar de nacimiento deberá convertirse en "desconoci­
do". Normalmente el país no debería revisar las res­
puestas incongruentes entre miembros de una familia o
en relación con zonas geográficas a menos que la codi­
ficación esté equivocada.

c) Utilización de la atribución estática para el valor
del lugar de nacimiento

397. El asiento correspondiente al país de nacimiento
sólo debería modificarse si queda fuera de los límites.
Si el código correspondiente a la duración de la residen­
cia es "siempre", habría que asignar el código del país.
Si el valor es distinto de "siempre", puede utilizarse la
información de una persona anterior. Por ejemplo, si
una persona anterior es la madre, el número de años que
la madre ha vivido en el distrito podría compararse con
la edad de la persona. Si el asiento de la madre tiene un
valor superior o igual a la edad de la persona, habría que
asignar el código correspondiente a "este país"; de otro
modo, habría que asignar el valor del "país de naci­
miento de la madre". Si el país de nacimiento no puede
asignarse sobre la base de los datos de la madre, pueden
utilizarse del mismo modo los de otros familiares. Si
después de esas pruebas todavía no es posible asignar
un valor, el país de nacimiento puede consignarse como
"desconocido".

d) Utilización de la atribución dinámica para el va-
lor del lugar de nacimiento

398. Como antes, el asiento correspondiente al país
de nacimiento sólo debería modificarse si queda fuera
de los límites. Si el asiento correspondiente a la dura­
ción de la residencia es "siempre", habrá que asignar al

país de nacimiento el código correspondiente a "este
país". Si el valor es distinto de "siempre", habrá que es­
tudiar la información de otras personas del hogar para
obtener pistas sobre el país de nacimiento de la persona.

e) Asignación de un valor del lugar de nacimiento
cuando consta la madre de la persona

399. Si el asiento del país de nacimiento ha quedado
en blanco o es inválido y la duración de la residencia es
distinta de "siempre", puede hacerse una búsqueda de
la madre de la persona. Si se encuentra a la madre en el
hogar, se examina el elemento de la duración de la resi­
dencia de la madre. Si el valor correspondiente es
"siempre", puede asignarse al país de nacimiento de la
persona el valor "este país". Si la madre de la persona
no ha vivido siempre en el distrito pero si la edad de la
persona es inferior o igual al número de años que la ma­
dre ha vivido en el distrito, el programa también puede
asignar a la variable del país de nacimiento el valor
"este país". Si la edad de la persona es superior al núme­
ro de años que la madre ha vivido en el distrito y el país
de nacimiento de la madre es válido, se asignará a la va­
riable del país de nacimiento de la persona el mismo
país de nacimiento que la madre.

f) Asignación de un valor del lugar de nacimiento al
hijo del jefe del hogar

400. Si la madre de la persona no está en el hogar pero
esa persona es un hijo o una hija del jefe del hogar, para
obtener el lugar de nacimiento pueden efectuarse varias
comprobaciones utilizando la información del registro
del jefe del hogar. Si el valor correspondiente a los años
que el jefe del hogar ha vivido en el distrito es "siem­
pre", el programa deberá asignar a la variable del país
de nacimiento del registro de la persona el valor "este
país". Si la duración de la residencia del jefe del hogar
en el distrito no es "siempre" pero la edad de la persona
es inferior o igual al número de años que eljefe del ho­
gar ha pasado en ese distrito, el programa deberá asig­
nar el valor "este país" a la variable del país de naci­
miento de la persona. Sin embargo, si la edad de esa
persona es superior al número de años que el jefe del
hogar ha pasado en este distrito, el programa deberá
asignar el valor del país de nacimiento del jefe del ho­
gar si éste tiene un código válido para esa variable.

g) Asignación de un valor del lugar de nacimiento al
hijo, pero no al jefe del hogar

40 l. Pueden atribuirse valores muy distintos según
que una persona esté o no por encima o por debajo de
una edad concreta (edad X) fijada por el equipo de revi-
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sión del país. Si la edad de una persona es inferior a X,
el país de nacimiento deberá tomarse del primer regis­
tro previo de un hijo menor de X años, por edad y sexo.

h) Asignación de un valor del lugar de nacimiento a
mujeres adultas que tienen marido

402. Si la persona tiene X años de edad o más y es de
sexo femenino, el programa deberá comprobar si tiene
un marido en el hogar. Si la mujer tiene un marido y
éste tiene un código válido para la variable del país de
nacimiento, el programa deberá asignar al registro de la
mujer el código del país de nacimiento del marido. Si el
marido no tiene un código válido para el país de naci­
miento, habrá que examinar su asiento correspondiente
a la duración de la residencia. Si la duración de la resi­
dencia del marido en el distrito se ha codificado como
"siempre", habrá que asignar a la variable del país de
nacimiento de la mujer el código de "este país". Si la
duración de la residencia del marido en el distrito no es
"siempre", habrá que atribuir un valor al país de naci­
miento de la mujer, por edad y sexo.

i) Asignación de un valor del lugar de nacimiento a
mujeres adultas que no tienen marido

403. Aunque una mujer mayor de una edad mínima
fijada por el equipo de revisión no tenga un marido en el
hogar, es posible que sea la madre de un hijo del hogar.
En este caso el programa deberá buscar a su hijo mayor.
Si no puede encontrar ese hijo, el programa podrá atri­
buir el valor del país de nacimiento por edad y sexo. Si
el hijo tiene un código válido para el país de nacimiento
y la duración de la residencia de la madre en el distrito
es mayor que la edad del hijo, el programa deberá atri­
buir el valor del país de nacimiento por edad y sexo.
Pero si la duración de la residencia de la madre en el
distrito es inferior o igual a la edad del hijo, el programa
deberá asignar a la madre el país de nacimiento del hijo.

j) Asignación de un valor del lugar de nacimiento a
personas de sexo masculino

404. Para obtener el lugar de nacimiento de una per­
sona de sexo masculino, el programa de revisión puede
intentar encontrar a su esposa; si se trata del jefe del ho­
gar, el programa deberá intentar encontrar a sus hijos.
Primero, el programa intenta encontrar a la esposa del
hombre. Si la encuentra, y la duración de la residencia
del hombre en el distrito es inferior o igual a la de ella,
se asignará al registro del hombre el país de nacimiento
de la esposa. Si la duración de la residencia del hombre
en el distrito es superior a la de su esposa, habrá que
asignar un valor al país de nacimiento utilizando una
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matriz de atribución por edad y sexo. Si el hombre es el
jefe del hogar, tiene un hijo o una hija presentes en él y
ha vivido en el distrito por un período igualo inferior a
la edad del hijo, el programa deberá asignar el mismo
país de nacimiento del hijo. Si el tiempo que ha vivido
en el distrito es mayor que la edad del hijo, el programa
deberá efectuar una atribución por edad.

2. Ciudadanía (P3D)

405. Deben reunirse datos sobre la ciudadanía que
permitan clasificar a la población del país en tres cate­
gorías: a) ciudadanos de nacimiento; b) ciudadanos por
naturalización (por declaración, opción, matrimonio o
de otra forma); y c) extranjeros. Además habrá que reu­
nir datos acerca del país de donde son ciudadanos los
extranjeros. Es importante registrar el país de la ciuda­
danía como tal y no como gentilicio, ya que algunas de
esas designaciones son las mismas que se utilizan para
referirse a un grupo étnico. Es esencial que la codifica­
ción de la información sobre el país de ciudadanía se
efectúe con un detalle suficiente que permita la identifi­
cación individual de todos los países de ciudadanía que
están representados entre la población extranjera del
país. Se recomienda que con fines de codificación los
países utilicen el sistema de códigos numéricos que se
expone en los Códigos uniformes de país o de zona
para uso estadístico (Naciones Unidas, 1999). La utili­
zación de códigos normalizados para la clasificación
de la población extranjera por país de ciudadanía mejo­
rará la utilidad de esos datos y permitirá un intercambio
internacional de información sobre la población extran­
jera entre los países. Si un país decide combinar los paí­
ses de ciudadanía en grupos más amplios, se recomien­
da que se adopten las clasificaciones regionales y sub­
regionales normalizadas que figuran en la publicación
indicada arriba (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.105).

a) Revisión del valor de la ciudadanía

406. La ciudadanía depende de las definiciones de
cada país. En la mayoría de países, aunque no en todos,
las personas nacidas en el país son automáticamente
ciudadanos de nacimiento. Por tanto, en la revisión ha­
brá que buscar la relación entre el lugar de nacimiento y
la ciudadanía, y es posible que haya que asignar el valor
de "ciudadanos de nacimiento" a las personas nacidas
en el país.

b) Relación entre el grupo étnico/raza y la ciudada­
nía

407. Algunos países también reúnen datos sobre el
"grupo étnico" o la "raza", lo cual tal vez brinde infor-



mación adicional que pueda usarse para determinar la
ciudadanía, particularmente cuando la respuesta obte­
nida sea inválida. En muchos países, los migrantes de
primera y de segunda generación deberían presentar
una congruencia casi perfecta entre su origen étnico y
su ciudadanía. En los países con una larga historia de
inmigración internacional esta característica puede ser
menos valiosa, pero todavía podría tenerse en cuenta
junto con otras variables.

c) Relación entre la naturalización y la ciudadanía

408. En los países en los que existe la naturalización,
los requisitos para ésta pueden o no estar cubiertos en
las preguntas del censo. Si, por ejemplo, se requiere un
período de residencia, el elemento relativo a la "dura­
ción de la residencia" podrá utilizarse como prueba del
cumplimiento del período de naturalización. En este
caso, si una persona ha nacido en otro país y su registro
presenta una respuesta inválida o incongruente con res­
pecto a la ciudadanía, el equipo de revisión puede deci­
dir asignar a esa variable el valor "naturalizado". Otras
personas que no cumplan los requisitos de duración de
la residencia para la naturalización deberán recibir un
valor de "extranjeros", por aplicación del método de
atribución estática.

d) Relación entre la duración de la residencia y la
ciudadanía

409. Es posible que el elemento de "duración de la re­
sidencia" no aparezca en el cuestionario o que sea am­
biguo para deternlinar la ciudadanía, o tal vez el equipo
de revisión decida no utilizarlo. En este caso, si el valor
de la ciudadanía es inválido o incongruente con el lugar
de nacimiento, habrá que asignar un valor "desconoci­
do" cuando no se utilice un método de atribución diná­
mica. Los países que apliquen la atribución dinámica
para asignar valores a los elementos inválidos deberían
utilizar por lo menos dos características (y una de ellas
debería ser probablemente el lugar de nacimiento) para
obtener información "conocida" procedente de perso­
nas similares de la misma zona geográfica.

3. Duración de la residencia (PID)

410. La duración de la residencia es el intervalo de
tiempo hasta la fecha del censo, expresado en años
completos, durante el cual cada persona ha vivido en:
a) la localidad que es su residencia habitual en el mo­
mento del censo, y b) la división administrativa mayor
o división administrativa menor en que está situada esa
localidad (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.35).

a) Revisión del valor de la duración de la residencia

411. Al igual que el país de nacimiento, la duración
de la residencia tiene importancia al compilar estadísti­
cas sobre la movilidad de la población. En algunos ca­
sos un subgrupo de la población puede tener una movi­
lidad mucho mayor que el conjunto de la nación. El
procedimiento de revisión de este elemento tiene en
cuenta el lugar de nacimiento de la persona y las res­
puestas de otros miembros de los hogares. La "duración
de la residencia" deberá revisarse teniendo en cuenta el
"lugar de residencia anterior" o el "lugar de residencia
en una fecha especificada del pasado".

b) Residencia de facto/de jure y duración

412. El procedimiento de revisión puede variar según
se trate de un censo de Jacto o de jure. Debido a que el
censo de jure reúne información en la residencia habi­
tual, es posible que la duración de la residencia no faci­
lite la misma información que en un censo de Jacto, en
el cual las personas son empadronadas en el lugar don­
de estaban en la noche del censo. Además, los códigos y
las revisiones deberán tener en cuenta a las personas
que hayan vivido "siempre" en el lugar o que "nunca lo
han abandonado". En el caso de esas personas, el pro­
grama deberá omitir las pruebas de coherencia y otras
comprobaciones.

c) Relación entre la edad y la duración de la residen­
cia

413. En la primera parte de la revisión deberá com­
probarse que la relación entre la edad y el lugar de naci­
miento es congruente, así como la existencia de un va­
lor válido en el elemento relativo a los años que se ha
vivido en la localidad o en la división administrativa. El
número de años que una persona ha vivido en una loca­
lidad o en una división administrativa no puede ser su­
perior a la edad de la persona. Por otra parte, una perso­
na que nació fuera del país no puede haber vivido
siempre en la localidad o en la división administrativa.
El programa debería asignar el valor "siempre" a los
años que se ha vivido en la localidad o en la división ad­
ministrativa si el valor correspondiente es superior a la
edad y si el valor correspondiente a la variable del país
de nacimiento es "este país". Si el valor asignado a los
años en la localidad o en la división administrativa es
superior pero el país de nacimiento no es "este país", el
valor de la edad de la persona debería asignarse a los
años de residencia en la localidad o en la división admi­
nistrativa. En tal caso se supone que, aunque ha nacido
fuera de este país, la persona se trasladó a la localidad o
a la división administrativa cuando tenía menos de un
año de edad.
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d) Relación entre el lugar de nacimiento y la dura-
ción de la residencia

414. En el caso de los valores que queden fuera de los
límites habrá que aplicar las mismas pruebas que en el
caso del lugar de nacimiento. Puede hacerse una bús­
queda de personas anteriores relacionadas (madre, jefe
del hogar, marido, hijo). Las atribuciones deberían ba­
sarse en la información que se haya encontrado. Sin
embargo, antes de asignar un valor hay que asegurarse
de que éste sea congruente con la edad y con el lugar de
nacimiento de la persona cuyo registro se está modifi­
cando.

e) Personas que siempre han vivido en el lugar

415. Si la respuesta a la variable del número de años
que una persona ha vivido en la localidad o en la divi­
sión administrativa es "siempre" pero el país de naci­
miento no es "este país", el equipo de revisión tal vez
desee asignar el valor de la edad de la persona a la dura­
ción de la residencia en la localidad o en la división ad­
ministrativa. Los especialistas supondrán que, aunque
nació fuera del país, la persona se trasladó a la localidad
o a la división administrativa cuando tenía menos de un
año de edad. En la parte siguiente de la revisión se com­
probará la validez del asiento de los años de residencia
en la localidad o en la división administrativa. Puesto
que el período que una persona ha vivido en la localidad
o en la división administrativa no puede ser mayor que
la edad de esa persona, el valor de la edad se asignará a
los años que se ha vivido en la localidad o en la división
administrativa para esta situación.

f) Duración de la residencia de la persona apartir de
la duración de la residencia de la madre

416. Si la categoría no tiene un código válido, el pro­
grama puede efectuar una comprobación entre registros
buscando en el hogar a la madre de la persona. Si la en­
cuentra, el registro de la madre puede suministrar infor­
mación útil para asignar los valores que faltan. Si la ma­
dre de la persona siempre ha vivido en la localidad o en
la división administrativa y su país de nacimiento es
"este país" (como debería ser), el programa asignará el
valor "siempre" a la categoría de los años que ha pasado
esta persona en la localidad o en la división administra­
tiva. Si el país de nacimiento de la madre no es "este
país", aun cuando el valor de los años que se ha vivido
en la localidad o en la división administrativa sea
"siempre", esto indica que hay alguna equivocación en
los valores de la madre. En este caso el programa hará
caso omiso del país de nacimiento de la madre y asigna­
rá el valor de la edad a la variable de la duración de la
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residencia en la localidad o en la división administrati­
va. Si en el asiento correspondiente a los años que la
madre ha vivido en la localidad o en la división admi­
nistrativa no consta "siempre" pero el código es válido,
y si la edad de la persona es inferior al número de años
que la madre ha vivido en la localidad o en la división
administrativa, habrá que retroceder a un punto anterior
del proceso de revisión y comprobar el país de naci­
miento de la madre. Si el país de nacimiento de la ma­
dre es "este país", el programa asignará el valor de la
edad de la persona a los años vividos en la localidad o
en la división administrativa. Sin embargo, si la edad de
una persona es igualo superior a los años que la madre
ha vivido en la localidad o en la división administrativa,
el programa asignará el valor de los años que la madre
ha vivido en la localidad o en la división administrativa
a la variable de años que esa persona ha vivido en la lo­
calidad o en la división administrativa.

g) Duración de la residencia de la persona a partir
de la duración de la residencia de un hijo

417. Si la persona en cuestión es un hijo o una hija, el
programa de revisión deberá comprobar el registro del
jefe del hogar para encontrar alguna información que
ayude a asignar valores a los datos que faltan respecto
de la duración de la residencia. Cuando el jefe del hogar
nació en "este país" y ha vivido siempre en la localidad
o en la división administrativa, el programa asignará el
valor de "siempre" a los años que el hijo ha vivido en la
localidad o en la división administrativa. Cuando eljefe
del hogar siempre haya vivido en la localidad o en la di­
visión administrativa pero no haya nacido en "este
país", se asignará el valor de la edad del hijo a los años
que ha vivido en la localidad o en la división adminis­
trativa. Cuando en el asiento correspondiente a los años
que eljefe del hogar ha vivido en la localidad o en la di­
visión administrativa no conste el valor "siempre" pero
el código sea válido, esta información podrá utilizarse
si es congruente con la edad que figura en el registro del
hijo que se está revisando. Si la edad del hijo es igualo
superior al número de años que eljefe del hogar ha vivi­
do en la localidad o en la división administrativa, el
programa utilizará los años que el jefe del hogar ha vi­
vido en la localidad o en la división administrativa
como valor de los años que el hijo ha vivido en la locali­
dad o en la división administrativa. Si la edad del hijo es
inferior al número de años que el jefe del hogar ha vivi­
do en la localidad o en la división administrativa, el
programa asignará un valor con arreglo al país de naci­
miento del jefe del hogar. Este valor será "siempre" si
el jefe del hogar nació en "este país"; de no ser así, el
programa asignará el valor de la edad del hijo o de la



hija a la variable del número de años en la localidad o en
la división administrativa.

h) Duración de la residencia de una persona cuando
no se disponga de otra información

418. Cuando todos los métodos indicados no hayan
podido producir un asiento válido, el programa puede
asignar un valor "no declarado" o "desconocido" a los
años que la persona ha vivido en la localidad o en la di­
visión administrativa. Si el asiento sigue siendo inváli­
do, habrá que asignar un valor "desconocido" cuando
no se utilice la atribución dinámica. Los países que op­
ten por la atribución dinámica para los asientos inváli­
dos deberán utilizar por lo menos dos características
para obtener información "conocida" de personas simi­
lares de la misma zona geográfica.

4. Lugar de residencia anterior (PIE)

419. Por lugar de residencia anterior se entiende la di­
visión administrativa mayor o menor, o el país extranje­
ro, en que la persona residía inmediatamente antes de
emigrar a la división administrativa en que ahora reside
habitualmente (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.38).

a) Revisión del valor del lugar de residencia anterior

420. El elemento "lugar de residencia anterior" debe­
rá revisarse teniendo en cuenta la "duración de la resi­
dencia". Si la persona nació en este lugar (país, locali­
dad o división administrativa, según el elemento del
censo) y nunca emigró, tal elemento debería dejarse en
blanco o habría que asignar un código específico para
indicar que "nunca emigró". Sin embargo, los elemen­
tos en blanco pueden causar problemas durante la tabu­
lación, por 10 que el equipo de revisión deberá decidir
cuál es la mejor forma de proceder en esta situación.

b) Lugar de residencia anterior cuando las fronteras
han cambiado

421. Como las fronteras de los países cambian con el
tiempo hay que asegurarse de que las correspondencias
pertinentes se reflejen en los planes de codificación.
Además, los códigos deben formularse de manera que
permita agrupamientos lógicos. Por ejemplo, como se
ha dicho, en un código de tres cifras la primera podría
representar el continente de residencia, la segunda una
región del continente y la tercera el país de la región.

c) Cuando la persona no se ha trasladado desde que
nació

422. Los encargados de procesar los datos construyen
cuadros sobre ciertos elementos concretos. Por lo tanto,

los especialistas deberían asegurarse de que se utiliza
un código especial para "nació aquí" además de los
otros códigos de lugar. De esta forma el programa po­
drá distinguir entre las personas nacidas en un lugar y
las que nacieron en un lugar pero se trasladaron a otro
lugar de la misma zona geográfica.

d) Utilización de otras personas de la unidad

423. Cuando el valor de la variable "lugar de residen­
cia anterior" sea inválido o incongruente, normalmente
se aplicarán procedimientos de revisión similares a los
relativos a la "duración de la residencia". El programa
de revisión puede examinar la residencia anterior de la
madre si ésta está en la unidad de habitación. A conti­
nuación el programa puede examinar la residencia ante­
rior del jefe del hogar en relación con los hijos, y con
los adultos, en aquellos países donde los adultos no
emigran con frecuencia.

e) No hay otra persona apropiada para determinar la
residencia anterior

424. Si ninguno de los métodos anteriores produce un
asiento válido, el programa puede asignar un valor "no
declarado" o "desconocido" a los años que la persona
ha vivido en la residencia anterior. Si el asiento sigue
siendo inválido, habrá que asignar un valor "desconoci­
do" cuando no se utilice la atribución dinámica. Los
países que opten por la atribución dinámica para los
asientos inválidos deberán utilizar por 10 menos dos ca­
racterísticas para obtener información "conocida" de
personas similares de la misma zona geográfica.

5. Lugar de residencia en unafecha especificada
del pasado (PIF)

425. Por lugar de residencia en una fecha especifica­
da del pasado se entiende la división administrativa ma­
yor o menor, o el país extranjero, en que la persona resi­
día en una fecha especificada anterior al censo. La
fecha de referencia elegida será la más útil para los fi­
nes nacionales; en la mayoría de los casos se ha consi­
derado que es de uno o cinco años antes de la fecha de
levantamiento del censo. La primera fecha de referen­
cia proporciona estadísticas corrientes de la migración
durante un solo año, mientras que la segunda puede re­
sultar más apropiada para reunir datos con que analizar
la migración interna, si bien quizá sea menos adecuada
para analizar la migración interna corriente. Al elegir la
fecha de referencia también hay que tener en cuenta la
capacidad de las personas para recordar con precisión
su residencia habitual uno o cinco años antes de la fecha
del censo. En los países que levantan censos cada cinco
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años, para la mayoría de los empadronados será fácil re­
lacionar la fecha pertinente con el momento del censo
anterior. En otros casos, es más probable que se recuer­
de la situación un año atrás que cinco años atrás. Sin
embargo, algunos países tal vez tengan que usar una re­
ferencia cronológica distinta de uno o cinco años antes
del censo, pues ambos lapsos pueden plantear dificulta­
des de memoria. Las circunstancias del país quizá ha­
gan que la referencia cronológica pueda asociarse con
algún acontecimiento importante, que recordarán bien
la mayoría de las personas. Además, la información so­
bre el año de llegada al país puede ser útil en el caso de
migrantes internacionales (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.40).

426. El procedimiento de revisión del "lugar de resi­
dencia en una fecha especificada del pasado" es similar
al de la residencia anterior. Normalmente los países
preguntarán acerca de la "duración de la residencia" y
el "lugar de residencia anterior" o simplemente el "lu­
gar de residencia en una fecha especificada". Si la per­
sona nació en el lugar de empadronamiento (país, loca­
lidad o división administrativa, según cómo se haya
formulado la pregunta del censo) y nunca ha emigrado,
este elemento podrá dejarse en blanco, o bien puede
existir un código específico para indicar que "nunca
emigró". Como se ha mencionado, los elementos en
blanco pueden provocar problemas durante la tabula­
ción. En este caso se aplicarán los mismos procedi­
mientos descritos en los párrafos anteriores con respec­
to al lugar de residencia anterior.

C. CARACTERÍSTICAS SOCIALES

427. Las características sociales varían según los paí­
ses, pero en general son elementos que describen distin­
tos aspectos de las condiciones socioculturales del país.
Los elementos relativos a la educación, como el grado
de alfabetización, la asistencia escolar y el nivel de ins­
trucción, así como la especialidad y los títulos académi­
cos, pueden clasificarse con arreglo a las categorías de
la revisión de 1997 de la Clasificación Internacional
Normalizada de la Educación (CINE) formulada por la
Organización de las Naciones Unidas para la Educa­
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) (Naciones
Unidas, 1998, párrs. 2.144 a 2.164). Esta sección abarca
también la discapacidad, las deficiencias y minusvalías
y las causas de la discapacidad. Un marco y unas defini­
ciones comunes para las cuestiones relacionadas con la
discapacidad pueden encontrarse en la Clasificación
Internacional de Deficiencias, Discapacidades y Mi­
nusvalías (ICIDH), publicada por la Organización
Mundial de la Salud en 1980. Otras características so-
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ciales que se examinan a continuación son la religión,
el idioma y el grupo étnico.

l. Grado de alfabetización (P5A)

428. Es preferible que los datos sobre alfabetización
se obtengan de todas las personas mayores de 10 años.
Sin embargo, en varios países algunas personas de eda­
des comprendidas entre 10 Y 14 años pueden estar a
punto de ser alfabetizadas mediante la escolarización y
la tasa de alfabetización de este grupo de edad puede
dar lugar a errores. Por consiguiente, en una compara­
ción internacional, los datos deben tabularse para todas
las personas mayores de 15 años. Cuando en los países
se reúnan datos sobre personas más jóvenes, en las ta­
bulaciones sobre alfabetismo debe distinguirse por lo
menos entre las personas menores de 15 años y las de
15 años o más (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.147).

429. Cada país deberá establecer la edad mínima para
las tabulaciones del grado de alfabetización; análoga­
mente, los equipos de revisión deberán decidir la edad
mínima para comprobar este elemento, ya que pueden
necesitarse tabulaciones adicionales para uso interno.
Cuando se elabore el cuestionario, el equipo de revisión
deberá decidir la edad mínima para la reunión de datos
y el nivel de instrucción a partir del cual ya no será ne­
cesario formular la pregunta. Así pues, si el declarante
ya ha alcanzado cierto nivel de instrucción, no es nece­
sario que el empadronador formule la pregunta acerca
del grado de alfabetización.

430. En el procedimiento de revisión de la variable de
alfabetización se comprueba en primer lugar el nivel
escolar alcanzado; si el nivel máximo tiene un valor de
"alfabetizado" con arreglo a las especificaciones, habrá
que asignar el código correspondiente a "sí". Las perso­
nas que hayan alcanzado un nivel definido de escolari­
zación deberán considerarse alfabetizadas. En los casos
en que se encuentre un código inválido en la variable
del grado de alfabetización habrá que asignar un valor.
En el asiento deberá consignarse "no declarado" o bien
determinar un valor utilizando una matriz de atribución
basada en variables especificadas, como el nivel de ins­
trucción alcanzado y el sexo.

2. Asistencia escolar (P5B)

431. En principio, la información sobre la asistencia
escolar debería obtenerse con respecto a las personas de
todas las edades. Se refiere en particular a la población
en edad escolar oficial, que en general abarca desde los
cinco hasta los 29 años, pero que puede variar según los
países con arreglo a la estructura educacional nacional.



En el caso de que se amplíe la reunión de datos de ma­
nera que abarque la asistencia a la enseñanza preprima­
ria y/o a otros programas sistemáticos de educación y
formación organizados para adultos en empresas pro­
ductivas y de servicios, organizaciones comunitarias y
otras instituciones no docentes, la gama de edades pue­
de ajustarse según convenga (Naciones Unidas, 1998,
párr.2.l5l).

a) Revisión del valor de la asistencia escolar

432. El equipo de revisión de cada país deberá decidir
qué edades son apropiadas para reunir datos sobre asis­
tencia escolar. Puesto que la mayor parte de los países
también dividen la escolarización en varios niveles, si
esos niveles van a compilarse por edades, los especia­
listas deberán decidir también qué grupos de edad son
apropiados para los distintos niveles de escolarización.
Los asientos correspondientes a todas las demás perso­
nas deberán modificarse. Si el programa de revisión
produce respuestas incongruentes para esta categoria,
habrá que cambiar o bien la edad o bien la asistencia es­
colar. Normalmente la edad ya se ha fijado en el mo­
mento en que se lleva a cabo esta revisión, de manera
que lo que se cambiará será la asistencia escolar. Hay
que instruir a los empadronadores para que omitan la
asistencia escolar con respecto a las personas mayores
de una edad predeterminada, si ello es apropiado para el
país de que se trate. En los casos en que las personas
continúen la escolarización secundaria o terciaria hasta
la mediana edad tal vez no sea apropiado fijar límites
superiores para la asistencia escolar. Presumiblemente,
las respuestas y combinaciones de respuestas se some­
terán a prueba antes del censo mediante ensayos pre­
vios, de forma que esas decisiones podrán adoptarse an­
tes del censo propiamente dicho.

b) Matrícula a tiempo completo o a tiempo parcial

433. Algunos países tal vez deseen obtener informa­
ción sobre la asistencia escolar a tiempo parcial o a
tiempo completo. Si se incluye ese elemento, podrá for­
mar parte de la revisión del valor de la asistencia esco­
lar o podrá constituir un procedimiento separado.

c) Congruencia entre la asistencia escolary la activi-
dad económica

434. Las comprobaciones para determinar la con­
gruencia con otros elementos importantes, como la ac­
tividad económica principal, son las primeras que ten­
drán que realizarse. Si la asistencia escolar es uno de los
elementos de la actividad económica principal y una
persona declara que su actividad principal es asistir a la

escuela, habrá que asignar a la variable de la asistencia
escolar el código correspondiente a "sí" y el código
para la actividad económica principal deberá ser "estu­
diante". Es decir, las respuestas deberán ser congruen­
tes. En todos los demás casos habrá que aceptar todas
las respuestas válidas.

d) Asignación de valores a asientos inválidos o in-
congruentes de la variable de asistencia escolar

435. Si hay un valor que está fuera de los límites y el
asiento correspondiente al máximo nivel de instrucción
alcanzado es válido, habrá que asignar un valor utili­
zando una matriz de atribución basada en la edad, el
sexo y el máximo nivel de instrucción alcanzado. Si
éste no tiene un código válido, deberá utilizarse el valor
de la alfabetización para asignar el valor de la asistencia
escolar. Si no hay un código válido para el grado de al­
fabetización, habrá que asignar un valor a la asistencia
escolar únicamente sobre la base de la edad y el sexo.

436. Pueden necesitarse matrices de atribución para
reflejar las distintas estructuras de asistencia escolar
por sexo y edad (a veces con intervalos de un año o por
pequeños grupos de edad).

3. Nivel de instrucción (grado o nivel máximo
terminado) (P5C)

a) Revisión del valor del nivel de instrucción

437. El procedimiento de revisión del nivel de instruc­
ción (grado o nivel máximo terminado) debería consistir
en: a) una comprobación de la congruencia entre un
asiento válido y la edad, y b) la atribución de un valor
cuando el asiento original esté fuera de los límites. Como
se ha mencionado, en los países que no utilizan la atribu­
ción dinámica el valor debería consignarse como "no de­
clarado". En los países que utilizan la atribución dinámica
se necesitará el sexo y la edad con intervalos de un año
para los jóvenes y el sexo y pequeños grupos de edad para
los niños un poco mayores. En los países cuyos datos in­
cluyan el grado y el nivel máximo tal vez sean necesarias
matrices de atribución múltiples.

b) Edad mínima para el nivel de instrucción

438. El equipo de revisión de cada país deberá decidir
cuál es la edad mínima para ingresar en la escuela. Una
vez fijada la edad mínima, el máximo nivel terminado,
ordinariamente, no deberá ser superior a la edad de una
persona más una constante (que representa esa edad mí­
nima para ingresar en la escuela). También en este caso
es importante utilizar la edad de los niños con interva­
los de un año, ya que en la actualización de las matrices
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de atribución pueden introducirse errores si los grupos
de edad son muy amplios.

c) Relación entre la edad y el nivel de instrucción

439. El equipo de revisión también deberá decidir
qué grado de "ruido" se permitirá en el conjunto de da­
tos. Normalmente es mejor modificar unos pocos casos
excepcionales cuando la edad y el nivel de instrucción
entran en conflicto en vez de aceptar un gran número de
respuestas que son realmente incongruentes. Por consi­
guiente, en los casos en que el asiento original esté fue­
ra de los límites o sea incongruente con la edad podrá
asignarse un valor. En los países que no utilicen la atri­
bución dinámica puede consignarse un valor "no decla­
rado". En los países que utilicen la atribución dinámica
puede obtenerse un valor basado en la edad (incluida la
edad con intervalos de un año para las personas en edad
escolar), el sexo y la asistencia escolar. La UNESCO
reconoce que la alfabetización es distinta del nivel de
instrucción, de forma que la "capacidad de leer y escri­
bir" probablemente no debería utilizarse como valor en
la matriz de atribución.

4. Especialidad y titulación académica (P5D)

440. La información sobre las personas por nivel edu­
cacional y especialidad académica es importante para
examinar la correspondencia entre la oferta y la deman­
da de mano de obra cualificada con determinadas espe­
cializaciones en el mercado de trabajo. Es igualmente
importante para planificar y regular la capacidad de
producción de diferentes niveles, tipos y ramas de las
instituciones educacionales y los programas de forma­
ción (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.158).

441. Para las personas menores de 15 años (o de otra
edad predeterminada) no debería constar información
acerca de la especialidad y/o de los títulos académicos.
Para una persona de 15 años o más debería existir una
relación entre el nivel de instrucción y la especialidad
y/o los títulos académicos. En cada caso, cuando se en­
cuentren asientos inválidos, los países que no utilicen la
atribución dinámica pueden consignar un valor "desco­
nocido". Los países que utilicen la atribución dinámica
tal vez deseen considerar la posibilidad de utilizar la
edad, el sexo, el nivel de instrucción y, posiblemente, la
ocupación para asignar el valor de la especialidad y/o la
titulación académicas.

5. Religión (P3E)

442. A los efectos censales, la religión puede definir­
se como: a) la creencia o preferencia religiosa o espiri­
tual, sin tener en cuenta si está representada o no por un
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grupo organizado, o b) la afiliación a un grupo organi­
zado que tiene determinados principios religiosos o
espirituales. Los países que incluyan en su censo una
pregunta sobre religión deberán emplear la definición
que resulte más adecuada para sus necesidades y hacer
constar en la publicación censal la definición que han
adoptado (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.109).

a) Revisión del valor de la religión

443. La religión es una de las variables que se ajustan
a los ejemplos presentados en el capítulo 11. Un valor
válido para una persona puede obtenerse directamente
de otro miembro del hogar, si hay un valor disponible, o
bien de otro jefe del hogar con características similares.
El equipo de revisión deberá determinar el plan de revi­
sión lógico que utilizará para las demás variables socia­
les. Eljefe del hogar deberá ser designado y su informa­
ción revisada en primer lugar, tanto si se trata de la
primera persona de la unidad de habitación como si no.
Si para eljefe del hogar se ha consignado un valor invá­
lido o desconocido en la variable de religión, deberán
adoptarse las medidas de los párrafos 444 a 446.

b) No consta la religión deljefe del hogarpero cons­
ta la religión de otra persona de la unidad de habi­
tación

444. El primer paso consiste en determinar si alguna
otra persona de la unidad de habitación tiene un asiento
válido en la variable de la religión, y se asignará el pri­
mer valor válido.

c) No consta la religión del jefe del hogar ni de nin-
guna otra persona de la unidad de habitación

445. Si no consta la religión de ninguna persona del
hogar habrá que asignar un valor "desconocido" (si el
país no utiliza la atribución dinámica) o bien atribuir un
valor de la variable de religión tomada del jefe del ho­
gar más reciente con características similares, entre
ellas la edad y el sexo, así como el idioma, el lugar de
nacimiento y otras variables que resulten apropiadas te­
niendo en cuenta las circunstancias.

d) No consta la religión de alguna persona distinta
del jefe del hogar

446. Si la persona no es el jefe del hogar y no se ha
consignado para ella un valor en la variable de la reli­
gión, se le asignará la religión del jefe del hogar.

6. Idioma (P3F)

447. Los censos permiten reunir tres tipos de datos
sobre el idioma (Naciones Unidas, 1998, párr.2.112):



a) La lengua materna, que se define como el idioma
hablado habitualmente en el hogar de la persona duran­
te su primera infancia;

b) El idioma habitual, que se define como el que la
persona habla corrientemente o más a menudo en su ho­
gar actual; y

c) La capacidad de hablar uno o más idiomas deter­
minados.

a) Revisión del valor del idioma

448. De las tres variables distintas de idioma que pue­
den aparecer en el cuestionario (lengua materna, idio­
ma habitual y capacidad de hablar uno o más idiomas
determinados), las dos primeras (lengua materna e idio­
ma habitual) están relacionadas. Cuando ambas estén
presentes en un cuestionario, los equipos de revisión
deberán considerar la posibilidad de revisarlas conjun­
tamente. Si una es inválida podrá utilizarse la otra para
suministrar un valor.

b) Revisión del valor del idioma: el jefe del hogar

449. El idioma es otra variable que se ajusta a los
ejemplos presentados en el capítulo 11. El equipo de re­
visión deberá establecer el plan de revisión lógico utili­
zado para las demás variables sociales, comprobando
en primer lugar el registro del jefe del hogar. Si la per­
sona que tiene un asiento inválido o desconocido en la
variable del idioma (lengua materna o idioma habitual)
es el jefe del hogar, habrá que determinar primero si al­
guna otra persona de la unidad de habitación tiene un
asiento válido para el idioma y asignar el primer valor
válido. De no ser así, o bien se asignará un valor "des­
conocido", si no se utiliza la atribución dinámica, o
bien se atribuirá un idioma tomado del jefe del hogar
más reciente con características similares, incluidas la
edad y el sexo, así como otras variables de idioma, lu­
gar de nacimiento y otras variables pertinentes en esas
circunstancias.

c) Revisión del valor del idioma: personas distintas
del jefe del hogar

450. Si la persona cuyo asiento en la variable del idio­
ma es inválido no es el jefe del hogar, habrá que asig­
narle el idioma del jefe del hogar.

d) Revisión del valor del idioma: utilización del ori-
gen étnico o del lugar de nacimiento

451. El idioma y el origen étnico, y a veces el lugar de
nacimiento, están estrechamente relacionados, y en al­
gunos países podrán revisarse conjuntamente. Además,
el equipo de revisión deberá considerar la posibilidad

de organizar los códigos de forma que reflejen las rela­
ciones entre esas variables. Con arreglo al número de
cifras del código y a la distribución de los idiomas y los
grupos étnicos en el país, podrán establecerse corres­
pondencias que ayuden a asignar valores a las respues­
tas desconocidas o incongruentes.

e) Revisión del valor del idioma: lengua materna

452. Si la lengua materna es desconocida pero la per­
sona es filipina y nació en Filipinas, puede asignarse un
idioma equivalente apropiado, como el tagalo, el iloka­
no u otro idioma de Filipinas. Normalmente el idioma
sólo se asignará de esta forma al jefe del hogar, y el có­
digo correspondiente a ese idioma se asignará a los de­
más miembros del hogar, pero el equipo de revisión de
cada país deberá considerar las circunstancias particu­
lares, incluidas la geografía (como la residencia en zona
urbana o rural), la edad u otros elementos.

f) Revisión del valor del idioma: capacidad de hablar
un idioma determinado

453. La capacidad de hablar un idioma determinado es
una tercera variable que se ajusta a los ejemplos presenta­
dos en el capítulo 11. También en este caso habrá que revi­
sar en primer lugar el registro del jefe del hogar. Si el
asiento correspondiente al idioma del jefe del hogar es in­
válido o desconocido, el primer paso consistirá en averi­
guar si alguna otra persona de la unidad de habitación tie­
ne un asiento válido respecto de la capacidad de hablar un
idioma determinado, y se asignará el primer valor válido.
Si no se encuentra esa persona, se asignará un valor "des­
conocido", si el país no utiliza la atribución dinámica, o
bien se atribuirá el valor de la capacidad de hablar un idio­
ma determinado del jefe del hogar más reciente con ca­
racterísticas similares (por ejemplo, edad y sexo, pero
también lugar de nacimiento y otras variables apropiadas
según las circunstancias). Si la persona no es el jefe del
hogar y el asiento de la capacidad de hablar un idioma de­
terminado es inválido, se asignará el valor correspondien­
te del jefe del hogar.

7. Grupo nacional y/o étnico (P3G)

454. La necesidad de información acerca de los gru­
pos nacionales y/o étnicos de la población depende de
las circunstancias nacionales. Por ejemplo, los grupos
étnicos pueden identificarse por la nacionalidad étnica
(es decir, el país o región de origen, en contraposición a
la ciudadanía o al país de nacionalidad legal), la raza, el
color, el idioma, la religión, la indumentaria o los hábi­
tos de alimentación, la tribu, o varias combinaciones de
estas características. Además, algunos de los términos
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utilizados, como "raza", "origen" o "tribu", tienen
acepciones muy diversas. Por tanto, las definiciones y
criterios que cada país aplique al investigar las caracte­
rísticas étnicas de la población han de regirse por la na­
turaleza de los grupos que se desee identificar. Como
por su propia índole estos grupos varían de un país a
otro, no se puede recomendar ningún criterio de aplica­
ción universal (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.116).

a) Revisión del valor del grupo étnico

455. Varias otras variables, si se han recopilado, po­
drán ayudar a "determinar" el grupo étnico cuando este
valor sea inválido o desconocido. En muchos países
existe una relación entre el lugar de nacimiento, tanto
dentro del país como en el extranjero, y el grupo étnico.
De manera análoga, la "lengua materna" es a menudo
un buen indicador del grupo étnico en muchos países,
ya que las categorías, y por tanto los códigos, serán si­
milares si no idénticos.

b) Revisión del valor del grupo étnico: eljefe del ho-
gar

456. El origen étnico también se ajusta a los ejemplos
presentados en el capítulo 11. El equipo de revisión de­
berá seguir el plan ya descrito para las demás variables
sociales. El registro deljefe del hogar deberá ser revisa­
do en primer lugar. Si el asiento inválido o desconocido
para la variable del origen étnico es el del jefe del hogar,
habrá que buscar en primer lugar un grupo étnico válido
para cualquier otra persona de la unidad de habitación y
asignar este primer grupo étnico válido. De no encon­
trarse esa persona, el próximo paso será asignar un va­
lor "desconocido" o, si el país no utiliza la atribución
dinámica, atribuir el valor del grupo étnico del jefe del
hogar más reciente con características similares (edad y
sexo, así como idioma, lugar de nacimiento y otras va­
riables que puedan ser apropiadas según las circunstan­
cias).

c) Revisión del valor del grupo étnico: personas dis-
tintas del jefe del hogar

457. Si el asiento inválido en la variable del origen ét­
nico no es el del jefe del hogar, se asignará el origen ét­
nico del jefe del hogar.

d) Revisión del valor del grupo étnico: utilización del
idioma y del lugar de nacimiento

458. El origen étnico y el idioma, ya veces el lugar de
nacimiento, están estrechamente relacionados y en al­
gunos países podrán revisarse conjuntamente. Además,
los equipos de revisión deberán considerar la posibili­
dad de organizar sus códigos de manera que reflejen las
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relaciones entre esas variables. Con arreglo al número
de cifras del código y a la distribución de los grupos ét­
nicos y los idiomas en el país, podrán establecerse co­
rrespondencias que ayuden a asignar valores a las res­
puestas desconocidas o incongruentes.

459. Por ejemplo, si el origen étnico es desconocido
pero la persona habla uno de los idiomas de Filipinas y
nació en Filipinas, podría asignarse un origen étnico
equivalente apropiado, es decir, filipino. Normalmente
sólo se asignará el grupo étnico de esta forma aljefe del
hogar (y se asignará el mismo código a los demás
miembros), pero el equipo de revisión de cada país de­
berá examinar las circunstancias particulares, incluidas
la geografia (como la residencia en zonas urbanas o ru­
rales), la edad u otros elementos.

8. Discapacidad (P8A)

460. Para medir la incidencia de la discapacidad en una
población, una persona con discapacidad debe definirse
como una persona con limitaciones en cuanto a la clase o
la cantidad de actividades que puede realizar como conse­
cuencia de dificultades corrientes y a largo plazao causa­
das por una afección fisica o mental o un problema de sa­
lud. Se excluyen las discapacidades debidas a problemas
temporales, como roturas de miembros o enfermedades
ocasionales. Solamente deben incluirse las discapacida­
des que duren más de seis meses (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.262).

461. En la pregunta utilizada para identificar a las
personas con discapacidad deben enumerarse catego­
rías generales de discapacidad de manera que cada per­
sona pueda comprobar la presencia o ausencia de cada
uno de esos tipos. Se recomienda que se utilice la lista
siguiente de categorías generales basadas en la Clasifi­
cación Internacional de Deficiencias, Incapacidades y
Minusvalías (ICIDH): dificultades de visión (incluso
con lentes, si procede); dificultades de audición (inclu­
so con un aparato para la audición, si procede); dificul­
tades del habla (facultad de hablar); dificultades de mo­
vilidad (caminar, subir escaleras, permanecer de pie);
dificultades de movimientos corporales (estirar los bra­
zos, agacharse, arrodillarse); dificultades para aga­
rrar/sostener (utilizar los dedos para agarrar o manipu­
lar objetos); dificultades de aprendizaje (dificultades
intelectuales, retraso); dificultadcs de la conducta (pro­
blemas psicológicos o emocionales); dificultades de
cuidado personal (bañarse, vestirse, alimentarse); otros
(especificar). Se identifica a una persona como discapa­
citada si indica que sufre una o más de las discapacida­
des que figuran en la lista (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.264).



a) Revisión del valor de la discapacidad

462. Cuando alguien no responde a esta pregunta es
dificil determinar si el elemento ha quedado en blanco
porque no existe discapacidad o porque, por el motivo
que sea, el declarante no desea responder. El equipo de
revisión del país deberá decidir si desea revisar el ele­
mento de la forma habitual, asignando un valor desco­
nocido cuando no se aplique la atribución dinámica, o
utilizando las respuestas de otras personas cuando se
aplique este tipo de atribución. Otra posibilidad es que
los especialistas decidan que sólo se aceptarán las res­
puestas en que se indique que existe discapacidad y que
toda respuesta inválida deberá consignarse como "no
hay discapacidad". En este último caso no se utilizaría
la atribución dinámica.

b) Discapacidades múltiples

463. Los países que reúnan información sobre disca­
pacidades múltiples deberán modificar el procedimien­
to de revisión. El programa de revisión deberá efectuar
un seguimiento del número total de discapacidades po­
sible y de la duplicación y distribución de esas discapa­
cidades. Como en casos anteriores, la mayoría de los
países considerarán inadecuado utilizar datos de otras
personas para asignar valores de discapacidad, de for­
ma que tal vez sea necesario consignar el valor como
"desconocido" o incluso como "se desconoce si hay
discapacidad" en los casos inválidos.

9. Deficiencias y minusvalías (P8B)

464. Los niveles de discapacidad pueden estimarse
mediante un análisis comparativo entre las personas
que comunican una discapacidad y las que no lo hacen,
con arreglo a otras características, como la educación y
el empleo. Los países tal vez tengan interés en reunir
datos sobre condiciones particulares en las cuales las
personas con discapacidad experimentan problemas,
por ejemplo al utilizar el transporte público, en el traba­
jo o en acontecimientos sociales. Este tipo de informa­
ción puede estar encaminada a reducir los factores es­
pecíficos que aíslan a las personas con discapacidad
(barreras fisicas, falta de servicios adecuados, actitudes
negativas de la comunidad, prejuicios contra las perso­
nas con discapacidad). Una pregunta relacionada con la
minusvalía debería identificar los tipos de dificultades
que impiden que las personas con discapacidad partici­
pen en un plano de igualdad en las actividades de la so­
ciedad. Para llegar a cierta comprensión del entorno en
que vive una persona con discapacidad es necesario
examinar tanto aspectos fisicos como sociales (Nacio­
nes Unidas, 1998, párr. 2.276).

Revisión del valor de las deficiencias y minusvalías

465. También en este caso el equipo de revisión del
país deberá decidir si desea revisar este elemento de la
forma habitual: asignando un valor desconocido cuan­
do no se aplique la atribución dinámica, o utilizando las
respuestas de otras personas cuando se aplique este tipo
de atribución. Otra posibilidad es que los especialistas
decidan que sólo se aceptarán la respuestas en que se in­
dique que hay una minusvalía y que toda respuesta in­
válida deberá consignarse como "no hay minusvalía".

10. Causas de la discapacidad (P8C)

466. La información sobre las causas de la discapaci­
dad es importante para planear y evaluar los programas
de prevención. Debido al espacio limitado de que se
dispone en un cuestionario del censo, la información
sobre las causas puede obtenerse preguntando acerca de
las condiciones generales en las que surgió la discapaci­
dad en vez de formular preguntas detalladas sobre en­
fermedades concretas o accidentes concretos. Se reco­
mienda utilizar cinco categorías generales en la reunión
de datos sobre las causas de la discapacidad: a) congé­
nita/prenatal; b) enfermedades, por ejemplo poliomieli­
tis, lepra o cataratas; c) heridas/accidentes/traumatis­
mos, por ejemplo accidentes de automóvil u otros
medios de transporte, heridas resultantes de caídas ac­
cidentales, incendios, operaciones bélicas o envenena­
miento accidental; d) otras causas; y e) causas descono­
cidas (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.277).

Revisión del valor de las causas de la discapacidad

467. El equipo de revisión del país deberá decidir si
desea revisar el elemento siguiendo la manera habitual,
asignando un valor desconocido cuando no se aplique
la atribución dinámica, o utilizando las respuestas de
otras personas cuando se aplique este tipo de atribu­
ción. Otra posibilidad es que los especialistas decidan
que sólo se aceptarán las respuestas en que se indique
que hay una causa de la discapacidad, y que no se utili­
zará una matriz de atribución.

D. CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS

468. La información sobre la actividad económica
debería abarcar en principio a toda la población, pero en
la práctica se reúne sobre las personas que hayan cum­
plido una edad mínima determinada fijada con arreglo a
las condiciones de cada país. No debe tomarse automá­
ticamente la edad mínima hasta la cual es obligatoria la
escolarización como límite de edad inferior para la reu-
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nión de información sobre la situación laboral. Los paí­
ses en que normalmente muchos niños participan en la
agricultura o en otros tipos de actividad económica (por
ejemplo, la minería, la industria textil o el pequeño co­
mercio) deberán establecer una edad mínima más baja
que los países en que el empleo de niños es poco habi­
tual. En las tabulaciones de las características económi­
cas debería distinguirse por lo menos entre las personas
menores de 15 años y las de 15 años o más; y los países
donde la escolarización sigue siendo obligatoria des­
pués de los 15 años y en los que hay niños económica­
mente activos menores de esta edad deberían esforzarse
en obtener datos sobre las características económicas
de esos niños con miras a lograr la comparabilidad in­
ternacional, por lo menos para las personas mayores de
15 años. A menudo también se pasa por alto la partici­
pación en actividades económicas de hombres y muje­
res ancianos después de la edad normal de jubilación.
Esto exige prestar mucha atención al medir la población
económicamente activa. En general no debería fijarse
un límite de edad máximo para medir la población eco­
nómicamente activa, ya que es posible que un número
considerable de ancianos que hayan superado la edad
de jubilación se dediquen a actividades económicas, de
manera habitual u ocasional (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.172).

469. Cada país deberá determinar una edad mínima
para la participación en la actividad económica. Los
países interesados en reunir datos sobre el trabajo infan­
til pueden necesitar fijar una edad mínima baja, pero
deberán tener presente que se producirá cierto grado de
"ruido" si por equívoco se empadrona como miembros
de la fuerza de trabajo a niños que no participan en ella.
Una vez establecida la edad mínima, los elementos de
la actividad económica se revisan para poder ser tabula­
dos respecto de las personas de X años de edad o mayo­
res; por consiguiente, la comprobación de los registros
de niños menores de X años sólo será necesaria para
asegurarse de que todos los elementos hayan quedado
en blanco. Para facilitar las tabulaciones habrá que eli­
minar todas las respuestas que puedan haberse consig­
nado para niños menores de X años.

1. Población activa (P6A)

470. La actividad económica consta de varias varia­
bles económicas; algunas se describen a continuación.
Esas variables son satisfactorias para la reunión de da­
tos, pero tal vez sea necesario establecer nuevas catego­
rías para el procesamiento y el análisis de los datos.
471. La "situación laboral actual" es la relación de
una persona con la actividad económica, basada en un
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período de referencia breve, como una semana. La utili­
zación del concepto de actividad actual se considera
más apropiada en los países en que la actividad econó­
mica de las personas no está muy influida por factores
estacionales o de otro tipo que causen variaciones a lo
largo del año. El período de referencia de una semana
que se utilice puede ser una semana reciente especifica­
da, la última semana civil completa o los últimos siete
días anteriores al empadronamiento (Naciones Unidas,
1998, párr. 2.180).

472. Como indican las Naciones Unidas (1998, párr.
2.182), las personas empleadas son todas las mayores
de una edad determinada que durante el breve período
de referencia de una semana o un día figuraron en algu­
na de las categorías siguientes:

a) Empleo remunerado:
i) Trabajando: Personas que durante el período de

referencia realizaron algún trabajo por un salario o un
sueldo, en dinero o en especie;

ii) Con empleo pero sin trabajar: Personas que,
habiendo trabajado ya en su empleo actual, permane­
cieron temporalmente sin trabajar durante el período de
referencia pero mantuvieron un vínculo formal con su
empleo, demostrado, por ejemplo, por la recepción
ininterrumpida de un salario o un sueldo, una garantía
de reintegración en el empleo al término de la contin­
gencia o un acuerdo respecto de la fecha de reintegra­
ción en el empleo tras una ausencia breve.

b) Empleo independiente:
i) Trabajando: Personas que durante el período de

referencia realizaron algún trabajo por un ingreso per­
sonal o una ganancia familiar, en dinero o en especie;

ii) Con una empresa pero sin trabajar: Personas
que, teniendo una empresa, comercial, agrícola o de
servicios, por alguna razón permanecieron temporal­
mente sin trabajar durante el período de referencia.

473. La "población no habitualmente activa" abarca a
todas las personas no clasificadas como personas em­
pleadas ni como personas desempleadas. Se recomien­
da que la población no habitualmente activa se clasifi­
que en los cuatro grupos siguientes (Naciones Unidas,
1998, párr. 2.202):

a) Estudiantes: Personas de uno u otro sexo que,
sin estar clasificadas como "personas habitualmente
activas", asistieron durante la mayor parte del período
de referencia a un establecimiento docente ordinario,
público o privado, a fin de recibir una instrucción siste­
mática en cualquier nivel de enseñanza;

b) Trabajadores del hogar: Personas de uno u otro
sexo que, sin estar clasificadas como "personas habi-



tualmente activas", se dedicaron durante la mayor parte
del período de referencia a cuidar de sus propios hoga­
res; por ejemplo, las amas de casa y otros familiares que
se encargan de la atención de la casa y de los niños (sin
embargo, los empleados domésticos remunerados se
clasifican como "económicamente activos").

c) Pensionistas o personas que reciben rentas del
capital: Personas de uno u otro sexo que, aun sin estar
clasificadas como "personas habitualmente activas",
perciben ingresos por concepto de rentas de la propie­
dad o de inversiones, intereses, alquileres, regalías o
pensiones de jubilación y que no pueden clasificarse
como estudiantes o trabajadores del hogar;

d) Otros: Personas de uno u otro sexo que, sin estar
clasificadas como "personas habitualmente activas",
reciben ayuda pública o privada, y todas aquellas que
no están incluidas en ninguna de las categorías anterio­
res.

a) Categorías relativas a la actividad económica

i) Población desempleada (P6AI)

474. Según las Naciones Unidas (1998, párr. 2.194),
las personas "desempleadas" son todas las personas
mayores de una edad determinada que durante el perío­
do de referencia estaban:

a) Sin empleo: No tenían un empleo remunerado ni
un empleo independiente;

b) Disponibles actualmente para trabajar: Esta­
ban disponibles para trabajar en un empleo remunerado
o un empleo independiente durante el período de refe­
renCIa;

c) En busca de empleo: Habían tomado medidas
concretas en un período reciente especificado para bus­
car un empleo remunerado o un empleo independiente.
Las medidas concretas pueden ser, por ejemplo, el re­
gistro en una agencia de colocación pública o privada;
la presentación de ofertas a empleadores; la realización
de averiguaciones en obras, explotaciones agrícolas,
entradas de fábricas, mercados u otros lugares de oferta
de trabajo; la colocación de anuncios en los periódicos
o el envío de respuestas a ese tipo de anuncios; la for­
mulación de peticiones de ayuda a amigos y parientes;
la búsqueda de terrenos, edificios, maquinaria o equipo
para establecer una empresa propia; la realización de
gestiones para conseguir recursos financieros; y la soli­
citud de permisos y licencias. Sería útil distinguir en la
clasificación de los desempleados entre las personas
que buscan trabajo por primera vez y otras personas que
buscan trabajo.

475. En general, para estar clasificada como desem­
pleada una persona deberá satisfacer los tres criterios

indicados. Sin embargo, en las situaciones en que los
medios convencionales de búsqueda de trabajo tienen
una pertinencia limitada, en que el mercado laboral está
muy poco organizado o cubre un ámbito limitado, en
que la asimilación de los trabajadores resulta transito­
riamente insuficiente o en que gran parte de la fuerza de
trabajo se dedica a tareas por cuenta propia, la defini­
ción ordinaria de desempleo puede aplicarse relajando
el criterio relativo a la búsqueda de trabajo; con ello se
tiene en cuenta la situación de los países en desarrollo
donde el criterio de búsqueda de trabajo no permite re­
flejar todo el alcance del desempleo. Con la aplicación
laxa de ese criterio, que en casos extremos puede llegar
a su supresión completa, los dos criterios básicos que
siguen siendo aplicables son "sin empleo" y "disponi­
ble actualmente para trabajar" (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.195).
476. Los procedimientos de revisión del valor con­
signado en la variable de desempleo -"desocupado",
"en busca de trabajo", si la persona está en condiciones
de aceptar un empleo, y "último año en el que trabajó"
(si existen esos elementos)- deberían aplicarse de ma­
nera conjunta. Además, es necesario que sean compati­
bles con la respuesta relativa a la actividad económica,
y en la mayoría de los casos no deberían constar si se
han llenado los elementos correspondientes a tiempo
trabajado, rama de actividad económica, ocupación, ca­
tegoría en el empleo y lugar de trabajo. Si los especia­
listas temáticos determinan que se necesita un elemento
que corresponda a "desocupado" cuando la respuesta
haya quedado en blanco o sea inválida, podría aplicarse
una matriz de atribución que utilizara la edad y el sexo y
tal vez el nivel de instrucción de la persona.

ii) En busca de empleo (P6A2)
477. La revisión de la variable "en busca de empleo"
deberá hacerse conjuntamente con las correspondientes
a "desocupado" y "por qué no busca empleo". El perso­
nal temático deberá elaborar procedimientos de revi­
sión en que los asientos correspondientes a esos ele­
mentos se utilicen para atribuir los demás valores. El
procedimiento de revisión deberá tener en cuenta las
condiciones locales y regionales, así como las variables
del censo o de la encuesta.

iii) No actualmente activa (P6A3)
478. La población que consta como "no actualmente
activa", es decir, las personas que "no están en la fuerza
de trabajo", abarca a todas las personas que no estaban
"empleadas" ni "desempleadas" durante el breve perío­
do de referencia utilizado para medir la actividad actual
(Naciones Unidas, 1998, párr. 2.205). Según los moti­
vos que aduzcan para no ser "actualmente activas", esas
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personas podrán clasificarse en cualquiera de los gru­
pos siguientes:

a) Asisten a un establecimiento docente;

b) Realizan trabajos en el hogar;

c) Viven de una pensión O de rentas del capital;

d) No trabajan por otros motivos, como la discapa­
cidad o la minusvalía.

Los procedimientos de revisión del valor "no actual­
mente activa" se han integrado en los procedimientos
de revisión indicados para la actividad económica.

iv) Por qué no busca trabajo (P6A4)

479. Este elemento sólo deberá revisarse en el caso de
las personas que consten como "no busca trabajo"; en
todos los demás casos el asiento deberá estar en blanco.
Por el contrario, si aparece un asiento válido en relación
con la ocupación, la rama de actividad económica y la
categoría en el empleo, habrá que consignar el código
correspondiente a "empleado, pero no trabajando".
Este código designa a las personas económicamente ac­
tivas que estaban empleadas pero que no trabajaron du­
rante el período de referencia. En el resto de los casos,
si no se utiliza la atribución dinámica, puede asignarse
un valor "desconocido". Los países que apliquen la atri­
bución dinámica puede asignar un valor utilizando la
edad, el sexo y la actividad principal.

b) Revisión del valor de la actividad económica

480. Generalmente la actividad económica tiene las
categorías siguientes:

1) Empleado, trabajando;

2) Empleado, sin trabajar;

3) Con un empleo independiente, trabajando;

4) Con un empleo independiente, sin trabajar;

5) En busca de empleo;

6) Estudiante;

7) Trabajador del hogar;

8) Pensionista o persona que recibe rentas del capi­
tal;

9) Otra persona que no forma parte de la fuerza de
trabajo.

481. Respecto de esta variable, las cuatro primeras
posibilidades corresponden a personas económicamen­
te activas, y las otras cuatro categorías corresponden a
personas que no son económicamente activas. Las per­
sonas que están "trabajando" (categorías 1 y 3) están
empleadas, y las que "no están trabajando" (categorías
2 y 4) pueden estar desempleadas o no formar parte de
la fuerza de trabajo, según las respuestas que hayan
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dado en los elementos de desempleo ("desocupado";
"en busca de empleo"; "último año en que trabajó").

i) Personas empleadas

482. Si se ha seleccionado una de las categorías co­
rrespondientes a las personas económicamente activas
(categorías 1 a 4), habrá que llenar las variables de
"tiempo trabajado, "ocupación", "rama de actividad
económica", "categoría en el empleo" y "lugar de tra­
bajo". Si no se han llenado esos elementos, deberán so­
meterse a revisión y consignarse o bien un valor desco­
nocido o bien valores de atribución estática o dinámica.
Si se ha seleccionado una categoría de 1 a 4, deberán
quedar en blanco las variables correspondientes a deso­
cupado, en busca de empleo y último año en que traba­
jó. Si se han llenado, el asiento deberá modificarse de
manera que quede en blanco.

ii) Actividad económica de las personas desem-
pleadas

483. Si se ha seleccionado una de las categorías co­
rrespondientes a las personas que no son económica­
mente activas (5 a 9), habrá que llenar las variables de
"desocupado", "en busca de empleo" y "último año en
que trabajó". Si no se han llenado esos elementos con
valores válidos, deberán someterse a revisión y consig­
narse o bien un valor desconocido o bien valores de
atribución estática o dinámica. Si se ha seleccionado
una categoría de 5 a 9, deberán quedar en blanco las va­
riables correspondientes a tiempo trabajado, ocupa­
ción, rama de actividad económica, categoría en el em­
pleo y lugar de trabajo. Si se han llenado, el asiento
deberá modificarse de manera que quede en blanco.

iii) Actividad económica de los estudiantes y de los
jubilados

484. Si se ha seleccionado la categoría 6, estudiante,
el personal temático deberá decidir si el asiento corres­
pondiente a la variable de asistencia escolar debe ser
"sí, en la escuela". Si se ha seleccionado la categoría 8,
jubilado, el personal temático deberá decidir si las per­
sonas tienen que haber alcanzado una edad determina­
da para poder figurar como jubiladas.

iv) Cuando la actividad económica no tiene un
asiento válido y se han declarado variables de
empleo

485. Si el asiento correspondiente a la actividad eco­
nómica no es válido y se han comunicado algunas de las
variables de tiempo trabajado, ocupación, rama de acti­
vidad económica y lugar de trabajo, la actividad econó­
mica del declarante deberá codificarse con un valor



de 1 a 4. Probablemente se necesitará una matriz de
atribución para seleccionar la respuesta apropiada.

v) Cuando la actividad económica no tiene un
asiento válido y se han declarado variables de
desempleo

486. Si se han comunicado valores para algunas de
las variables de "desocupado", "en busca de empleo" y
"último año en que trabajó", el asiento correspondiente
a la actividad económica deberá codificarse con un va­
lor de 5 a 9. Si la persona asiste a la escuela, el valor
probablemente será 6. Si se trata de un anciano, el valor
deberá ser probablemente 8. De otro modo, los especia­
listas temáticos podrán decidir aplicar una matriz de
atribución para asignar una respuesta apropiada.

vi) Cuando la actividad económica no tiene un
asiento válido y no se ha declarado ninguna de
las variables económicas

487. Si no hay respuesta para ninguno de los elemen­
tos de actividad económica, los especialistas temáticos
probablemente desearán utilizar matrices de atribución
para determinar la respuesta más apropiada, y a conti­
nuación asignar valores por atribución a los demás ele­
mentos económicos.

2. Tiempo trabajado (P6B)

488. El tiempo trabajado es el tiempo total dedicado a
producir bienes y servicios durante el período de refe­
rencia adoptado respecto de la actividad económica en
el censo. Si el período de referencia es breve (por ejem­
plo, la semana anterior al censo), el tiempo trabajado
deberá medirse en horas. Si el período de referencia es
largo (por ejemplo, los 12 meses anteriores al censo), el
tiempo trabajado deberá medirse en unidades de sema­
nas, o en días cuando sea posible. El tiempo trabajado
también deberá incluir actividades que, si bien no con­
ducen directamente a la producción de bienes o servi­
cios, se definen igualmente como parte de las tareas y
funciones del empleo, como el tiempo dedicado a pre­
parar, reparar o mantener el lugar de trabajo o los ins­
trumentos de trabajo. En la práctica incluirá también el
tiempo de inactividad durante la realización de esas ac­
tividades, como el tiempo pasado esperando o en reser­
va, u otras interrupciones breves. Deben excluirse inte­
rrupciones más largas para comidas o el tiempo que no
se ha trabajado por vacaciones, fiestas, enfermedad o
conflictos (por ejemplo, huelgas y cierres patronales)
(Naciones Unidas, 1998, párr. 2.210).

489. Este elemento sólo deberá revisarse en el caso de
las personas cuya respuesta para el elemento de la acti-

vidad económica fue "empleado, trabajando" o "con un
empleo independiente, trabajando". En algunos países
también debería incluirse el tiempo trabajado por los
trabajadores del hogar. Habría que aceptar las catego­
rías predeterminadas por el equipo de revisión. Si no se
utiliza la atribución dinámica, los códigos correspon­
dientes a respuestas en blanco, cero o códigos no numé­
ricos deberían sustituirse por "no declarado", y los es­
pecialistas temáticos podrían querer sustituir el valor de
la variable de la actividad económica por "no trabaja" si
las horas declaradas son equivalentes a cero.

490. Si se aplican técnicas de atribución dinámica, las
variables mínimas para la matriz de atribución incluyen
los grupos de edad y el sexo, pero también pueden utili­
zarse otras variables como el nivel de instrucción, la
ocupación o las principales categorías económicas.

3. Ocupación (P6C)

491. Por ocupación se entiende el tipo de trabajo que
durante el período de referencia efectuó una persona
empleada (o el que efectuaba anteriormente, si se trata
de una persona desempleada), cualquiera que sea la
rama de actividad económica de que forme parte o la
categoría en el empleo en que deba clasificarse (Nacio­
nes Unidas, 1998, párr. 2.214).

492. Este elemento sólo deberá revisarse en el caso de
las personas cuya actividad económica conste como
"empleado, trabajando" o "con un empleo indepen­
diente, trabajando". Si no se utiliza la atribución diná­
mica, las respuestas en blanco, inválidas o con un códi­
go cero deberán sustituirse por un valor "no declarado".

493. Los códigos de ocupación suelen estar elabora­
dos de manera que diferentes cifras representan los có­
digos de ocupación principales y secundarios. Las des­
cripciones escritas, que son casi inevitables en el caso
de la ocupación, complicarán la tarea de codificación.

494. Si se aplican técnicas de atribución dinámica, las
variables mínimas para la matriz de atribución serán los
grupos de edad y el sexo, pero también pueden utilizar­
se otras variables, como el nivel de instrucción o las
principales categorías económicas.

4. Rama de actividad económica (P6D)

495. Según las Naciones Unidas (1998, párr. 2.221),
por rama de actividad económica se entiende la activi­
dad del establecimiento en que una persona empleada
trabajó durante el período de referencia adoptado para
los datos correspondientes a las características econó­
micas (o donde trabajó por última vez si se trata de una
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persona desempleada). Para obtener orientación sobre
la selección del empleo o la actividad que deberá clasi­
ficarse, véase el párrafo 2.212 de los Principios y reco­
mendaciones.
496. Este elemento sólo deberá revisarse en el caso de
personas cuya actividad económica conste como "em­
pleado, trabajando" o "con un empleo independiente,
trabajando". Si no se utiliza la atribución dinámica, las
respuestas en blanco, el código cero o las respuestas in­
válidas deberán sustituirse por un valor "no declarado".
497. Los códigos de rama de actividad económica
tienden a estar elaborados de manera que diferentes ci­
fras representan los códigos de rama de actividad eco­
nómica principal o secundaria. Las descripciones escri­
tas, que son casi inevitables en el caso de este elemento,
complicarán la tarea de codificación.
498. Si se aplican técnicas de atribución dinámica, las
variables mínimas para la matriz de atribución serán los
grupos de edad y el sexo, pero también pueden utilizar­
se otras variables, como el nivel de instrucción o las
principales categorías de actividad económica.

5. Categoría en el empleo (P6E)

499. La categoría en el empleo denota la relación en­
tre una persona económicamente activa y su empleo,
es decir, el tipo de contrato explícito o implícito de tra­
bajo con otras personas u organizaciones que esa perso­
na tiene en su empleo. Los criterios básicos aplicados
para definir los grupos de la clasificación son el tipo de
riesgo económico, un elemento del cual es la solidez
de la relación entre la persona y el empleo, y el tipo de
autoridad sobre los establecimientos y otros trabajado­
res que la persona tiene o tendrá en el empleo. Hay que
prestar atención a asegurar que una persona económica­
mente activa sea clasificada por categoría en el em­
pleo en relación con el mismo puesto o puestos utiliza­
dos para clasificar a la persona por ocupación, rama de
actividad económica y sector (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.226).
500. La población económicamente activa deberá
clasificarse por categoría en el empleo de la manera si­
guiente (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.227):

a) Empleados, entre los cuales es posible distinguir
entre empleados con contratos estables (incluidos los
empleados regulares) y otros empleados;

b) Empleadores;
c) Trabajadores por cuenta propia;
d) Trabajadores familiares no remunerados;
e) Miembros de una cooperativa de producción;
.f) Personas no clasificables por categoría.
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501. Deberá identificarse por separado a los propieta­
rios-gerentes de empresas constituidas en sociedad, que
normalmente se clasificarán entre los empleados pero a
los que, para determinados fines descriptivos y analíti­
cos, puede ser preferible agrupar con los empleadores.

502. Este elemento deberá revisarse sólo en el caso de
las personas cuya actividad económica se declare como
"empleado, trabajando" o "con un empleo indepen­
diente, trabajando". Si no se utiliza la atribución diná­
mica, las respuestas en blanco, los valores equivalentes
a cero o las respuestas inválidas pueden sustituirse por
"no declarado". Si se aplican técnicas de atribución di­
námica, las variables mínimas de la matriz de atribu­
ción deberán ser los grupos de edad y el sexo, pero tam­
bién pueden utilizarse otras variables como el nivel de
instrucción o las principales categorías de actividad
económica.

6. Ingresos (P6F)

503. Los temas del censo relativos a las caracteristi­
cas económicas de la población que se presentan en los
Principios y recomendaciones para los censos de po­
blación y habitación, Revisión 1, se centran en la pobla­
ción económicamente activa, definida con arreglo a las
recomendaciones de la Organización Internacional del
Trabajo (OIT), en las que el concepto de producción
económica se define con respecto al Sistema de Cuen­
tas Nacionales (SCN) (Naciones Unidas, 1998, párr.
2.165). La población económicamente activa abarca a
todas las personas de uno u otro sexo que aportan o son
capaces de aportar su trabajo para producir bienes y ser­
vicios económicos, según la definición del SCN, duran­
te un período de referencia especificado (Naciones
Unidas, 1998, párr. 2.166). En este contexto, los ingre­
sos pueden definirse como: a) los ingresos mensuales
en dinero y/o en especie provenientes del trabajo reali­
zado por cada persona económicamente activa, o b) los
ingresos anuales totales en dinero y/o en especie de los
hogares, cualquiera que sea su fuente. La reunión de da­
tos sobre el ingreso, en particular el proveniente del
empleo independiente y de la propiedad, es sumamente
dificil en las investigaciones generales sobre el terreno,
particularmente en los censos de población. La inclu­
sión de ingresos que no sean en dinero acrecienta aún
más las dificultades. La reunión de datos sobre los in­
gresos en los censos de población, aun cuando se limita
a los ingresos en dinero, presenta problemas adiciona­
les en cuanto a mayor volumen de trabajo, errores en las
respuestas y otros aspectos. Por ello este tema, incluida
la definición más general de ingresos, suele considerar­
se más apropiado para una encuesta por muestreo. No



obstante, según las necesidades nacionales, los países
tal vez deseen obtener alguna información sobre los in­
gresos en dinero. Si se parte de esta definición, la infor­
mación que se reúna podrá aportar datos para las esta­
dísticas sobre la distribución del ingreso, el consumo y
la acumulación de los hogares, además de las finalida­
des inmediatas que tiene para el censo (Naciones Uni­
das, 1998, párr. 2.236).
504. En los Principios y recomendaciones se indican
dos tipos de ingresos: los ingresos personales y los in­
gresos del hogar. Ambos elementos exigen comproba­
ciones similares. En el caso de los ingresos personales,
si no se utiliza la atribución dinámica habrá que asignar
un valor "no declarado" o "desconocido" a las respues­
tas inválidas. Si se aplica la atribución dinámica po­
drían utilizarse, entre otras, las variables de la edad, el
sexo, el nivel de instrucción, la rama de actividad eco­
nómica o la ocupación para configurar la matriz de atri­
bución de valores de ingresos.
505. En esta variable, los ingresos del hogar corres­
ponden a la suma de todos los ingresos obtenidos por
los miembros del hogar, y se consignan en el registro de
vivienda. No obstante, la revisión mediante atribución
dinámica es aproximadamente la misma, pero utiliza
los valores de la edad, el sexo y el nivel de instrucción
del jefe del hogar y no los de cada persona.

7. Sector institucional de empleo (P6G)

506. Por sector institucional de empleo se entiende la
organización jurídica y las principales funciones, com­
portamiento y objetivos de la empresa a la que corres­
ponde un empleo (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.239).
507. Existe una relación entre algunas de las posibles
ramas de actividad económica y ocupaciones y el sector
institucional de empleo (empresas, sector público, ins­
tituciones sin fines de lucro, hogares, etcétera). Algu­
nos países pueden decidir comprobar esas relaciones
entre las variables para asegurarse de que no haya in­
congruencias en ciertas tabulaciones cuando se efec­
túen tabulaciones cruzadas de esas variables.
508. En el proceso de revisión, los países que no utili­
cen la atribución dinámica deberán asignar un valor
"desconocido" al sector institucional de empleo cuando
éste no se conozca. Los países que apliquen técnicas de
atribución dinámica deberían considerar la posibilidad
de utilizar la edad y el sexo y tal vez la rama de activi-

dad económica principal o la ocupación de personas si­
milares de la misma zona geográfica.

8. Lugar de trabajo (P6H)

509. El "lugar de trabajo" es el lugar en el cual una
persona actualmente empleada realizó su trabajo y don­
de una persona habitualmente empleada realizó el em­
pleo principal utilizado para determinar sus otras carac­
terísticas económicas, como la ocupación, la rama de
actividad económica y la categoría en el empleo. Mien­
tras que la información sobre el lugar de trabajo puede
utilizarse para establecer perfiles de la zona en cuanto a
la fuerza de trabajo empleada (distintos de los perfiles
demográficos por lugar de residencia), el objetivo prin­
cipal es vincular la información sobre el lugar de traba­
jo con el lugar de residencia (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.245).
510. Puesto que el "lugar de trabajo" se utiliza para
las estadísticas sobre desplazamientos diarios de la po­
blación, es importante que todas las modificaciones en
la información comunicada correspondan a las zonas
geográficas concretas que se están estudiando. Por tan­
to, los equipos de revisión de los países tal vez deseen
considerar la posibilidad de asignar un valor "descono­
cido" a los casos inválidos y analizar únicamente los
casos "conocidos".

511. El tiempo necesario para las operaciones de co­
dificación de este elemento y su complejidad aumenta­
rán si se aceptan las descripciones por escrito y hay que
codificarlas. Si se determina una jerarquía para las ci­
fras del código (por ejemplo, que la primera cifra repre­
sente la provincia, la segunda el distrito, etcétera), es
probable que la operación de codificación sea más efi­
ciente y más exacta.

512. En las matrices de atribución, los encargados del
procesamiento de datos deberán asegurarse de que sólo
se asignen a las matrices zonas geográficas probables.
Puede ser prudente iniciar una nueva matriz estática
para cada división administrativa u otra zona geográfi­
ca con objeto de asegurarse de que no puedan seleccio­
narse valores anteriores. En las propias matrices de atri­
bución podrá incluirse la edad y el sexo, y tal vez
categorías modificadas de ocupación principal o rama
de actividad económica. También pueden requerirse
matrices de atribución distintas para el trabajo en el país
y fuera de él.
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V. REVISIÓN DE LOS ELEMENTOS DE VIVIENDA

513. Las especificaciones de revisión de las variables
de vivienda toman en consideración la validez de cada
uno de los elementos, así como la coherencia entre
ellos. Si en un país determinado se conocen las relacio­
nes específicas entre elementos será posible planear
comprobaciones de la coherencia y obtener datos de
mayor calidad para la tabulación. Una unidad de habita­
ción, por ejemplo, no deberá tener un techo de cemento
cuando las paredes estén construidas de bambú. De
modo análogo, las unidades deberán tener agua corrien­
te en el interior de la casa para que pueda haber un retre­
te o una bañera o ducha dentro de la estructura.

514. Al igual que sucede con las variables de pobla­
ción, cuando falten elementos o éstos sean inválidos el
equipo de revisión deberá decidir si asigna un valor "no
declarado", un valor de atribución estática para un ele­
mento "desconocido" u otro valor, o bien un valor de
atribución dinámica basado en las características de
otras unidades de habitación. Como antes, en muchos
casos se prefiere la atribución dinámica, porque elimina
el tipo de atribución que se necesita en la etapa de tabu­
lación, cuando sólo se dispone de la información que fi­
gura en las propias tabulaciones para adoptar decisio­
nes sobre los valores desconocidos. Las matrices de
atribución construidas de este modo suministran valo­
res para los elementos en blanco, los asientos inválidos
o las incongruencias resueltas cuando no existen otros
elementos conexos con respuestas válidas. Es posible
que en algunos países haya cierta variación en las ca­
racterísticas de vivienda según las partes de la nación
pero muy poca dentro de las mismas localidades. En
otros países puede haber variaciones considerables res­
pecto de elementos particulares entre las localidades,
particularmente entre las zonas urbanas y rurales. Esta
variación deberá tenerse en cuenta al elaborar matrices
de atribución y, particularmente, al establecer los valo­
res iniciales de atribución estática. El equipo de revi­
sión tal vez desee especificar las circunstancias en que
habrá que suministrar un valor para un asiento en blan­
co a partir de una unidad de habitación previa con otras
características similares.

515. Excepto en los casos en que en un país se carezca
de información sobre las unidades de habitación colec-
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tivas (de grupo), habrá que asignar un registro de
vivienda (y sólo uno) a cada número de serie (véase el
capítulo I1I, "Revisiones estructurales"). En ese capítu­
lo se enumeran varios procedimientos de garantía de
calidad. Con arreglo a las decisiones que adopte el
equipo de revisión, el programa podrá crear un registro
de vivienda si éste falta. Del mismo modo, el programa
podrá eliminar uno o más registros cuando se encuen­
tren registros duplicados o múltiples.

516. Lo ideal es que cada registro de vivienda fuera
sometido a revisión selectivamente, sólo para compro­
bar los elementos pertinentes. Las variables revisadas
pueden ser distintas según se trate de zonas urbanas o
rurales, o en función de las condiciones climáticas y
otras circunstancias. Sin embargo, en la práctica pocos
países tienen tiempo o conocimientos técnicos para ela­
borar y aplicar matrices múltiples que permitan modifi­
car los datos omitidos O incongruentes. Aún es menor el
número de países que realizan efectivamente una labor
de revisión selectiva.

517. La información que se haya reunido en el cues­
tionario dependerá también del tipo de vivienda (uni­
dad de habitación o vivienda de grupo) y de si la unidad
de habitación estaba desocupada u ocupada. En el caso
de las viviendas colectivas o de grupo, la comprobación
puede limitarse únicamente a los elementos que se reú­
nen en las viviendas de grupo o incluir los que se reúnen
tanto en las viviendas de grupo como en otras unidades
de habitación.

518. Por definición, no suele haber registros de vi­
vienda para las personas sin hogar. Si esos registros
existen porque el país ha decidido que debe haber iden­
tificadores para ellos, el país deberá tratarlos de la mis­
ma forma que los relativos a las viviendas colectivas, o
bien requerir un procedimiento de revisión completa­
mente distinto, que puede incluir la posibilidad de no
efectuar ninguna comprobación.

519. A veces habrá que permitir que conste para un
elemento particular un valor "no declarado". Esto pue­
de ocurrir cuando el equipo de revisión del país carece
de una base sólida para atribuir respuestas para una de­
terminada característica. La decisión de dejar respues-



tas "no declaradas" deberá equilibrarse con la necesi­
dad de producir características tabulares apropiadas
para la planificación y la formulación de políticas. En la
medida en que los casos "no declarados" tengan la mis­
ma distribución que los casos declarados, asignar valo­
res a los casos "no declarados" cuando los planificado­
res necesitan determinada información no debería
plantear ningún problema. Sin embargo, si los casos
"no declarados" presentan algún sesgo, la atribución
posterior a la compilación puede plantear problemas,
especialmente para zonas pequeñas o tipos de condicio­
nes particulares. Por ejemplo, si los declarantes que vi­
ven en un tipo de vivienda que no reúne unas condicio­
nes mínimas definidas por el país se niegan a revelar
algunas de sus características de vivienda, y el empa­
dronador no las consigna, es posible que los planifica­
dores no puedan establecer programas correctivos para
aliviar esas condiciones deficientes.
520. La revisión de las variables de vivienda tiende a
ser más sencilla que la de las variables de población
porque en general las tabulaciones cruzadas son mucho
menos complicadas. La mayoría de países compila las
distintas características de vivienda únicamente por di­
versos niveles geográficos. Como se ha indicado, los
países que opten por no aplicar métodos de atribución
dinámica deberían establecer un identificador para los
valores "desconocidos" que se utilizará cuando se pro­
duzcan respuestas inválidas o incongruentes.
521. En los países que apliquen técnicas de atribución
dinámica, el equipo de revisión deberá elaborar matri­
ces de atribución simples con dimensiones que permi­
tan distinguir las características de vivienda. Para la
mayoría de países, una variable sobre el "tipo de local
de habitación", tanto si se trata de una unidad de habita­
ción como de una vivienda colectiva, incluido el tipo de
unidad dentro de esas categorías, será la mejor variable
primaria para la atribución dinámica.
522. En algunos países las zonas geográficas pueden
utilizarse como una de las dimensiones de las matrices
de atribución. También puede utilizarse el tipo de te­
nencia. Por ejemplo, si en el país aproximadamente la
mitad de las unidades es de alquiler y la otra mitad de
propiedad, la tenencia es una variable apropiada para
incluirla como una de las dimensiones de la matriz de
atribución. Sin embargo, si las unidades de alquiler sólo
representan el 5% del total, sería más apropiada alguna
otra característica. A menudo la tenencia es una varia­
ble útil para las matrices de atribución, particularmente
en países que tienen grandes porcentajes de los tipos
principales de tenencia. Otras características que pue­
den considerarse son el tipo de paredes y la existencia
de una instalación de corriente eléctrica.

523. En cada país, las variables concretas que se in­
cluyan como dimensiones de las matrices de atribución
deberán corresponder a las variables del conjunto de
datos, de manera que para los elementos de vivienda
hay que prestar atención a que los distintos elementos,
así como las combinaciones de éstos, hagan una distin­
ción entre esas características. En los Principios y reco­
mendaciones se establece una distinción entre elemen­
tos básicos y elementos adicionales; los procedimientos
de revisión que se presentan en la sección A que sigue
destacan los elementos básicos que pueden incluirse en
la matriz.

A. TEMAS BÁSICOS

524. Las unidades de enumeración de los censos de
vivienda son: a) los edificios, b) los locales de habita­
ción y c) los ocupantes de los hogares. Las Naciones
Unidas han elaborado una lista de 20 temas básicos de
interés y valor general que también son importantes
para efectuar una comparación exhaustiva de las esta­
dísticas a nivel internacional. Para facilitar su utiliza­
ción, a continuación figuran entre paréntesis los códi­
gos de revisión sugeridos para esos temas y varios
temas adicionales. Los temas se agrupan por tipos de
unidad de numeración.

1. Edificio: descripción del edfficio (BOl)

525. Las Naciones Unidas (1998, párr. 2.299) reco­
miendan la siguiente clasificación por tipos para los
edificios en los que se utiliza algún espacio con fines re­
sidenciales:

l. Edificios que constituyen una unidad de habitación
1.1. Físicamente separados
1.2. No fisicamente separados

2. Edificios que contienen más de una unidad de habita­
ción
2.1. Hasta dos pisos
2.2. De tres a diez pisos
2.3. Once pisos o más

3. Edificios destinados a personas que viven en institu­
ciones.

526. Si el asiento es inválido, habrá que asignar un
valor "desconocido" si no se utiliza la atribución diná­
mica. Los países que apliquen técnicas de atribución di­
námica para los asientos inválidos deberán utilizar al
menos dos características, que podrían ser el material
de construcción de las paredes exteriores, el período de
construcción y/o el tipo de unidades de habitación del
edificio (véase Naciones Unidas, 1998, párr. 2.300),
para tener información "conocida" a partir de unidades
de habitación similares de la misma zona geográfica.
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2. Edificio: materiales de construcción
de las paredes exteriores (H02)

527. Este tema se refiere a los materiales con que es­
tán construidas las paredes exteriores del edificio en
que se encuentra el local de habitación. Si las paredes
están construidas con más de un material, debe indicar­
se el material predominante. Los tipos que se distingan
(ladrillos, hormigón, madera, adobe) dependerán de los
materiales que se usen con más frecuencia en el país y
de la importancia que tengan desde el punto de vista de
la permanencia de la construcción o para la apreciación
de su durabilidad (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.304).

528. Si el asiento es inválido, habrá que asignar un
valor "desconocido" si no se utiliza la atribución diná­
mica. Los países que apliquen técnicas de atribución di­
námica para los asientos inválidos deberán utilizar por
10 menos dos características, como el período de cons­
trucción y/o el tipo de unidades de habitación del edifi­
cio, a fin de obtener información "conocida" a partir de
unidades de habitación similares de la misma zona geo­
gráfica.

3. Edificio: año o período de construcción (H03)

529. Este tema se refiere a la edad del edificio en que
está situado el local de habitación. Se recomienda que
se indique el año exacto para los edificios construidos
durante el período intercensal inmediatamente prece­
dente si éste no pasa de diez años. En los países en que
no se haya levantado previamente un censo, o cuando el
período intercensal sea de más de 10 años, debe pregun­
tarse el año exacto de construcción para los edificios le­
vantados durante los últimos diez años. Para los edifi­
cios construidos antes la información debería recogerse
con referencia a períodos que proporcionen un medio
útil de determinar la edad de los locales de habitación
existentes. Pueden surgir dificultades al recoger datos
sobre este tema porque en algunos casos los ocupantes
quizá no sepan cuál es la fecha de construcción (Nacio­
nes Unidas, 1998, párr. 2.307).

530. Algunos países, incluso los que utilizan la atri­
bución dinámica, aceptan un valor "desconocido" para
el elemento relativo al año o período de construcción.
Cuando esto sucede, el país puede decidir no aplicar la
atribución dinámica a este elemento, aun cuando utilice
matrices de atribución para otras variables. En esta si­
tuación, si el asiento es inválido, probablemente debe­
ría asignarse un valor "desconocido" cuando no se utili­
ce la atribución dinámica. Los países que apliquen
técnicas de atribución dinámica para los asientos inváli­
dos deberán utilizar por 10 menos dos características,
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como el tipo de edificio, el material de construcción de
las paredes exteriores y/o el tipo de unidades de habita­
ción del edificio, a fin de obtener información "conoci­
da" de unidades de habitación similares de la misma
zona geográfica.

4. Local de habitación:
ubicación del local de habitación (H04)

531. La ubicación del local de habitación es una va­
riable geográfica y se describe junto con las revisiones
estructurales en el capítulo III.

5. Local de habitación:
tipo de local de habitación (HOS)

532. La clasificación que se esboza a continuación
describe un sistema de códigos de tres cifras elaborado
por las Naciones Unidas (1998, párrs. 2.328 a 2.365)
para reunir en grupos amplios las unidades de habita­
ción y los locales de habitación colectivos con caracte­
rísticas estructurales similares. La distribución de los
ocupantes (población) entre los diversos grupos pro­
porciona datos valiosos acerca del tipo de alojamiento
disponible en el momento de levantarse el censo. Ade­
más la clasificación proporciona una base adecuada de
estratificación para las encuestas por muestreo. Los lo­
cales de habitación pueden dividirse en las siguientes
categorías:

1. Unidades de habitación
1.1. Viviendas de tipo corriente
1.2. Viviendas básicas
1.3. Unidades de habitación provisionales
1.4. Unidades de habitación móviles
1.5. Unidades de habitación marginales

1.5.1. Unidades de habitación improvisadas
1.5.2. Unidades de habitación en edificios

permanentes no destinados a habita­
ción humana

1.5.3. Otros locales no destinados a habita­
ciónhumana

2. Locales de habitación colectivos;
2.1. Hoteles, pensiones y otras casas de huéspedes
2.2. Instituciones
2.3. Campamentos
2.4. Otros.

533. Los equipos de revisión deberán elaborar proce­
dimientos para asegurarse de que todos los locales co­
lectivos y unidades de habitación contengan informa­
ción congruente. Si el asiento del tipo de local de
habitación es desconocido o inválido, el equipo de revi­
sión tal vez desee elaborar un procedimiento que exa­
mine otras variables con objeto de asignar un valor al
tipo de local de habitación. De otro modo, si el asiento



es inválido habrá que asignar un valor "desconocido" si
no se utiliza la atribución dinámica. Las oficinas nacio­
nales de estadística o del censo que apliquen técnicas de
atribución dinámica para los asientos inválidos deberán
utilizar por 10 menos dos características, como el tipo
de edificio, la tenencia, el número de cuartos, la super­
ficie o el estado de ocupación, a fin de obtener informa­
ción "conocida" de unidades de habitación similares de
la misma zona geográfica.

6. Local de habitación:
ocupación o desocupación (H06)

534. La decisión de registrar los locales de habitación
cuyos ocupantes están temporalmente ausentes o pre­
sentes como "ocupados" o "desocupados" dependerá
de que se levante un censo de población de jure o de
Jacto. En cualquiera de los dos casos parece convenien­
te que, en lo posible, se distingan los locales de habita­
ción empleados como primer lugar de residencia de los
locales empleados como segundo lugar de residencia.
Este dato sería especialmente importante cuando el se­
gundo lugar de residencia tuviera características que 10
diferenciaran pronunciadamente del primero; así suce­
de, por ejemplo, cuando personas de hogares del sector
agrícola abandonan su lugar de residencia permanente
en una aldea y pasan a ocupar estructuras rudimentarias
en explotaciones agrícolas durante ciertas épocas del
año (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.369). La clasifica­
ción recomendada para las viviendas corrientes y bási­
cas es la siguiente:

l. Ocupada
2. Desocupada

2.1. Desocupada con carácter estacional
2.2. Desocupada con carácter no estacional

2.2.1. En alquiler
2.2.2. En venta
2.2.3. Destinada a demolición
2.2.4. Otras situaciones.

535. Si la unidad de habitación está ocupada, el nú­
mero de ocupantes (código H 17) Yel recuento de los re­
gistros de población no deben tener un valor de cero. Si
no hay personas registradas, la unidad estará desocupa­
da o faltarán los datos sobre las personas. Como se ha
señalado anteriormente con respecto a la revisión es­
tructural, los especialistas deberán crear procedimien­
tos para detenninar si la unidad está desocupada. Si fi­
gura como ocupada, pero en realidad está desocupada,
habrá que elaborar un método para determinar el tipo de
desocupación, o bien consignando un valor "descono­
cido" o bien utilizando la atribución dinámica. Si la
unidad figura como desocupada pero puede determi­
narse que en realidad está ocupada debido a que existe

información sobre el número de ocupantes o hay un re­
cuento en los registros de población, la variable de
ocupación deberá modificarse de modo que el valor sea
"ocupado".

536. Si el asiento es inválido, el valor del número de
ocupantes es cero y no hay registros de población, ha­
brá que asignar el valor correspondiente a "desocupada
y desconocida" cuando no se utilice la atribución diná­
mica. Si el asiento es inválido pero el número de ocu­
pantes no es cero o existen registros de población, habrá
que asignar el valor "ocupado". Los países que apli­
quen técnicas de atribución dinámica para los asientos
inválidos (para asignar un valor al tipo de ocupación)
deberán utilizar por lo menos dos características para
obtener información "conocida" de unidades de habita­
ción similares de la misma zona geográfica. Otra posi­
bilidad sería asignar el valor correspondiente a "deso­
cupada y desconocida".

7. Local de habitación:
tipo de propiedad (H07)

537. Este tema se refiere al tipo de propiedad del local
de habitación en sí y no al del terreno en que se levante
éste (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.370). No debe
confundirse el tipo de propiedad con la tenencia o título
de ocupación. La información sobre el tipo de propie­
dad debe indicar si el local de habitación pertenece al
sector público (gobierno central, administración local,
empresas del Estado) o si el local de habitación es de
propiedad privada (si pertenece a hogares, empresas
privadas, cooperativas, asociaciones inmobiliarias u
otras entidades privadas). A veces se amplía esta pre­
gunta para que se indique si el local de habitación se ha
pagado totalmente, se está pagando a plazos o está hi­
potecado. La clasificación de los locales de habitación
por tipo de propiedad es la siguiente:

l. Ocupado por el propietario
2. No ocupado por el propietario

2.1. De propiedad pública
2.2. De propiedad privada
2.3. Otros.

538. Si la propiedad está relacionada con la tenencia,
deberá tenerse en cuenta al elaborar el procedimiento
de revisión; si esos dos elementos no guardan relación,
el tipo de propiedad probablemente será independiente
de otras variables de vivienda. Si el asiento correspon­
diente al "tipo de propiedad" es inválido habrá que
asignar un valor "desconocido" cuando no se utilice la
atribución dinámica. Los países que apliquen técnicas
de atribución dinámica para los asientos inválidos de­
berán utilizar por lo menos dos características, como el
material de construcción de las paredes, la tenencia, el
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tipo de unidad de habitación y el número de cuartos, a
fin de obtener información "conocida" de unidades de
habitación similares de la misma zona geográfica.

8. Local de habitación: número de cuartos (H08)

539. Se toma como cuarto el espacio situado en una
unidad de habitación u otro local de habitación cerrado
por paredes que se eleven desde el suelo hasta el techo
o por lo menos hasta una altura de dos metros a parti;
del suelo y con una superficie suficiente para dar cabida
a una cama para una persona adulta, o sea por lo menos
de cuatro metros cuadrados. Por lo tanto, en el total de
cuartos se incluyen los dormitorios, comedores, salas,
estudios, áticos habitables, cuartos de sirvientes, coci­
nas, cuartos que se emplean para fines profesionales o
comerciales y demás espacios separados usados para
alojar personas o destinados a ello, siempre que se ajus­
ten a los criterios relativos a superficie cubierta y pare­
des. Los pasillos, galerías abiertas, vestíbulos, cuartos
de baño y retretes no deben considerarse como cuartos
aunque se ajusten a los criterios descritos. Para fines na­
cionales, se puede obtener información por separado
sobre los espacios de menos de cuatro metros cuadra­
dos que se ajustan en otros aspectos a la definición de
cuarto, si se considera que su número justifica este pro­
cedimiento (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.375).
540. Puesto que el número de cuartos puede ser inde­
pendiente de las otras variables de vivienda, si el asien­
to es inválido habría que asignar un valor "desconoci­
do" cuando no se utilice la atribución dinámica. Los
países que apliquen técnicas de atribución dinámica
para los asientos inválidos deberán utilizar por lo me­
nos dos características, como el tipo de unidad de habi­
tación, el material de construcción de las paredes, la te­
nencia y la ocupación o desocupación, a fin de obtener
información "conocida" de unidades de habitación si­
milares de la misma zona geográfica.

9. Local de habitación: superficie (H09)

541. Este punto se refiere a la superficie útil de los lo­
cales de habitación: se trata de la superficie medida
dentro de las paredes exteriores de los locales de habita­
ción, excluidos los sótanos y áticos no habitables. En
los edificios de viviendas múltiples deben excluirse to­
dos los espacios comunes. Los criterios aplicados a las
unidades de habitación y a los locales de habitación co­
lectivos deben ser distintos (Naciones Unidas 1998
párr. 2.378). ' ,

542. La superficie puede estar relacionada con el nú­
mero de cuartos y/o de dormitorios, de manera que los
equipos de revisión de los países tal vez deseen tener
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esto en cuenta al formular los procedimientos de revi­
sión. Por lo demás, la superficie es independiente de los
otros elementos de vivienda. Puede ser necesario espe­
cificar una unidad de medida, como los metros cuadra­
dos. Si el asiento es inválido, habrá que asignar un valor
"desconocido" si no se utiliza la atribución dinámica.
Los países que apliquen técnicas de atribución dinámi­
ca para los asientos inválidos deberán utilizar por lo
menos dos características, como el tipo de unidad de
habitación, el material de construcción de las paredes,
la tenencia y la ocupación o desocupación, a fin de ob­
tener información "conocida" de unidades de habita­
ción similares de la misma zona geográfica.

10. Local de habitación: sistema de suministro
de agua (H10/

543. Según las Naciones Unidas (1998, párr. 2.381),
los datos básicos que se obtengan en el censo deben
permitir saber si el local de habitación cuenta con un
sistema de suministro de agua corriente. Esta informa­
ción indicará si el agua es traída al local de habitación
por tuberías desde una red comunitaria o por instalacio­
nes individuales, como un depósito a presión o una
bomba. La unidad de enumeración para este tema es la
unidad de habitación. Se debe indicar también si el 10­
cal de habitación tiene grifo en el interior o, en caso ne­
gativo, si hay un grifo a cierta distancia de la puerta. La
distancia recomendada es 200 metros, suponiendo que
el acceso al agua corriente en este radio permita a los
ocupantes de la unidad de habitación obtener agua para
las necesidades del hogar sin un esfuerzo desmesurado.
Además de la ubicación de un grifo, también es de es­
pecial interés la fuente del agua disponible. La clasifi­
cación recomendada de las unidades de habitación por
sistema de suministro de agua es, pues, la siguiente:

l. Agua corriente dentro de la unidad
1.1. De la red comunitaria
1.2. De una fuente privada

2. Agua corriente fuera de la unidad pero en un radio de
200 metros
2.1. De la red comunitaria

2.1.1. De uso exclusivo
2.1.2. Compartida

2.2. De una fuente privada
2.2.1. De uso exclusivo
2.2.2. Compartida

3. No se dispone de agua corriente (ni siquiera fuera de
un radio de 200 metros de la vivienda).

6 Respecto de las variables siguientes, la unidad de enumeración
e~ la unidad de habitación: sistema de suministro de agua, instala­
cIOnes de retrete y alcantarillado, instalaciones de baño, instalacio­
nes para cocinar, alumbrado y eliminación de residuos sólidos.



544. Una red comunitaria es una red sometida a ins­
pección y control por las autoridades públicas. Estas re­
des suelen estar a cargo de un organismo público, pero
en algunos casos se encarga de su gestión una coopera­
tiva o una empresa privada.

545. Los elementos relativos a las instalaciones de
agua -sistema de suministro de agua, instalaciones de
retrete y alcantarillado, instalaciones de baño y disponi­
bilidad de agua caliente- probablemente deberán revi­
sarse juntos. Puesto que están estrechamente relaciona­
dos, cuando hay un asiento que falta o es inválido, los
demás podrán utilizarse para generar un valor. En las
zonas geográficas que carecen de agua corriente es po­
sible que los especialistas necesiten comprobaciones
especializadas para las unidades. Por lo demás, es pro­
bable que las otras unidades de la zona tengan caracte­
rísticas similares, yesos elementos son idóneos en caso
de que se aplique la atribución dinámica.

546. Si el asiento correspondiente al sistema de sumi­
nistro de agua es inválido habrá que asignar un valor
"desconocido" cuando no se utilice la atribución diná­
mica. Los países que apliquen técnicas de atribución di­
námica para los asientos inválidos deberán utilizar por
lo menos dos características. Éstas podrían incluir, por
lo general, el tipo de unidad de habitación y las instala­
ciones de retrete y alcantarillado y las instalaciones de
baño, a fin de obtener información "conocida" de uni­
dades de habitación similares de la misma zona geográ­
fica.

11. Local de habitación: instalaciones de retrete
y alcantarillado (H11)

547. Algunos países han observado que es útil am­
pliar la clasificación de los retretes sin salida de agua
para distinguir ciertos tipos cuyo uso está muy generali­
zado y que indican cierto nivel de saneamiento. La cla­
sificación de la unidad de habitación por tipo de instala­
ciones de retrete recomendada por las Naciones Unidas
(1998, párr. 2.386) es la siguiente:

l. Con retrete en la unidad de habitación
1.1. Retrete con descarga de agua
1.2. Retrete sin descarga de agua

2. Con retrete fuera de la unidad de habitación
2.1. Retrete con descarga de agua

2.1.1. De uso exclusivo
2.1.2. Compartido

2.2. Retrete sin descarga de agua
2.2.1. De uso exclusivo
2.2.2. Compartido

3. Sin retrete.

548. El tipo de instalaciones de retrete y alcantarilla­
do es otro elemento de vivienda relacionado con el agua
y debe formar parte de un procedimiento de revisión
conjunto con otros elementos de este tipo. Los valores
como "privado", "compartido", "de uso exclusivo", et­
cétera, pueden utilizarse para determinar si los valores
son congruentes y, de no ser así, para establecer los pro­
cedimientos de revisión que habrá que seguir para re­
solver el problema. Cuando haya una o más variables
relacionadas con el agua, puede llegar a estimarse la in­
formación desconocida o incongruente sin tener que re­
currir al uso de un valor "desconocido" o a la atribución
dinámica. Sin embargo, si con ello no se obtiene un
asiento válido, habrá que asignar un valor "desconoci­
do" si no se utiliza la atribución dinámica. Los países
que apliquen técnicas de atribución dinámica para los
asientos inválidos deberán utilizar por 10 menos dos ca­
racterísticas, incluido el tipo de unidad de habitación,
por lo general, así como el sistema de suministro de
agua, el material de construcción de las paredes, la te­
nencia y la ocupación o desocupación, a fin de obtener
información "conocida" de unidades de habitación si­
milares de la misma zona geográfica.

12. Local de habitación:
instalaciones de baño (H12)

549. Según las Naciones Unidas (1998, párr. 2.390),
se debe averiguar si existen un baño o ducha fijos den­
tro de cada local de habitación. La unidad de enumera­
ción para este tema es también la unidad de habitación.
Se puede obtener información adicional que indique si
estos servicios son para uso exclusivo de los ocupantes
de los locales de habitación y si hay agua caliente para
bañarse o solamente fría. Sin embargo, es posible que
en algunas zonas del mundo esta distinción no resulte la
más adecuada para las necesidades nacionales. Al con­
trario, es posible que, por ejemplo, revista importancia
saber si se dispone de un cuarto separado para bañarse
en el local de habitación, un cuarto separado para ba­
ñarse en el edificio o un cubículo abierto para bañarse
en el edificio, o si se puede hacer uso de una casa de ba­
ños pública. La clasificación recomendada de las uni­
dades de habitación por disponibilidad y tipo de instala­
ciones de baño es la siguiente:

1. Con baño o ducha fijos en la unidad de habitación

2. Sin baño ni ducha fijos en la unidad de habitación
2.1. Baño o ducha fijos disponibles fuera de la uni­

dad de habitación
2.1.1. De uso exclusivo
2.1.2. Compartidos

2.2. Sin baño ni ducha fijos.
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550. El tipo de instalaciones de baño debería ser obje­
to de una revisión conjunta con otros elementos relacio­
nados con el agua. Los valores como "privado", "com­
partido" o "de uso exclusivo" pueden utilizarse para
determinar si los valores son congruentes y, de no ser
así, para establecer los procedimientos de revisión que
habrá que seguir para resolver el problema. Cuando
haya una o más variables distintas relacionadas con el
agua, puede llegar a estimarse la información descono­
cida o incongruente sin tener que recurrir al uso de un
valor "desconocido" o a la atribución dinámica. Sin
embargo, si no hay otro remedio y el asiento es inváli­
do, habrá que asignar un valor "desconocido" cuando
no se utilice la atribución dinámica. Los países que apli­
quen técnicas de atribución dinámica para los asientos
inválidos deberán utilizar por lo menos dos característi­
cas. Por regla general, éstas podrán ser el tipo de unidad
de habitación y el sistema de suministro de agua, el ma­
terial de construcción de las paredes, la tenencia y la
ocupación o desocupación, a fin de obtener informa­
ción "conocida" de unidades de habitación similares de
la misma zona geográfica.

13. Local de habitación:
instalaciones para cocinar (H13)

551. Según los Principios y recomendaciones (Na­
ciones Unidas, 1998, párr. 2.395), la reunión de datos
sobre si se dispone o no de una cocina puede proporcio­
nar una oportunidad para recoger información sobre el
tipo de equipo utilizado para cocinar, como estufa, hor­
nillo o fogón, y la disponibilidad en la cocina de una
pila y de espacio para almacenar alimentos de manera
que no se echen a perder. La clasificación recomendada
de las unidades de habitación con arreglo a la disponibi­
lidad de cocina u otro espacio dedicado a cocinar es la
siguiente:

1. Con cocina dentro de la unidad de habitación

2. Con otro espacio para cocinar dentro de la unidad de
habitación

3. Sin cocina ni otro espacio para cocinar dentro de la
unidad de habitación
3.1. Cocina u otro espacio para cocinar disponible

fuera de la unidad de habitación
3.1.1. De uso exclusivo
3.1.2. Compartido

3.2. Sin cocina ni otro espacio para cocinar.

552. Con respecto a las instalaciones para cocinar,
pueden utilizarse valores como "privado", "comparti­
do", "de uso exclusivo", etcétera, para determinar si los
asientos son congruentes y, de no ser así, para estable­
cer los procedimientos de revisión que habrá que seguir
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para resolver el problema. Cuando haya una o ambas
variables relativas a las instalaciones para cocinar, pue­
de llegar a estimarse la información desconocida o in­
congruente sin recurrir al uso de un valor "desconoci­
do" o a la atribución dinámica. Sin embargo, si el
asiento es inválido, habrá que asignar un valor "desco­
nocido" cuando no se aplique la atribución dinámica.
Los países que apliquen este tipo de atribución para los
asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos ca­
racterísticas, que por lo general serán el tipo de unidad
de habitación, además de las instalaciones de suminis­
tro de agua, el material de construcción de las paredes,
la tenencia y la ocupación o desocupación, a fin de ob­
tener información "conocida" de unidades de habita­
ción similares de la misma zona geográfica.

14. Local de habitación: alumbrado (H14)

553. Se debe obtener información que indique el tipo
de alumbrado que hay en el local de habitación (por
ejemplo, eléctrico, de gas, con lámparas de petróleo o
de alguna otra fuente). Si el alumbrado es eléctrico, es
posible que algunos países deseen recoger información
que indique si la electricidad procede de una servicio de
suministro comunitario, de una instalación generadora
o de alguna otra fuente, como una planta industrial o
una mina. Además del tipo de alumbrado, los países de­
berían evaluar la información relativa a la disponibili­
dad de electricidad para fines distintos del alumbrado
(como cocinar, calentar agua o calentar los locales). Si
las condiciones de la vivienda en el país permiten deri­
var esta información del tipo de alumbrado, no se nece­
sitará una pregunta adicional (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.398).
554. Si el asiento es inválido, habrá que asignar un
valor "desconocido" cuando no se utilice la atribución
dinámica. Los países que apliquen técnicas de atribu­
ción dinámica para los asientos inválidos deberán utili­
zar por lo menos dos características, una de las cuales
será por lo general el tipo de unidad de habitación, ade­
más de la electricidad, el material de construcción de
las paredes, la tenencia y la ocupación o desocupación,
a fin de obtener información "conocida" de unidades de
habitación similares de la misma zona geográfica.

15. Local de habitación: eliminación de residuos
sólidos (H15)

555. Según los Principios y recomendaciones (Na­
ciones Unidas, 1998, párr. 2.401), este tema se refiere a
la recogida y eliminación de los residuos sólidos gene­
rados por los ocupantes de la unidad de habitación. La



unidad de enumeración es la unidad de habitación. A
continuación se presentan las directrices para clasificar
las unidades de habitación por sistema de eliminación
de residuos sólidos:

1. Recogida de residuos sólidos de manera regular por
personas autorizadas

2. Recogida de residuos sólidos de manera irregular por
personas autorizadas

3. Recogida de residuos sólidos a cargo de personas in­
dependientes

4. Los ocupantes vierten los residuos sólidos en un ver­
tedero local supervisado por las autoridades

5. Los ocupantes vierten los residuos sólidos en un ver­
tedero local no supervisado por las autoridades

6. Otros arreglos (incluida la incineración de los resi-
duos sólidos por los ocupantes).

556. La eliminación de residuos sólidos es indepen­
diente de las demás variables de vivienda. Si el asiento
es inválido, habrá que asignar un valor "desconocido"
cuando no se utilice la atribución dinámica. Los países
que apliquen técnicas de atribución dinámica para los
asientos inválidos deberán utilizar por 10 menos dos ca­
racterísticas, que por regla general serán el tipo de uni­
dad de habitación, además del material de construcción
de las paredes, la tenencia, la ocupación o desocupa­
ción y las instalaciones para cocinar, a fin de obtener in­
formación "conocida" de unidades de habitación simi­
lares de la misma zona geográfica.

16. Local de habitación:
ocupación por uno o más hogares (H16)

557. La ocupación por uno o más hogares es indepen­
diente de los demás elementos de vivienda. Si el asiento
es inválido, el país deberá contar el número de jefes del
hogar y utilizar ese número.

17. Local de habitación:
número de ocupantes (H17)

558. Se considerará ocupante de una unidad de habi­
tación u otro local de habitación a toda persona que re­
sida habitualmente en él. Por 10 tanto, las unidades de
enumeración para este tema son los locales de habita­
ción. Sin embargo, como los censos de habitación se
suelen levantar al mismo tiempo que los de población,
la aplicabilidad de esta definición depende de que la in­
formación recogida y registrada sobre cada persona en
el censo de población indique dónde se encontraba el
día del censo o se refiera a su residencia habitual. Res­
pecto de las personas que se alojan en unidades de habi­
tación móviles, tales como barcos, coches-vivienda y

remolques, hay que procurar distinguir entre quienes
las utilizan como alojamiento y quienes las utilizan
como medio de transporte (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.407).

559. El "número de ocupantes" está relacionado con
el número de registros de población, y ambas variables
deberían ser idénticas. Si no, habrá que adoptar medi­
das para corregir el número de ocupantes o el de regis­
tros de población. Normalmente, el número de ocupan­
tes se modificará para ajustarlo al número de personas
presentes en la unidad de habitación. Este tema no de­
bería tener un valor "desconocido" ni atribuido.

18. Ocupantes: características del jefe del hogar
(H18)

560. Las características del jefe del hogar suelen ob­
tenerse de los registros de población para ayudar a ela­
borar información en tabulaciones cruzadas para fines
de planificación y análisis. Estos elementos, que inclu­
yen el origen étnico, la religión o los ingresos, ayudan a
determinar diferencias sociales o situaciones de necesi­
dad. Puesto que esas características ya habrán sido revi­
sadas en relación con los elementos de población, en
este caso no se requeriría una nueva revisión.

19. Ocupantes: tenencia o título de ocupación
(H19)

561. Según las Naciones Unidas (1998, párr. 2.410),
el régimen de tenencia consiste en los arreglos en virtud
de los cuales el hogar ocupa toda una unidad de habita­
ción o parte de ella. La unidad de enumeración es mi ho­
gar que ocupa una unidad de habitación. La clasifica­
ción de los hogares conforme a la tenencia es:

l. Un miembro del hogar es propietario de una unidad de
habitación

2. Un miembro del hogar alquila la totalidad o parte de
una unidad de habitación
2.1. Un miembro del hogar alquila la totalidad o

parte de una unidad de habitación como arren­
datario principal

2.2. Un miembro del hogar alquila una parte de una
unidad de habitación en calidad de subarrenda­
tario;

3. Otros arreglos.

Deben considerarse por separado las unidades ocupa­
das sin pagar alquiler en efectivo, con o sin permiso del
propietario, especialmente cuando este tipo de situa­
ción esté muy extendida.

562. La tenencia puede estar relacionada con el tipo
de propiedad (H12), de manera que es posible que el
equipo de revisión tenga que examinar la relación entre
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ambos elementos al elaborar los procedimientos de re­
visión. Por lo demás, si el asiento correspondiente a la
tenencia es inválido, habrá que asignar un valor "desco­
nocido" cuando no se utilice la atribución dinámica.
Los países que decidan aplicar este tipo de atribución
para los asientos inválidos deberán utilizar por lo me­
nos dos características, como el tipo de unidad de habi­
tación, el alquiler y la ocupación o desocupación, a fin
de obtener información "conocida" de unidades de ha­
bitación similares de la misma zona geográfica.

20. Ocupantes: costos de alquiler o de la vivienda
ocupada por su propietario (H20)

563. El elemento relativo a los costos de alquiler o de
la vivienda ocupada por su propietario es independiente
de las demás variables de vivienda excepto en cuanto
que, obviamente, los costos de alquiler deberían produ­
cirse solamente en el caso de unidades alquiladas y los
costos de la vivienda ocupada por su propietario sólo
deberían producirse en el caso de este tipo de unidades.
El equipo de revisión deberá examinar cada caso y de­
terminar las relaciones más apropiadas entre esas varia­
bles. Si el asiento es inválido, habrá que asignar un va­
lor "desconocido" cuando no se utilice la atribución
dinámica. Los países que apliquen este tipo de atribu­
ción para los asientos inválidos deberán utilizar por lo
menos dos características a fin de obtener información
"conocida" de unidades de habitación similares de la
misma zona geográfica.

B. TEMAS ADICIONALES

564. En la presente sección figuran varios temas adi­
cionales que pueden resultar útiles para muchos países
al planificar sus censos y encuestas nacionales. Estos
temas se han agrupado por tipos de unidad de enumera­
ción (edificios, locales de habitación y ocupantes) y los
códigos de revisión sugeridos figuran entre paréntesis
(Naciones Unidas, 1998, párrs. 2.416 a 2.432).

1. Edificio: número de viviendas (AOl)

565. La revisión del valor del número de unidades de
habitación en un edificio se explica en los párrafos 219
a 220 del capítulo I1I, como parte de las revisiones es­
tructurales.

2. Edificio: ascensor (A02)

566. Este tema se refiere a la disponibilidad de ascen­
sor (una plataforma cerrada que se eleva y desciende
para transportar personas y carga) en un edificio de va-
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rios pisos. Se reúne información sobre la disponibilidad
de ascensor la mayor parte del tiempo, es decir, que
funcione la mayor parte del tiempo, con un manteni­
miento ordinario (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.419).

567. Si el edificio sólo tiene un piso o se trata de una
unidad separada, no deberá haber ascensor. Si lo hay, el
equipo de revisión deberá decidir si tiene preferencia el
número de pisos o el hecho de que haya ascensor. Si se
otorga preferencia al ascensor, habrá que cambiar de
número de pisos, o bien asignando a la variable un valor
"desconocido" o bien utilizando la atribución dinámica
para obtener otro valor. Si se otorga preferencia al nú­
mero de pisos, y el edificio sólo tiene un piso, la res­
puesta a la pregunta "disponibilidad de ascensor" debe­
rá cambiarse de manera que sea "no".

568. Si hay un ascensor eléctrico habrá que compro­
bar que haya electricidad en el edificio.

569. Por último, si el asiento correspondiente al as­
censor es inválido, habrá que asignar un valor "desco­
nocido" si no se utiliza la atribución dinámica. Los paí­
ses que opten por la atribución dinámica para los
asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos ca­
racterísticas, como el tipo de edificio y el material de
construcción de las paredes exteriores, a fin de obtener
información "conocida" de unidades de habitación si­
milares de la misma zona geográfica.

3. Edificio: agrícola o no (AV3)

570. En varios censos nacionales se juzgó necesario
distinguir si el edificio enumerado era de tipo agrícola o
no. Un edificio agrícola es el que forma parte de una ex­
plotación agropecuaria y se utiliza para fines agrícolas
y/o de vivienda (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.420).

571. Los edificios agrícolas son independientes de
los demás elementos de vivienda. Los países pueden
decidir comprobar si hay correspondencias con los ele­
mentos de población referentes a ocupación y rama de
actividad económica. De otro modo, si el asiento es in­
válido, habrá que asignar un valor "desconocido" cuan­
do no se utilice la atribución dinámica. Los países que
opten por la atribución dinámica para los asientos invá­
lidos deberán utilizar por lo menos dos características a
fin de obtener información "conocida" de unidades de
habitación similares de la misma zona geográfica.

4. Edificio: material de construcción del tejado
(A04a)

572. En algunos casos el material utilizado para la
construcción de los tejados y pisos puede ser de interés
especial y puede utilizarse para evaluar mejor la calidad



de las viviendas del edificio. Este tema se refiere al ma­
terial utilizado para construir el tejado y/o el piso (aun­
que, según las necesidades concretas de un país, puede
referirse también a otras partes del edificio, como la es­
tructura o los cimientos). La unidad de enumeración es
el edificio. Solamente se enumera el material predomi­
nante, que en el caso del tejado puede ser tejas, hormi­
gón o planchas metálicas; palma, paja, bambú o algún
otro material vegetal; o barro o láminas de plástico o al­
gún otro material (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.421).
573. A veces la respuesta a la pregunta sobre el mate­
rial de construcción de las paredes exteriores no con­
cuerda con la respuesta a la pregunta sobre el material
de construcción del tejado; esto podría suceder, por
ejemplo, si el material de construcción indicado para
las paredes no es bastante fuerte para soportar el tejado.
Como se ha señalado, cuando esto ocurre, los especia­
listas deberán decidir si habrá que modificar una de las
dos variables o utilizar un valor "desconocido". Si el
asiento es inválido, habrá que asignar un valor "desco­
nocido" cuando no se utilice la atribución dinámica.
Los países que opten por la atribución dinámica para
los asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos
características, como el tipo de edificio, el tipo de uni­
dad de habitación, el material de construcción de las pa­
redes, la tenencia y la ocupación o desocupación, a fin
de obtener información "conocida" de unidades de ha­
bitación similares de la misma zona geográfica.

5. Edificio: material de construcción del piso (AD4b)

574. El material de construcción del piso que se ha
comunicado puede o no concordar con la construcción
del tejado y de las paredes. Si el equipo de revisión del
país encuentra combinaciones incongruentes o inváli­
das, deberá decidir si asigna un valor "desconocido" o
si utiliza matrices de atribución para cambiar una o más
respuestas. Si el asiento es inválido, habrá que asignar
un valor "desconocido" cuando no se utilice la atribu­
ción dinámica. Los países que opten por la atribución
dinámica para los asientos inválidos deberán utilizar
por lo menos dos características, como el tipo de edifi­
cio, el material de construcción de las paredes exterio­
res, el tipo de unidad de habitación, la tenencia y la ocu­
pación o desocupación, a fin de obtener información
"conocida" de unidades de habitación similares de la
misma zona geográfica.

6. Edificio: estado de conservación (AD5)

575. Este tema se refiere a si el edificio necesita repa­
raciones y el tipo de reparaciones que se necesitan. La
unidad de enumeración es el edificio. La clasificación

de los edificios con arreglo al estado de conservación
puede incluir los siguientes apartados: "sin necesidad
de reparaciones", "con necesidad de reparaciones me­
nores", "con necesidad de reparaciones medianas",
"con necesidad de reparaciones mayores" e "irrepara­
ble". Las reparaciones menores se refieren principal­
mente al mantenimiento habitual del edificio y sus
componentes, como una ventana rota. Por reparaciones
medianas se entiende la corrección de defectos de me­
diana importancia, como la falta de desagües en el teja­
do, grandes superficies de revestimiento desconchado o
escaleras sin unas barandillas seguras. Las reparaciones
mayores son necesarias en caso de graves defectos es­
tructurales del edificio, como la falta de tejas de madera
o de barro en el tejado, la presencia de grietas y agujeros
en las paredes exteriores o la falta de escaleras. Irrepa­
rable es un edificio que no pueda repararse, es decir,
con tantos defectos estructurales graves que se conside­
ra más apropiado derribarlo que efectuar reparaciones.
Este término se utiliza en la mayoría de los casos para
edificios que tienen en pie tan sólo la estructura, sin pa­
redes exteriores enteras y/o sin tejado (Naciones Uni­
das, 1998, párr. 2.422).
576. El estado de conservación del edificio es inde­
pendiente de las demás variables de vivienda. Por tanto,
si el asiento es inválido habrá que asignar un valor "des­
conocido" cuando no se utilice la atribución dinámica.
Los países que opten por la atribución dinámica para
los asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos
características, como el tipo de edificio, el material de
construcción de las paredes exteriores y el tipo de uni­
dad de habitación, a fin de obtener información "cono­
cida" de unidades de habitación similares de la misma
zona geográfica.

7. Local de habitación: número de dormitorios (AD6)

577. Además de enumerar la cantidad de cuartos, en
varios censos nacionales se reúne información sobre el
número de dormitorios de la unidad de habitación, que
es la unidad de enumeración para este tema. Un dormi­
torio se define como un cuarto equipado con una cama
y utilizado para el descanso nocturno (Naciones Uni­
das, 1998, párr. 2.423).
578. A veces los empadronadores consignarán para el
número de dormitorios un valor superior al del número
de cuartos'. Si esto ocurre, y el país sólo utiliza el valor

7 Si se indican tanto los cuartos como los dormitorios, esos asien­
tos deberian revisarse conjuntamente, y el número de dormitorios
no deberia ser superior al número de cuartos. Puesto que el número
de dormitorios es un tema "adicional", la revisión sólo se efectuará
cuando existan ambos elementos.
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"no declarado" para las respuestas inválidas o incon­
gruentes, el número de dormitorios deberá figurar
como "no declarado". Si se utiliza la atribución dinámi­
ca, habrá que estimar el número de dormitorios a partir
de una matriz de atribución que tenga como uno de sus
elementos el número de cuartos. De esta forma el nú­
mero de dormitorios no será superior al número de
cuartos, porque el valor de los dormitorios sólo se ac­
tualizará cuando concuerden los valores correspon­
dientes a los cuartos y a los dormitorios. El caso más
simple sería una matriz lineal en la que se utilizarán
como casillas el número de cuartos, y el valor corres­
pondiente a los dormitorios se consignara en las casi­
llas. Una matriz de atribución más compleja podría in­
cluir el número de personas de la unidad de habitación y
el tipo de estructura.
579. De lo contrario, si el asiento correspondiente al
número de dormitorios es inválido, habrá que asignar
un valor "desconocido" cuando no se utilice la atribu­
ción dinámica. Los países que opten por la atribución
dinámica para los asientos inválidos deberán utilizar
por lo menos dos características (una de las cuales de­
berá ser el número de dormitorios) a fin de obtener in­
formación "conocida" de unidades de habitación simi­
lares de la misma zona geográfica.

8. Local de habitación: combustible utilizado
para cocinar (A07)

580. En el contexto de la necesidad de vigilar de cerca
el aprovechamiento de los recursos naturales, el tema
del combustible utilizado para cocinar se incluye en va­
rios censos nacionales de vivienda. La unidad de enu­
meración es la unidad de habitación; por "combustible
utilizado para cocinar" se entiende el combustible utili­
zado predominantemente para la preparación de las co­
midas principales. Si se utilizan dos tipos de combusti­
ble (por ejemplo, electricidad y gas) hay que enumerar
el que se utiliza más frecuentemente. La clasificación
de los combustibles utilizados para cocinar depende de
las circunstancias nacionales y puede abarcar la electri­
cidad, el gas, el petróleo, el carbón, la leña y los resi­
duos animales. También resulta útil reunir esta infor­
mación para los locales de habitación colectivos, en
particular si el número de este tipo de locales de habita­
ción es significativo en el país (Naciones Unidas, 1998,
párr. 2.424).
581. Las respuestas a la pregunta sobre el combusti­
ble utilizado para cocinar deberán revisarse conjunta­
mente con las relativas a las instalaciones para cocinar.
El equipo de revisión determinará la relación existente
entre las dos variables y formulará un procedimiento
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para comprobar que sean congruentes. Probablemente
se utilizarán valores como "privado", "compartido",
"de uso exclusivo", etcétera, para determinar si los va­
lores son congruentes y, de no ser así, para establecer
los procedimientos de revisión que habrá que seguir
para resolver el problema. Cuando existan asientos para
una o ambas variables relacionadas con la cocina podrá
llegarse a estimar la información desconocida o incon­
gruente sin recurrir a usar un valor "desconocido" ni a
la atribución dinámica. Sin embargo, si el asiento es in­
válido habrá que asignar un valor "desconocido" cuan­
do no se utilice la atribución dinámica. Los países que
opten por la atribución dinámica para los asientos invá­
lidos deberán utilizar por lo menos dos características,
como las instalaciones de cocina, el tipo de edificio, el
material de construcción de las paredes, la tenencia y la
ocupación o desocupación, a fin de obtener informa­
ción de otras unidades de habitación similares de la
misma zona geográfica.

9. Local de habitación: tipo de calefacción
y energía utilizada (A08)

582. Este tema se refiere al tipo de calefacción de los
locales de habitación y a la energía utilizada para ese
fin. Las unidades de enumeración son los locales de ha­
bitación. Este tema no es pertinente para varios países
en los que, debido a la situación geográfica y al clima,
no hay necesidad de calefacción en los locales de habi­
tación. El "tipo de calefacción" se refiere a la clase de
sistema utilizado para calentar la mayor parte de la su­
perficie. Puede ser una calefacción central exclusiva
para un local de habitación o para un conjunto de loca­
les de habitación, o puede no ser central, en cuyo caso la
calefacción funciona por separado en el local de habita­
ción mediante una estufa, un hogar o algún otro artefac­
to que despide calor. La "energía utilizada para la cale­
facción" está estrechamente relacionada con el tipo de
calefacción y se refiere a la fuente de energía predomi­
nante, como combustibles sólidos (carbón, lignito y
productos del carbón y el lignito, leña), petróleo y deri­
vados, combustibles gaseosos (gas natural o licuado) y
electricidad (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.425).

583. El tipo de calefacción y la energía utilizada para
la calefacción están relacionados entre sí, así como con
la disponibilidad de agua caliente y con otros servicios
de la unidad de habitación, como la electricidad y las
instalaciones de gas. Los equipos de revisión deberán
tener en cuenta la disponibilidad de esos elementos al
formular las especificaciones de revisión correspon­
dientes al tipo de calefacción y a la energía utilizada. El
tipo de calefacción puede ser independiente de otros



elementos de vivienda, de forma que tal vez haya que
revisar ese elemento por separado. Sin embargo, cuan­
do el asiento correspondiente a "energía utilizada para
la calefacción" sea desconocido o incongruente, el pro­
grama podrá comprobar qué energía se utiliza para el
alumbrado. Por último, si el asiento es inválido habrá
que asignar un valor "desconocido" cuando no se utili­
ce la atribución dinámica. Los países que opten por la
atribución dinámica para los asientos inválidos deberán
utilizar por lo menos dos características, como el tipo
de unidad de habitación, el material de construcción de
las paredes, la tenencia y la ocupación o desocupación,
a fin de obtener información "conocida" de unidades de
habitación similares de la misma zona geográfica.

10. Local de habitación:
disponibilidad de agua caliente (A09)

584. Este tema se refiere a la disponibilidad de agua
caliente en Jos locales de habitación. Agua caliente sig­
nifica agua calentada hasta una temperatura determina­
da y transportada por tuberías y grifos hasta los ocupan­
tes. La información reunida puede referirse a si hayo
no agua caliente disponible en el interior del local de
habitación, o disponible fuera del local de habitación
para uso exclusivo o compartido, o si no se dispone de
agua caliente (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.426).

585. La disponibilidad de agua caliente puede estar
relacionada con el medio de calentar el agua, aunque la
utilización de la energía solar para calentar el agua tal
vez no guarde relación con los demás elementos de vi­
vienda. El equipo de revisión deberá decidir el procedi­
miento apropiado, en función de otros elementos de vi­
vienda y de la ubicación geográfica. En definitiva, si el
asiento es inválido habrá que asignar un valor "desco­
nocido" cuando no se utilice la atribución dinámica.
Los países que opten por la atribución dinámica para
los asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos
características, como las relativas a la instalación de
agua corriente, a fin de obtener información "conocida"
de unidades de habitación similares de la misma zona
geográfica.

11. Local de habitación: gas por tubería (AlO)

586. Este tema se refiere a si el local de habitación
dispone o no de suministro de gas por tubería. El gas
por tubería suele definirse como el gas natural o elabo­
rado que se distribuye por conducciones y cuyo consu­
mo queda registrado. Este tema puede no ser pertinente
para varios países en los que no existe un sistema desa­
rrollado de conducciones de gas o sin fuentes de gas na­
tural (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.427).

587. El gas por tubería no está relacionado con los de­
más elementos de vivienda, excepto el tipo de alumbra­
do y el combustible utilizado para cocinar. Los equipos
de revisión deberán determinar el procedimiento apro­
piado, así como las comprobaciones de coherencia. Si
el asiento sigue siendo inválido o incongruente, habrá
que asignar un valor "desconocido" cuando no se utili­
ce la atribución dinámica. Los países que opten por la
atribución dinámica para los asientos inválidos deberán
utilizar por lo menos dos características, como la ener­
gía utilizada para la calefacción, el tipo de edificio, el
tipo de unidad de habitación, el material de construc­
ción de las paredes, la tenencia y la ocupación o desocu­
pación, a fin de obtener información "conocida" de uni­
dades de habitación similares de la misma zona
geográfica.

12. Local de habitación: teléfono (All)

588. Este tema se refiere a la existencia de un teléfono
en el local de habitación. Por teléfono se entiende una
línea telefónica, y no un aparato, ya que es posible co­
nectar más de un aparato a una sola línea telefónica
(Naciones Unidas, 1998, párr. 2.428).

589. Los teléfonos no guardan relación con los demás
elementos de vivienda durante la revisión, aunque si
ciertas zonas geográficas no tienen teléfonos, el equipo
de revisión deberá tenerlo en cuenta al formular los pro­
cedimientos del caso. Si el asiento correspondiente a
"teléfono" es inválido habrá que asignar un valor "des­
conocido" cuando no se utilice la atribución dinámica.
Los países que opten por la atribución dinámica para
los asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos
características, como el tipo de unidad de habitación, el
material de construcción de las paredes y la tenencia, a
fin de obtener información "conocida" de unidades de
habitación similares de la misma zona geográfica.

13. Local de habitación: utilización de la unidad
de habitación (Al2)

590. La "utilización de la unidad de habitación" indi­
ca si dicha unidad se usa totalmente para fines de habi­
tación (residenciales) o no. La unidad de habitación
puede utilizarse para fines de habitación y para usos co­
merciales o industriales o de algún otro tipo (Naciones
Unidas, 1998, párr. 2.429).
591. La "utilización de la unidad de habitación" es in­
dependiente de los demás elementos de vivienda. Si el
asiento es inválido habrá que asignar un valor "desco­
nocido" cuando no se utilice la atribución dinámica.
Los países que opten por la atribución dinámica para
los asientos inválidos deberán utilizar por lo menos dos
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características, como el tipo de unidad de habitación, el
material de construcción de las paredes, la tenencia y el
título de propiedad, a fin de obtener información "cono­
cida" de unidades de habitación similares de la misma
zona geográfica.

14. Ocupantes: número de automóviles (Al3)

592. El "número de automóviles" se refiere a la can­
tidad de automóviles y furgonetas de que disponen nor­
malmente los ocupantes de la unidad de habitación para
su uso. Normalmente disponibles significa los automó­
viles y furgonetas que son de propiedad de los ocupan­
tes o que éstos utilizan en virtud de un acuerdo más o
menos permanente, como el arriendo (Naciones Uni­
das, 1998, párr. 2.430).
593. El número de vehículos es independiente de las
demás variables de vivienda. Si en el país hay zonas sin
vehículos, los especialistas tal vez deseen estudiar pro­
cedimientos especiales de revisión para determinadas
zonas geográficas. De otro modo, si el asiento es inváli­
do habrá que asignar un valor "desconocido" cuando no
se utilice la atribución dinámica. Los países que opten
por la atribución dinámica para los asientos inválidos
deberán utilizar por lo menos dos características, como
el tipo de unidad de habitación, el material de construc­
ción de las paredes, la tenencia y el título de propiedad,
a fin de obtener información "conocida" de unidades de
habitación similares de la misma zona geográfica.

15. Ocupantes: aparatos electrodomésticos (A14)

594. Se reúne información sobre la disponibilidad de
aparatos electrodomésticos, como lavadoras (A14a),
lavavajillas (AI4b), refrigerador (A14c), congelador
(AI4d), televisor (A14e) y ordenador personal (AI4f),
según las circunstancias nacionales (Naciones Unidas,
1998, párr. 2.431).
595. En la mayoría de los casos en la unidad de habi­
tación deberá haber electricidad para que funcionen los
aparatos. Cuando existan estos elementos, el equipo de
revisión deberá considerar un procedimiento para com­
probar si existe electricidad (con las posibles excepcio­
nes de un refrigerador que pueda funcionar con gas o
una nevera de hielo). Además, si en el país de que se tra­
te se requiere agua corriente para hacer funcionar una
lavadora o un lavavajillas, el procedimiento de revisión
deberá tenerlo también en cuenta. Pueden utilizarse
procedimientos para determinar si debe existir un ele­
mento particular, según se disponga de electricidad y de
agua, y habrá que adoptar las medidas apropiadas cuan­
do aparezcan incongruencias. También es posible que
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ciertas partes de un país no tengan electricidad o agua
corriente, y tal vez los especialistas necesiten reconocer
este hecho al formular sus procedimientos de revisión.
Si el asiento es inválido o incongruente habrá que asig­
nar un valor "desconocido" cuando no se utilice la atri­
bución dinámica. Los países que opten por la atribución
dinámica para los asientos inválidos deberán utilizar
por lo menos dos características, como el tipo de unidad
de habitación, la electricidad, el material de construc­
ción de las paredes y la tenencia, a fin de obtener infor­
mación "conocida" de unidades de habitación similares
de la misma zona geográfica.

16. Ocupantes: espacio exterior disponible
para uso del hogar (A15)

596. Este punto se refiere a la existencia de un espa­
cio exterior para actividades recreativas de los miem­
bros del hogar que ocupan una unidad de habitación. La
clasificación se refiere al espacio exterior disponible
como parte de la unidad de habitación (tal que el patio
trasero en el caso de una casa separada), al espacio ex­
terior adyacente al edificio (como patios traseros y pa­
tios de juegos situados junto a un edificio de aparta­
mentos), al espacio exterior disponible como parte de
zonas recreativas comunes en un radio de diez minutos
a pie desde la unidad de habitación (por ejemplo, par­
ques, centros deportivos, etcétera) o a la no existencia
de un espacio exterior utilizable en un radio de diez mi­
nutos a pie (Naciones Unidas, 1998, párr. 2.432).

597. El espacio exterior disponible para uso del hogar
es independiente de otros elementos de vivienda. Sin
embargo, es posible que en ciertas zonas geográficas o
en ciertos tipos de edificios no se disponga de espacio
exterior. Los equipos de revisión deberán estudiar las
circunstancias concretas al formular sus procedimien­
tos. Si el asiento es inválido habrá que asignar un valor
"desconocido" cuando no se utilice la atribución diná­
mica. Los países que opten por la atribución dinámica
para los asientos inválidos deberán utilizar por lo me­
nos dos caracteristicas, como el tipo de edificio y el tipo
de unidad de habitación, a fin de obtener información
"conocida" de unidades de habitación similares de la
misma zona geográfica.

C. UNIDADES DE HABITACIÓN OCUPADAS

Y DESOCUPADAS

598. Los procedimientos de revisión descritos se re­
fieren a las unidades de habitación ocupadas. Sin em­
bargo, las unidades de habitación desocupadas y las



ocupadas presentan a menudo características distintas y
no requieren las mismas comprobaciones. El equipo de
revisión de la oficina nacional de estadística o del censo
deberá formular diferentes procedimientos de revisión
para cada tipo de unidad cuando, como suele suceder,

no se recopilen todos los elementos de vivienda para las
unidades de habitación desocupadas. El equipo de revi­
sión deberá prestar especial atención a las variables de
la matriz de atribución, ya que éstas son las que más
probablemente diferirán.
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ANEXOI

VARIABLES DERIVADAS

599. Para sacar el máximo provecho de los datos de sus
censos o encuestas los países necesitan a menudo variables
que son combinaciones de otras variables. Por ejemplo, el
elemento relativo a la actividad económica (véase el capítu­
lo IV, sección D.1) ya es una combinación de distintas varia­
bles recogidas en el censo. En lugar de tener que elaborar un
programa para volver a codificar la información cada vez que
la oficina nacional de estadística o del censo necesita una ta­
bulación especial, los especialistas en procesamiento de da­
tos pueden escribir un programa que efectúe la recodifica­
ción una sola vez, almacene la información recodificada en el
registro de la persona y a continuación la utilice para nuevas
tabulaciones. Al determinar si deberán o no producir y alma­
cenar la información, las oficinas nacionales de estadística o
del censo deberán decidir con qué frecuencia se utilizarán las
recodificaciones en las tabulaciones y qué pertinencia tendrá
una recodificación particular. Es importante recordar que las
recodificaciones también ocupan espacio en los registros
personales. Cuanto mayor sea el tamaño de la población, más
espacio se utilizará.

600. De esta forma pueden crearse muchas variables. Por
ejemplo, si se comunica una fecha de nacimiento pero no la
edad, ésta puede determinarse por sustracción de la fecha de
nacimiento de la fecha de referencia del censo, y esa informa­
ción se almacenará en el registro. Del mismo modo, los in­
gresos del hogar pueden obtenerse sumando los ingresos de
cada persona e incluyendo la suma en el registro de vivienda
para su uso posterior.

601. A veces las variables derivadas proceden de una com­
binación de uno o varios asientos de un único registro; otras
veces, de varios registros. Por ejemplo, para clasificar a una
persona como "no económicamente activa-asiste a un esta­
blecimiento docente" puede ser necesario examinar las res­
puestas de hasta cuatro elementos. Al elaborar los formatos
de los cuadros o al planear cuadros complementarios, la utili­
zación de variables derivadas hará que la programación sea
más fácil y más eficiente, y también ayudará a que los datos
sean comparables en el tiempo. A continuación se ofrecen al­
gunos ejemplos de posibles registros derivados.

A. VARIABLES DERIVADAS

PARA LOS REGISTROS DE VIVIENDA

1. Ingresos del hogar

602. La variable derivada de los ingresos del hogar es la
suma de los ingresos obtenidos en todas las categorías de in-
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gresos por todas las personas de un hogar. Las categorías de
información sobre los ingresos pueden incluir los sueldos,
los ingresos por negocios propios, los intereses y dividendos,
los ingresos por pagos de seguridad social y de jubilación, las
remesas, las regalías y los alquileres. Si también se recopilan
datos sobre los ingresos totales, durante la revisión habrá que
comprobar los ingresos totales de cada persona sumando
cada una de las categorias. A continuación el total se compa­
ra con los ingresos totales registrados. Si los ingresos suma­
dos no son iguales a los ingresos totales declarados, el equipo
de revisión deberá formular un plan de corrección. O bien ha­
brá que modificar el total de forma que refleje la suma de las
partes o bien habrá que modificar una o más de las categorías
de ingresos de las personas. Cuando se determinan los ingre­
sos totales de todas las personas de un hogar, la variable co­
rrespondiente a ingresos del hogar se obtiene sumando los in­
gresos personales.

603. El equipo de revisión deberá tener en cuenta la situa­
ción en que una o más personas del hogar tengan ingresos ne­
gativos a causa de la quiebra de un negocio o por otros moti­
vos. En tal caso, los ingresos totales del hogar se verán
reducidos, y no aumentados, por los ingresos de esta persona
particular.

2. Ingresos familiares

604. La variable derivada de los ingresos familiares es la
suma de los ingresos obtenidos en todas las categorías de in­
gresos por todas las personas de una familia. A diferencia de
los hogares, las familias suelen estar integradas sólo por per­
sonas emparentadas, pero esta definición dependerá de la si­
tuación particular del país. En algunos países los hogares y
las familias serán lo mismo, por lo que no se necesitará una
variable derivada para los ingresos familiares. Las categorías
de información sobre los ingresos familiares pueden incluir
los sueldos, los ingresos por negocios propios, los intereses y
dividendos, los ingresos por pagos de seguridad social y jubi­
lación, las remesas, las regalías o los alquileres. Si también se
recopilan datos sobre los ingresos totales, durante la revisión
habrá que comprobar los ingresos totales de cada persona su­
mando cada una de las categorías. A continuación el total se
compara con los ingresos totales registrados. Si los ingresos
sumados no son iguales a los ingresos totales declarados, el
equipo de revisión deberá formular un plan de corrección. O
bien habrá que modificar el total de forma que refleje la suma
de las partes, o modificar una o más de las categorías de in­
gresos de las personas. Cuando se determinan los ingresos to­
tales de todas las personas, los ingresos de la familia se obtie­
nen sumando los ingresos personales dentro de la familia.



605. El equipo de revisión deberá tener en cuenta la situa­
ción en que una o más personas de la familia tengan ingresos
negativos por quiebra de un negocio o por otros motivos. En
tal caso, los ingresos totales de la familia se verán reducidos,
y no aumentados, por los ingresos de esta persona particular.

3. Tipo de familia

606. A veces es útil identificar el "tipo de familia" para
ciertas tabulaciones. Por ejemplo, una variable derivada para
el tipo de familia podría tener valores de 1 a S, que represen­
tarían el tipo y la composición de una familia. La variable de­
rivada para el tipo de familia podría usarse para examinar los
efectos de distintas características en la estructura familiar.
607. Como se dice en Principios y recomendaciones para
los censos de población y habitación, Revisión 1 (Naciones
Unidas, 1995, párrs. 2.60 a 2.66), las definiciones de familia
varían según los países. Según una de ellas, una familia está
integrada por un jefe del hogar y una o más personas que vi­
ven en el mismo hogar y emparentadas con el jefe del hogar
por nacimiento, matrimonio o adopción. Todas las personas
de un hogar emparentadas con el jefe del hogar son miem­
bros de su familia, pero no todos los hogares contienen fami­
lias, ya que un hogar podría estar integrado por un grupo de
personas no emparentadas o por una persona que vive sola.
60S. Los especialistas temáticos podrían clasificar las fa­
milias por tipo, designándolas como "Matrimonios" u "Otras
familias" con arreglo al sexo del jefe del hogar ya la presen­
cia de parientes. En los Estados Unidos de América, por
ejemplo, se han usado los siguientes códigos basados en el
tipo de familia, que se derivaron de respuestas a preguntas
sobre el sexo y la relación:

a) Códigos 1y 2: Matrimonio. Una familia en que eljefe
del hogar y su cónyuge fueron empadronados como miem­
bros del mismo hogar; el código 1se utiliza cuando eljefe del
hogar es de sexo masculino, y el código 2 cuando el jefe del
hogar es de sexo femenino.

b) Código 3: Familia de otro tipo: Jefe del hogar de sexo
masculino, sin esposa. Una familia con un jefe del hogar de
sexo masculino cuando no está presente la esposa deljefe del
hogar.

c) Código 4: Familia de otro tipo: Jefe del hogar de sexo
femenino, sin marido. Una familia con un jefe del hogar de
sexo femenino cuando no está presente el marido del jefe del
hogar.

d) Códigos 5 y 6: Hogar no familiar. Un hogar que no
constituye una familia, de manera que no está presente el
cónyuge ni ningún otro pariente del jefe del hogar; el código
5 se utiliza cuando el jefe del hogar es de sexo masculino, y
el código 6 cuando el jefe del hogar es de sexo femenino.

e) Códigos 7 y 8: Hogar unipersonal. Una persona que
vive sola se considera un hogar, pero no una familia, ya que
no hay otros paríentes presentes. El código 7 se utiliza cuan­
do el jefe del hogar es de sexo masculino, y el código S cuan­
do el jefe del hogar es de sexo femenino.
609. Un método más sencillo de identificar una parte de las
categorías indicadas consiste en obtener una variable deriva-

da denominada "jefe del hogar, casado con cónyuge
presente". El estado civil del jefe del hogar puede registrarse
teniendo en cuenta si el cónyuge del jefe del hogar está pre­
sente en éste. En cada unidad de habitación se examinan los
registros de población en busca de una persona que conste
como cónyuge. En el campo apropiado del registro de vivien­
da se incluye un código único correspondiente a "sí" o "no".
En los locales de habitación colectivos esta variable puede
dejarse en blanco o asignársele otro código. Más adelante, en
los cuadros de población, las personas casadas con un cónyu­
ge presente serán identificadas durante la tabulación.

4. Familiares

610. Los familiares son las personas que tienen algún gra­
do de parentesco con el jefe del hogar. La variable derívada
para los familiares es la suma de todas las personas emparen­
tadas con el jefe del hogar. Este valor es particularmente im­
portante en situaciones en que hay un gran número de perso­
nas no emparentadas que viven juntas en una misma unidad
de habitación. Cuando muchas personas no emparentadas vi­
ven juntas de esta manera, a menudo se indica que viven en
"locales colectivos" o "locales de grupo".

611. Al elaborar los conjuntos de datos, las oficinas nacio­
nales de estadística a menudo crean variables derivadas para
diferentes conjuntos de personas emparentadas, por edad.
Por ejemplo, podrían elaborarse variables derivadas para ni­
ños emparentados de Oa 5 años de edad, niños emparentados
de 5 a 17 años de edad, niños emparentados de 6 a 17 años de
edad, niños emparentados de Oa 17 años de edad, personas
emparentadas de 65 años de edad y más, y personas emparen­
tadas de 75 años de edad y más.

612. Los "niños emparentados" de una familia podrían
comprender, por ejemplo, los hijos propios del jefe del hogar
y otras personas menores de lS años de edad que vivan en el
hogar, independientemente de su estado civil, y que estén
emparentadas con el jefe del hogar, excepto el cónyuge de
éste. Los niños emparentados pueden o no incluir los hijos
adoptivos, ya que éstos no están emparentados con eljefe del
hogar, pero esta decisión dependerá de la situación del país.

5. Trabajadores de lafamilia

613. A veces los países desean comparar ciertas variables
del hogar por número de trabajadores, como las distríbucio­
nes de ingresos por tamaño del hogar y los trabajadores por
persona a cargo. El país podría obtener la variable derivada
para el número de trabajadores de la familia sumando el nú­
mero de personas que trabajaron por lo menos una hora du­
rante un período de referencia, como una semana o un año (o
bien un año civil o bien los últimos 12 meses). El país podría
utilizar el número de personas que trabajaron "la semana pa­
sada" si sólo se reúnen datos para ese período.

6. Instalación completa de agua corriente

614. Varios elementos del cuestionario del censo pueden
utilizarse para obtener datos sobre el agua corriente. Esos
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elementos suelen estar relacionados con la presencia de agua
traída por conducciones, un retrete con descarga y una bañera
o ducha, y normalmente se obtienen tanto en las unidades de
habitación ocupadas como en las desocupadas. Una variable
derivada sobre la instalación completa de agua corriente pue­
de ser de ayuda para comparar las condiciones socioeconó­
micas entre zonas o grupos en un momento determinado o en
el tiempo. La variable derivada sobre instalación completa de
agua corriente puede obtenerse, por ejemplo, cuando existan
(dentro de la unidad o fuera del edificio en que está ubicada la
unidad) tres instalaciones: conducciones de agua (caliente o
fría), retrete con descarga y baño o ducha. El equipo de revi­
sión deberá determinar el conjunto de variables más apropia­
do para la instalación completa de agua corriente.
615. En este ejemplo la variable derivada puede obtenerse
cuando se pregunta por separado sobre los tres elementos, y
durante la operación de revisión podrá determinarse la suma
de la presencia de los tres elementos. Si la unidad de habita­
ción cuenta con conducciones de agua, un retrete con descar­
ga y un baño o ducha, tendrá una "instalación completa de
agua corriente". Sin la totalidad de los tres elementos, "care­
ce de instalación completa de agua corriente".

7. Cocina completa

616. Los censos pueden utilizarse para obtener datos sobre
instalaciones para cocinar a partir de los elementos del cues­
tionario relacionados con el equipo de cocina, el refrigerador
y la pila; los elementos se reúnen tanto para las unidades de
habitación ocupadas como para las desocupadas. Puede con­
siderarse que una unidad tiene "instalaciones de cocina com­
pleta" cuando las instalaciones para cocinar (una estufa eléc­
trica, de petróleo o de gas, un horno de microondas y fogones
no portátiles o bien un hornillo para cocinar), un refrigerador
y una pila con agua corriente están ubicados en el mismo edi­
ficio que la unidad de habitación que se está enumerando. No
es necesario que estén en el mismo cuarto.

617. La variable derivada se obtiene cuando se pregunta
por separado sobre los tres elementos y durante la operación
de revisión se determina la suma de la presencia de los tres
elementos. "Carece de instalaciones de cocina completa" de­
nota los casos en que están presentes tres instalaciones de co­
cina específicas pero el equipo está ubicado en un edificio
distinto; cuando están presentes algunas de las instalaciones
pero no todas, o ninguna de las tres instalaciones de cocina
especificadas está presente en el mismo edificio que el local
de habitación que se está enumerando.

8. Alquiler bruto

618. Los países suelen recoger datos sobre el alquiler en
efectivo, es decir, el que consta en el contrato. El alquiler en
efectivo suele excluir el costo de los servicios. A veces los
países también necesitan información sobre el alquiler bruto.
Éste es el alquiler en efectivo que figura en el contrato más la
suma media mensual estimada del costo de los servicios
(electricidad, gas yagua) y los combustibles (como el petró­
leo, el carbón, el queroseno y la leña) si su pago corre a cargo
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del inquilino. La información sobre la renta bruta tiene el
propósito de eliminar las diferencias resultantes de las distin­
tas prácticas en cuanto a la inclusión de los servicios y los
combustibles como parte del pago del alquiler. Las unidades
de alquiler ocupadas sin que medie el pago de un alquiler en
efectivo pueden presentarse por separado en las tabulaciones
con el título "sin alquiler en efectivo".

619. La variable derivada para el alquiler bruto se obtiene
sumando el monto del alquiler pagado y el monto pagado por
concepto de servicios, si éstos se cobran por separado.

B. VARIABLES DERIVADAS

PARA LOS REGISTROS DE POBLACIÓN

l. Situación laboral

620. Una variable derivada sobre la situación laboral puede
ser muy útil para las tabulaciones, pero para ello se necesita
infonnación de distintas variables. Si se siguen las categorías
de los Principios y recomendaciones para los censos de po­
blación y habitación, Revisión 1, se necesitará reconfigurar
diversas variables. La variable derivada podría constar de
nueve categorías:

Económicamente activo

Empleado
1. Trabajando
2. Con un empleo, sin trabajar
3. En las fuerzas armadas

Desempleado
4. En busca de empleo
5. Trabajador desanimado

No económicamente activo
6. Trabajador en el hogar
7. Estudiante
8. Imposibilitado para trabajar
9. Otras categorías.

621. Puesto que las distintas clasificaciones de la actividad
económica se utilizan en muchos de los cuadros conexos, el
equipo de revisión deberá considerar la posibilidad de intro­
ducir una variable derivada en los registros de datos en vez de
hacer que los encargados del procesamiento de datos reclasi­
fiquen la situación laboral durante la tabulación. La reclasifi­
cación durante la tabulación puede introducir errores, ya que
distintos encargados de procesar los datos podrían efectuar la
reclasificación de formas ligeramente distintas; incluso un
mismo programa podría hacer la reclasificación de manera
distinta según las necesidades particulares de la revisión o la
tabulación. Los especialistas en características económicas
deberán preparar las especificaciones de la variable derivada.

2. Número en la subfamilia y pariente en la subfamilia

622. Todos los países tienen familias extensas además de
familias nucleares. Se puede considerar la familia extensa
que se indica a continuación. El hogar tiene un jefe del hogar
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y un cónyuge (números l y 2), con dos hijos (números 4 y 7).
Su hijo varón (persona 4) está casado con su nuera (perso­
na 3), y tienen dos nietos de su hijo varón (personas 5 y 6). Su
hija (persona 7) está casada con su yema (persona 8), y tie­
nen dos nietos de su hija, las personas 9 y 10.

623. En la mayoría de los censos, si el equipo de revisión
quiere estudiar la estructura de una familia como la ilustrada
en el gráfico A.I .1., tal vez sea dificil distinguir entre los nie­
tos, ya que las personas 5, 6, 9, Y10 tendrán como relación re­
gistrada con eljefe del hogar el valor de "nieto". La recodifi­
cación para tener en cuenta la subfamilia y sus miembros
pennitirá un análisis más detallado de la estructura familiar.
624. Una definición de una subfamilia sería "una pareja ca­
sada (marido y mujer empadronados como miembros del
mismo hogar) con o sin hijos menores de 18 años de edad que
nunca se han casado". El equipo de revisión tal vez desee
añadir a esto "un progenitor con uno o más hijos menores de
18 años de edad que nunca han estado casados, que vive en
un hogar y cstá emparentado con el jefe del hogar o el cónyu­
ge del jefe del hogar, sin incluir a éstos". El número de subfa­
milias no se incluye en el recuento de las familias, ya que los
miembros de la subfamilia se cuentan como parte de la fami­
lia del jefe del hogar.

625. Las variables derivadas para las subfamilias, incluido
el número y el tipo de familiares, pueden definirse durante el
procesamiento de los datos. Puede fommlarse un procedi­
miento de revisión especial para ayudar a detenninar las sub­
familias sobre la base de las relaciones existentes en el hogar.
A medida que se va detenninando cada subfamilia~una pa­
reja compuesta por una persona que no es el jefe del hogar y
un cónyuge (con o sin hijos), o bien un progenitor que no es
el jefe del hogar y un hijo-- se asignan números por orden a
cada subfamilia. A continuación pueden asignarse números
de código a cada una de las distintas relaciones: el "jefe del
hogar" de la familia recibe el código 1, el "cónyuge" del "jefe
del hogar" de la familia recibe el código 2, y el hijo del "jefe
del hogar" de la familia recibe el código 3. Para que pueda
existir una subfamilia deberá haber por lo menos una pareja
de parientes en ella: o bien un "jefe del hogar" y un "cónyu­
ge" (códigos I y 2), o bien un "jefe del hogar" y un "hijo"
(códigos 1 Y3). Cuando un jefe del hogar, un cónyuge y un
hijo viven juntos, deberán existir los códigos 1, 2 Y 3 para
la subfamilia. Las subfamilias se clasifican por tipo: subfa­
milias integradas por un matrimonio, con o sin hijos; subfa­
milias integradas por una madre y un hijo; subfamilias inte­
gradas por un padre y un hijo. Los progenitores solos son
personas con familias monoparentales o subfamilias mono­
parentales. Los matrimonios incluyen los maridos y las espo­
sas de familias integradas por una pareja casada y de subfa­
milias integradas por una pareja casada.
626. Al elaborar las variables derivadas se utiliza la rela­
ción con eljefe del hogar para detenninar las relaciones den­
tro de la familia; cuanto más detallada sea la codificación de
la relación en el censo, mejor será, pues, la correspondencia
para las subfamilias. Por ejemplo, si la relación "yema/nue­
ra" tiene su propio código, el programa podrá establecer una
correspondencia entre un "hijo/hija" y un "yerno/nuera" del

Gráfico A.1.1
Ejemplo de una familia extensa
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sexo opuesto para crear una subfamilia. Sin esta infonnación
adicional, todavía podría establecerse la correspondencia,
pero el valor "otro familiar" puede ser ambiguo para estable­
cer la correspondencia o puede dar lugar a una corresponden­
cia equivocada. De modo análogo, el programa establecerá
una correspondencia entre los códigos de "hennano/hennana
del jefe del hogar" y "cuñado/cuñada" y "sobrino/sobrina".
627. El ejemplo del gráfico A.I.2 presenta un hogar con dos
subfamilias: la subfamilia 1 está integrada por la persona 3
(jefe del hogar de la subfamilia 1), la persona 4 (cónyuge) y
las personas 5 y 6 (hijos de la subfamilia 1). La subfamilia 2
está integrada por la persona 7 (jefe del hogar de la subfami­
lia 2), la persona 8 (cónyuge) y las personas 9 y 10 (hijos de la
subfamilia 2).

Gráfico A.1.2
Modelo de hogar con dos subfamilias

l'v'úmero de ____§!!!!1.a!!!~

~'spna Relación Sexo Número Relación

1 Jefe del hogar M
2 Cónyuge F
3 Hijo M 1 1
4 Nuera F 1 2
5 Nieto M 1 3
6 Nieta F 1 3
7 Hija F 2 1
8 Yerno M 2 2
9 Nieto M 2 3
10 Nieta F 2 3

3. Hijos propios

628. A veces los países desean producir infonnación acer­
ca de los "hijos propios", que son los hijos biológicos deljefe
del hogar y/o del cónyuge. Un "hijo propio" podría ser, por

104



ejemplo, un hijo menor de 18 años de edad que nunca haya
estado casado y que sea hijo por nacimiento, hijastro (de uno
de los progenitores) o hijo adoptivo del jefe del hogar. En los
cuadros podrían indicarse los "hijos propios" clasificados
como hijos que viven con los dos progenitores o sólo con
uno de ellos. Con arreglo a esto, los "hijos propios" del jefe
del hogar que viven con los dos progenitores sólo se encon­
trarán, por definición, en las familias integradas por matri­
monios.

629. En una subfamilia, un "hijo propio" podría referirse a
un hijo o una hija menor de 18 años de edad que nunca se
haya casado y que sea hijo, hijastro o hijo adoptivo: de 1) una
madre en una subfamilia integrada por madre e hijo, 2) un pa­
dre en una subfamilia integrada por padre e hijo, o 3) cual­
quiera de los dos cónyuges en una subfamilia integrada por
un matrimonio.

630. La variable derivada para "hijos propios" podría ser la
suma del número de hijos propios de una persona particular,
normalmente de sexo femenino, siguiendo las definiciones
seleccionadas por los equipos de revisión. A veces los usua­
rios necesitan información más detallada sobre los hijos pro­
pios por edad. Para los Estados Unidos, por ejemplo, se esta­
blecen variables derivadas para el número de hijos propios
menores de seis años de edad y de entre 6 y 17 años de edad.
Esos valores figuran en los registros de todas las mujeres. La
información se utiliza especialmente para determinar las ca­
racterísticas de las mujeres que participan en la fuerza de tra­
bajo y tienen "hijos propios".

4. Progenitores en el hogar

631. Esos datos se refieren a las características de los hijos
en familias monoparentales en comparación con las unidades
de habitación en las que residen ambos progenitores. En la
revisión se obtiene esta variable derivada determinando
cuántos progenitores de una persona particular están en el ho­
gar, sobre la base de los códigos de relación. El programa
examina el código de relación para cada hijo y utiliza esa in­
formación en combinación con la información sobre las sub-
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familias para determinar si uno o ambos progenitores viven
en la unidad de habitación.

5. Asistencia escolar en el año en curso

632. Algunos países formulan dos preguntas sobre la edu­
cación:

a) Si la persona asiste a la escuela actualmente;

b) Cuál es el máximo nivel de instrucción alcanzado.

633. En esos países los equipos de revisión suelen encon­
trar una falta de correspondencia entre los dos elementos
cuando una persona asiste efectivamente a la escuela en el
momento del empadronamiento. A veces esto puede dar lu­
gar a que el máximo nivel de instrucción alcanzado por la
persona sea un año inferior al año escolar actual. Si la perso­
na se encuentra a la mitad de una serie de grados o niveles, las
estadísticas no se verán afectadas. Sin embargo, si la persona
asiste al primer grado de una serie de un nivel particular, tal
vez no será posible la correspondencia con datos de otras
fuentes. Por ejemplo, una persona que asista a la escuela en el
primer grado figurará como persona que asiste a la escuela
pero sin ningún nivel de instrucción. Análogamente, una per­
sona que esté comenzando la escuela secundaria constará
como persona que está en la escuela, pero su máximo nivel
de instrucción será el grado superior de la escuela primaria.

634. Para esta combinación de elementos puede formular­
se una variable derivada denominada "asictencia escolar en
el año en curso". Si la persona no está asistiendo a la escuela
en ese momento, el código será el mismo que el del máximo
nivel de instrucción alcanzado. Si la persona está asistiendo a
la escuela, la revisión agregará un grado al máximo nivel al­
canzado y asignará ese valor al "año en curso en la escuela".

635. Algunos países formulan tres preguntas sobre la edu­
cación: las dos indicadas y un tercer elemento relativo a si se
ha concluido el nivel máximo. Si también se obtiene esa in­
formación, debería utilizarse para determinar el "año en cur­
so en la escuela".
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ANEXO II

RELACIÓN ENTRE EL FORMATO DEL CUESTIONARIO

Y LA INTRODUCCIÓN DE DATOS

636. Los dos formatos más habituales de cuestionarios de
población de un censo o una encuesta son las páginas perso­
nales y las páginas sobre el hogar.
637. Las páginas personales consisten en una o dos páginas
de información sobre población, con páginas separadas para
cada persona. Este método es útil porque toda la información
sobre una persona figura en la misma página y es más fácil
recopilarla. Además, este formato facilita la comprobación
de la coherencia interna durante el empadronamiento. Las
páginas personales pueden juntarse en una carpeta para faci­
litar su uso sobre el terreno (véase el gráfico A.H.l.).

Gráfico A.11.1
Modelo de impreso de cuestionario con páginas personales

-~ ~

Página personal de la persona X Página personal de la persona X + J

I
Elemento 1--1 Elemento 10 Elemento 1 Elemento 10

Elemento 2 I Elemento II Elemento 2 Elemento III

T
I

-"-------~-

. i

638. La codificación y la introducción de datos en las pági­
nas personales es una operación básicamente mecánica, en la
que no se espera que el codificador o el encargado de introdu­
cir los datos evalúen la validez de la información suministra­
da, sino más bien que asignen el código apropiado o intro­
duzcan el valor correspondiente. El gráfico A.H.2 ilustra la
secuencia de información para una persona determinada re­
gistrada en una única página. Será más fácil introducir los da­
tos de esa persona en una sola página que tener que pasar las
páginas. Las comprobaciones de validez se efectuarán más
adelante, durante las revisiones por ordenador.

Gráfico A.11.2
Ejemplo de secuencia en un cuestionario con páginas

Página personal
~ntoT¡--- ------~Elemento 1

Elemento 2 I I Elemento 12 I I
Elemento 3 -(>- Elemento 13 "(7
etc. etc.

/":
I I

I I

639. Las páginas sobre el hogar contienen toda la informa­
ción correspondiente a un hogar en una sola página, de ser
posible, o en una serie de páginas con todos los miembros del
hogar enumerados en cada página. Enumerar de esta forma a
los miembros del hogar es útil porque no es necesario impri­
mir los elementos del cuestionario para cada persona, lo cual
permite ahorrar espacio. Además, el empadronador puede
comparar los asientos para los distintos miembros del hogar a
medida que se van recopilando los datos (Gráfico A.II.3.).

Gráfico A.11.3
Modelo de página sobre un hogar en un cuestionario,

con todas las personas en la misma página

PÁGINA SOBRE EL HOGAR

Persona Elemento 1 Elemento 2 Elemento 3 Elemento 4 Etcétera

I

2 --

3

4
~- --

-- 5

-~:

640. Un tercer método consiste en que haya impresos sepa­
rados para cada persona y que el empadronador los junte en
una carpeta de hojas sueltas durante el empadronamiento o
después. Este método es eficiente porque el empadronador
sólo junta el número exacto de impresos (páginas) necesario
para el hogar. El inconveniente es que los impresos pueden
separarse durante la trasferencia u otras operaciones, lo cual
crea muchos posibles problemas de revisión y de cobertura si
la oficina del censo no puede reunir todos los que correspon­
den a un hogar concreto.

641. El tamaño de las páginas del cuestionario es importan­
te tanto para el empadronamiento como para la introducción
de los datos. Durante la codificación y la introducción de da­
tos el documento debe poder estar extendido sobre el escrito­
rio, y los codificadores o los encargados de la introducción de
datos deben poder encontrar fácilmente los elementos en el
impreso y realizar las operaciones necesarias.

642. Cuando toda la información está en la misma página,
el personal puede introducir también los datos de las páginas
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Gráfico A.l1.4
Ejemplo de secuencia en un cuestionario, con páginas sobre un hogar

y varias personas por página

Pávina .'wbre el hOflar

Persona Elemento] Elemento 2 Elemento 3 Elemento 4 etc.

1 i~ I ~
2 I =:> I ~
3 : =:> ; =4 I
'i , I I

,

sobre el hogar con facilidad y, obviamente, con más rapidez,
ya que el encargado de introducir los datos no tendrá que pa­
sar las páginas. El gráfico A.IIA ofrece un ejemplo de la se­
cuencia de información en una página sobre un hogar.

643. Al introducir datos sobre población o sobre vivienda
que ocupen más de una página pueden producirse problemas.
Para resolverlos, la oficina nacional de estadística probable­
mente adoptará uno de los dos criterios que se indican a con­
tinuación.

644. Pueden introducirse a la vez los datos de una misma
persona. El encargado de la introducción de los datos puede
introducir la línea de información correspondiente a una per­
sona en la primera página de la serie de páginas y después pa­
sar a la página segunda y siguientes. Al terminar las páginas
de la primera persona, el encargado de la introducción de da­
tos regresa a la primera de las páginas sobre el hogar e intro­
duce los datos de la segunda persona; después pasará a la ter­
cera persona, y así sucesivamente. Este tipo de introducción
de datos funcionará bien en tanto que el operador permanez­
ca en la línea correspondiente durante el proceso. Aunque
pueden crearse programas de revisión por ordenador que
aclaren la situación cuando se hayan introducido elementos
personales por equivocación en la línea de otra persona, el
programa mismo es muy dificil de elaborar.

645. También pueden introducirse a la vez los datos que fi­
guran en una misma página. El operador puede introdu~i~ la
información de una página entera antes de pasar a la pagma
siguiente. En este caso introducirá toda la información que fi­
gure en la primera página, independientemente del número
de personas. A continuación pasará la página e introducirá la
parte siguiente de la información relativa a todas las pers~­

nas. Pueden introducirse o no pautas de omisión de determI­
nados datos, según el método de introducción que se aplique
(con o sin revisión por ordenador). En cualquier caso, duran­
te la revisión por ordenador habrá que reunir los registros de
los distintos conjuntos de datos introducidos y habrá que re­
solver en ese momento todo error que se haya producido en la
introducción de números personales.

646. En el ejemplo del gráfico A.II.5 la infonnación demo­
gráfica del hogar no plantea ningún problema de introduc­
ción de datos poco habitual, ya que el censo obtuvo respues­
tas para todos los elementos respecto de todas las personas.

647. Sin embargo, una segunda página correspondiente al
mismo hogar (gráfico A.II.6) podría presentar ciertos proble­
mas de introducción de datos. Por ejemplo, si el país decide
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Gráfico A.11.5
Ejemplo de una página sobre un hogar con varias personas,

sin problemas de introducción de datos

________ ~p~Á=GlN~A=SOBREEL HOGAR _

~~~h::: r;; l=:-~f
f--2-----rC-Qnyu~--- __~F~.... J.L~--

3 Hiia . I F I 18 I

f--L·-tHijQ . ¡--M..- _1.-,2~f----'._-+-__

1-_5_' Bennano . +---M__.1L f------- _

6 Hennana del cónvlIPe F 30

7 Hiio de la hennana ~_ ~5_-¡----- +--__

8 Hiia de la hennana I F 3

Etcétera

reunir datos sobre uso del idioma únicamente para las perso­
nas mayores de cinco años de edad, esa información quedará
en blanco para la persona 8, que tiene tres años de edad. El
encargado de introducir los datos deberá dejar en blanco la
casilla correspondiente a esta niña, o bien habrá que intentar
corregirla más tarde en la revisión por ordenador.
648. Otros elementos deberían quedar igualmente en blan­
co, como las personas que no alcanzan la edad mínima para
participar en la fuerza de trabajo, las mujeres que están por
debajo de la edad mínima de fecundidad y los elementos de
fecundidad respecto de todas las personas de sexo masculino.
En el gráfico A.II.6 el operador podría introducir incorrecta­
mente la información sobre los hijos nacidos vivos de la per­
sona 6 (en este caso 4) en el lugar correspondiente a la perso­
na 5. Entonces, en la revisión por ordenador se suprimirían
los elementos de fecundidad de la persona de sexo masculino
y se atribuirían datos de fecundidad a la persona de sexo fe­
menino, pero tal vez no se asignaría el valor correcto.
649. Muchas veces un país debe utilizar el impreso sobre el
hogar a causa de limitaciones de costo o de espacio. Sin em­
bargo, cuando la población sea pequeña o el país pueda per­
mitirse el gasto adicional, en un impreso con páginas perso­
nales probablemente habrá menos errores de correspon­
dencia atribuibles a equivocaciones de introducción de datos
que en el caso de los impresos sobre el hogar.

Gráfico A.11.6
Ejemplo de una página sobre un hogar con varias personas,

con posibles problemas de introducción de datos

PÁGINA 2 SOBRE EL HOGAR

Fuerza de traba·o Hi"os nacidos vivos I EtcéteraPersonas Idioma

1 Idioma 1 Si .-----

2 Idioma 1 No 3
3 Idioma 1 No O
4 Idioma 1

-~~ Idioma 1 Si
-~-------c-.

___6___ Idioma 1 No 4
7 Idioma 1 - ._--

.__8___ J- ._ .._-1-------.

Etcétera I



ANEXO III

ASPECTOS RELATIVOS A LA INTRODUCCIÓN DE DATOS

650. Muchos países aplícan técnicas de escáner, utilizando
equipo de lectura óptica de marcas o equipo de lectura óptica
de caracteres. Cada método presenta ciertas ventajas con res­
pecto al tecleado manual cuando la operación es rápida y efi­
ciente y los costos no son grandes. Sin embargo, muchos paí­
ses, incluso algunos que aplican técnicas de escáner, tal vez
no puedan permitirse los gastos iniciales ni los gastos co­
rrientes de mantenimiento durante el empadronamiento y en
las etapas posteriores. Además, muchos países utilizan los
aparatos de escáner obtenidos para el censo para diversos
propósitos, incluso para otras encuestas y registros adminis­
trativos, como los impresos de aduanas. Sin embargo, las téc­
nicas básicas para la introducción de documentos por escáner
sólo son aplicables a otras funciones si se utilizan los mismos
aparatos o aparatos similares.

651. Una de las ventajas de la introducción manual es que
las técnicas aprendidas durante la introducción pueden apli­
carse a otras actividades de las oficinas nacionales de estadís­
tica o del censo y a otros organismos públicos. Una vez que
gracias al censo los operadores han adquirido experiencia en
la introducción de datos, esas personas pueden dedicarse a
introducir datos para otros estudios complementarios. Puede
tratarse de las encuestas posteriores al empadronamiento o
de otros estudios, como las encuestas sobre fecundidad o so­
bre ingresos y gastos de los hogares. El mismo personal pue­
de encargarse también de introducir datos de registros admi­
nistrativos, como los del registro civil y los correspondientes
al comercio, la inmigración y emigración y las aduanas.

652. Por consiguiente, cuando un país tenga que decidir si
aplicará técnicas de escáner para su censo, también deberá de­
cidir si continuará utilizando los aparatos. Los aparatos poliva­
lentes seguirán siendo útiles después del censo. Sin embargo,
las oficinas nacionales de estadística o del censo que introduz­
can sus datos manualmente observarán que las técnicas apren­
didas y los propios aparatos seguirán siendo útiles o bien en la
propia oficina nacional de estadística o en otras oficinas públi­
cas. La posibilidad de continuar usando el equipo probable­
mente deberia ser tenida en cuenta a la hora de adoptar una de­
cisión sobre la introducción manual o la lectura óptica.

A. INTRODUCCIÓN DE LOS DATOS

1. Técnicas de escáner

653. Los países que utilizan un escáner u otros aparatos de
lectura óptica para introducir los datos normalmente no efec­
tuarán correcciones en éstos en el momento de la introduc­
ción, aunque puede haber cambios con arreglo a las pautas de

omisión integradas en el sistema. Con todo, los países que de­
cidan introducir manualmente sus datos pueden elegir entre
varias opciones según la rapidez con que necesiten introdu­
cirlos y el grado de comprobación manual que se requiera.
Cada una de las opciones dependerá de las necesidades de los
equipos de revisión, los conocimientos técnicos de los encar­
gados de introducir los datos y la complejidad del programa
de revisión. En grandes operaciones censales el problema
principal es la introducción misma. Deberá utilizarse cual­
quier método que produzca resultados más rápidos. En los
Principiosy recomendaciones se señala que los países logran
una mayor rapidez con un número suficiente de aparatos, una
buena capacitación y unos operadores experimentados. Sin
embargo, cada uno de esos factores requiere financiación su­
ficiente, que no siempre está disponible.

654. La cantidad y el tipo del equipo de introducción de da­
tos necesario dependerán del método de captación de datos
que se haya elegido, del tiempo de que se disponga para esta
etapa del censo, del tamaño del país, del grado de descentrali­
zación de las operaciones de captación de datos y de varios
otros factores. Para la introducción de datos a través del te­
clado, las tasas medias pueden variar entre 5.000 y 10.000
pulsaciones por hora. Algunos operadores no alcanzan este
nivel, mientras que otros 10 superan con creces. Otros facto­
res que afectan a este aspecto son los siguientes: a) los pro­
gramas informáticos de apoyo; b) la complejidad de las ta­
reas de los operadores; c) las características ergonómicas, la
fiabilidad y la velocidad del equipo; d) el que haya o no traba­
jo por hacer ininterrumpidamente; e) la formación y la apti­
tud del personal contratado; y j) la motivación de los trabaja­
dores (Naciones Unidas, 1998, párr. 1.193).

2. Introducción directa de datos
a través del teclado

655. La introducción directa de datos a través del teclado
puede adoptar dos formas. La primera consiste en introducir
manualmente todos los datos que se van encontrando, sin se­
guir ninguna pauta de omisión. En este caso la introducción
es más rápida porque los operadores no tienen que detenerse
cuando se encuentran con información inválida o incon­
gruente. También puede ser más precisa, ya que la tarea se
realiza de fonna más mecánica. La segunda fonna de intro­
ducción directa entraña detenerse para comprobar resultados
inválidos o incongruentes en los cuestionarios, de manera
que el proceso avanzará con más lentitud y requerirá muchos
más conocimientos por parte de los operadores. Deberá te­
nerse muy presente el elevado costo que ello supone desde el
punto de vista de la velocidad. Paradójicamente, la exactitud
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también puede mejorarse con este método si los operadores
descubren que los datos estaban registrados correctamente
pero que se les asignó un código erróneo. A veces los errores
de introducción manual también pueden localizarse inmedia­
tamente porque el programa de revisión incluye la compro­
bación automática.

a) Introducción directa de datos a través del teclado sin
pautas de omisión

656. Cuando todos los asientos se introducen o se omiten
manualmente puede mantenerse un ritmo particular y ciertas
pautas de omisión no pasarán por alto información válida
aunque sea temporalmente incongruente. Por ejemplo, si en
un registro el sexo de una persona consta como masculino, la
mayoría de equipos de revisión requerirán que se omita toda
la sección sobre fecundidad. En este caso el encargado de in­
troducir los datos utilizará la barra espaciadora o la tecla de
flecha de su teclado para saltarse parte del registro de una
persona de sexo masculino o de una persona joven de sexo
femenino porque todos los asientos estarán en blanco. Sin
embargo, esto lleva tiempo y es posible que las omisiones no
sean totalmente precisas. El encargado de la introducción de
datos podría avanzar demasiado o no avanzar suficiente, y
podrían introducirse equivocadamente otros elementos por
no estar bien alineados. Si todos los campos se introducen de
esta forma, la información podrá introducirse cuando no se
sigan pautas de omisión. Por ejemplo, cuando el encargado
de introducir los datos se encuentra con una mujer adulta con
información sobre fecundidad (una mujer respecto de la cual
se han recopilado y codificado datos sobre elementos como
los hijos nacidos vivos, los hijos vivos o los hijos nacidos en
el último año), se introducirán todos los asientos. Si la infor­
mación sobre fecundidad está introducida, el programa de re­
visión por ordenador puede determinar qué elemento o con­
junto de elementos es válido y cuál deberá ser modificado.
Cuando el programa de revisión determina que la persona es
una mujer adulta pero la información sobre fecundidad ha
quedado en blanco, habrá que aplicar técnicas de atribución
dinámica u otro medio apropiado para obtener información
sobre fecundidad para las tabulaciones. Si la información
real se ha perdido a causa de las pautas de omisión, el equipo
de revisión deberá decidir si la pérdida queda compensada
por el aumento de eficiencia y de velocidad. Si se aplican
pautas de omisión, los encargados de introducir los datos to­
davía tienen la posibilidad de regresar a la posición apropiada
para efectuar correcciones. Aunque perderán algún tiem­
po pasando por elementos en los que no se introducirán valo­
res, con esta forma de introducción de datos las incongruen­
cias entre los valores de sexo, edad y fecundidad pueden
resolverse durante la revisión y no en el momento de la intro­
ducción.

b) Introducción directa de datos a través del teclado con
pautas de omisión

657. Un segundo método de introducción directa supone
utilizar pautas de omisión. Si el equipo de revisión requiere
pautas de omisión, normalmente para representar la forma en

109

que los empadronadores recopilan los datos, la introducción
será más fácil y rápida si las pautas son fáciles de seguir y si
los operadores aprenden rápidamente las secuencias de intro­
ducción. Si las pautas de omisión son muy complicadas, los
operadores pueden confundirse e introducir datos sistemáti­
camente en los lugares equivocados. La forma más eficiente
de introducción de datos con pautas de omisión es la consis­
tente en aplicar un número limitado de pautas que abarcan
grandes porciones del registro que se está introduciendo.

658. El equipo de revisión deberá determinar las pautas de
omisión apropiadas para el censo o la encuesta de su país.
Algo que parece lógico omitir son los elementos relativos al
empleo, en especial en el caso de los niños, es decir, las per­
sonas por debajo de la edad definida por el país para poder
trabajar. Esos elementos omitibles a veces representan la mi­
tad de los elementos de población, por lo que resulta eficiente
omitirlos en el caso de los niños, excepto en casos especiales,
como los de personas de edad dudosa o cuando el país puede
tener interés en conocer los datos sobre el trabajo infantil.

659. El equipo de revisión decidirá caso por caso los ele­
mentos que se incluirán para distintos grupos de edad. Los
elementos pueden agruparse de manera que puedan seguirse
fácilmente las pautas de omisión.

660. No siempre es fácil adoptar decisiones claras acerca
de las pautas de omisión. Un ejemplo sería la secuencia si­
guiente:

1. ¿Cuál es la ciudadanía de esta persona?

- Nacido en este país (saltar al elemento 3)

- Naturalizado

- No es ciudadano

2. ¿En qué año entró esta persona en el país?

3. ELEMENTO SIGUIENTE

661. Aunque podría crearse una pauta de omisión para pa­
sar de 1 a 3, es decir, saltarse el elemento sobre el año de en­
trada, para las personas nacidas en el país, a veces los encar­
gados de introducir los datos no siguen la pauta de omisión
ya sea porque el empadronador o el codificador han cometi­
do un error o por un error de introducción manual. Entre
los numerosos factores presentes figuran el nivel técnico de
los encargados de introducir los datos, las circunstancias cul­
turales, la presentación del cuestionario y el formato de las
pantallas. A menudo el equipo de revisión coopera para de­
terminar si en un caso como éste la pauta de omisión es razo­
nable.

3. Tntroducólm interactiva de datn.,

662. Los métodos interactivos pueden utilizarst' para la in­
troducción de datos de un censo, pero son más apropiados
para las encuestas, particularmente para las encuestas peque­
ñas en las que los elementos asignados podrían afectar los re­
sultados generales. En la introducción interactiva de datos
pueden efectuarse correcciones manuales o automáticas, se-



gún la información de que se disponga para efectuar los cam­
bios o correcciones.

663. Un ejemplo sería el caso de una pequeña encuesta. En
las pequeñas encuestas cada respuesta es importante. Si un
país realiza una encuesta con una muestra del 1%, por ejem­
plo, cada respuesta representa a 100 personas, unidades de
habitación o explotaciones agrícolas. Unos pocos casos invá­
lidos o incongruentes podrían tener un efecto considerable en
los resultados de la encuesta. En esos casos los demógrafos y
otros especialistas en ciencias sociales normalmente quieren
mantener un control considerable sobre el procesamiento de
los datos.

664. El control puede llevarse a efecto de diferentes maneras.
Los demógrafos y otros especialistas pueden encargarse perso­
nalmente de introducir los datos, comprobando las respuestas
no pertinentes, las inválidas o las incongruentes a medida que
van avanzando, a partir de la información tal como aparece re­
gistrada en los impresos de recopilación de datos. A menudo
pueden resolverse los conflictos, los errores de codificación u
otras incongruencias inmediatamente, estudiando directamente
la información recogida. En otras ocasiones los responsables
pueden optar por volver a enviar sobre el terreno los cuestiona­
rios incompletos o inválidos. Este tipo de introducción interac­
tiva de datos arroja los mejores resultados, ya que el demógrafo
actúa también como encargado de la introducción, pero es con
mucho el más costoso y no hay muchos países que puedan per­
mitirse este método.

665. Los equipos de revisión pueden formular normas de
revisión muy detalladas para determinar lo que deben hacer
los encargados de introducir los datos cuando se produzcan
casos especiales durante la introducción. Pueden decidir el
valor que deberá introducir el operador respecto de cada có­
digo inválido por resolver. El equipo de revisión puede resol­
ver los casos que no hayan quedado abarcados por las normas
detalladas y puede modificar las normas (aunque con ello se
corre el riesgo de que haya incongruencias entre la primera
parte y partes ulteriores del proceso de introducción de da­
tos).

666. Las pautas de omisión, que tienen un papel destacado
en la introducción directa, también son importantes en este
caso. Como sucede con la introducción directa, los operado­
res deben conocer y aprender las pautas de omisión que se
aplicarán. Como se ha mencionado, las pautas de omisión
pueden incrementar la velocidad de la introducción manual
de datos, aunque normalmente habrá cierta pérdida de cali­
dad. En el caso de la introducción interactiva, una norma
práctica habitual es que el nivel de calidad estará en relación
inversa con el número de omisiones.

B. ENSAYO DE LAS INSTRUCCIONES DE INTRODUCCIÓN
DE DATOS

667. Después de formular las instrucciones para la intro­
ducción de datos, las oficinas nacionales de estadística o del
censo deberán hacer que los operadores pongan a prueba esas
instrucciones antes de adoptar una decisión sobre la opera­
ción real, independientemente de que se utilice o no el méto­
do de la introducción directa. Al poner a prueba las instruc­
ciones podrán resolverse las deficiencias del sistema y podrá
lograrse un nivel óptimo de introducción de datos.

C. VERIFICACIÓN

668. La oficina nacional de estadística o del censo también
deberá decidir cuál es el nivel de verificación apropiado. Mu­
chos expertos aconsejan una verificación del 100%. En este
caso todos los elementos vuelven a introducirse para asegu­
rarse de que los datos recogidos son los que entrarán en el or­
denador para ser procesados. Empero, en muchos casos la ve­
rificación total no es práctica, o bien porque el país no tiene
tiempo para volver a introducir todos los datos o porque care­
ce de los recursos financieros o humanos necesarios. Ade­
más, si las tasas de error de introducción comprobadas son
muy bajas, y los operadores cometen muy pocos errores, es
probable que la verificación completa no sea necesaria.

l. Verificación dependiente

669. Las técnicas de verificación pueden ser dependientes
o independientes. En la dependiente, los operadores vuelven
a introducir los datos previamente introducidos por otras per­
sonas. Cuando los valores difieren, el programa informático
informa al operador y, según el programa de que se trate, o
bien el operador anulará los datos anteriores o bien se tomará
nota de la discrepancia. Puesto que los datos se introducen a
partir de los cuestionarios originales, normalmente el propio
operador puede adoptar una decisión fundamentada acerca
de si el dato introducido originalmente estaba equivocado.

2. Verificación independiente

670. En la verificación independiente los operadores vuel­
ven a introducir los datos desde el principio y crean un archi­
vo completamente independiente de los datos introducidos,
utilizando los cuestionarios originales. A continuación se uti­
liza un programa informático para comparar los dos archivos
resultantes (los datos introducidos originalmente y el conjun­
to de datos de verificación) a fin de observar las discrepan­
cias. Normalmente se efectuará algún tipo de operación ma­
nual para corregir los datos inválidos e incongruentes.
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ANEXO IV

MODELOS DE DIAGRAMAS DE SECUENCIA

671. Una de las tareas del equipo de revisión es for­
mular una estructura relacional para las variables usa­
das en el proceso de revisión. Los diagramas de secuen­
cia facilitan la identificación de interrelaciones de las
variables y ayudan a formular claras y concisas especi­
ficaciones de revisión. Esas especificaciones de vincu­
laciones relacionales ayudarán a los especialistas temá­
ticos y a los de procesamiento de datos a enfocar el
proceso de revisión y facilitarán la comunicación entre
ambos grupos.
672. En las páginas siguientes se presentan tres mo­
delos de diagramas de secuencia: a) Diagrama de se­
cuencia para determinar el jefe del hogar; b) Diagrama
de secuencia para determinar la existencia de un cónyu­
ge en el hogar; e) Diagrama de secuencia para revisar la
variable de sexo del jefe del hogar y del cónyuge.
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Estos modelos de diagramas de secuencia se presentan
meramente como ejemplo y deben considerarse como
tales. El equipo de revisión tal vez desee modificar el
modelo de diagrama de secuencia según las necesida­
des que plantee la situación del país.
673. Deben elaborarse diagramas de secuencia de re­
visión para cada una de las variables de un censo. El
equipo de revisión deberá colaborar para elaborar los
diagramas de secuencia, y los especialistas en procesa­
miento de datos deberán utilizarlos junto con las espe­
cificaciones de revisión para crear programas informá­
ticos que permitan la revisión de los datos del censo.
Los diagramas de secuencia y las especificaciones de
revisión deberán estar bien documentados, de forma
que puedan utilizarse para el procesamiento de datos de
futuros censos y encuestas.



Gráfico A.lV.l
Modelo de diagrama de secuencia para determinar el jefe del hogar (JH)

Asignar el valor de hijo
a la relación
del primerJH

Asignar
el indicador de JH

No

Convertir el primer oel
segundo cónyuge en JH

(según la edad);
ebe ser de sexo opuesto

Asignar el valor
de JH aesta persona

Asignar el valor
de otro familiar

Convertir
el segundo JH

en cónyuge

Asignar el valor
de otro familiar

• La edad mínima será especificada por el equipo de revisión.
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Gráfico A.lV.2
Modelo de diagrama de secuencia para determinar la existencia de un cónyuge en el hogar

Asignar el indicador
al cónyuge seleccionado

Asignar el indicador
al cónyuge seleccionado

Indicar
como inválidos

los códigos de relación
para los cónyuges restantes;

se corregirán
más adelante

Asignar el valor
de progenitor

Nota: JH = jefe del hoger.

• la edad mfnima será especificada por el equipo de revisión.
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Gráfico A.lV.3
Modelo de diagrama de secuencia para revisar la variable de sexo

del jefe del hogar ydel cónyuge

Asignar al JH el valor
de sexo femenino

Si hay un cónyuge de sexo masculino
asignar al JH el valor de sexo

femenino; de lo contrario asignar
al JH el valor de sexo masculino

Suprimir los datos de
fecundidad del registro

delJH

Asignar:
Sexo del JH =femenino

Sexo del
cónyuge =masculino

Nota: JH =jefe del hogar.

Asignar:
Cónyuge =sexo femenino;

~!-..--,,, JH = sexo masculino
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Asignar al cónyuge el
valor de sexo masculino



Atribuir un valor a la
variable de sexo del JH

Gráfico A.lV.3 (continuación)

Asignar al JH un valor de
sexo masculino; asignar un
valor de sexo femenino al

cónyuge; suprimir los
datos de fecundidad del JH

Asignar al JH un valor de
sexo masculino; suprimir
los datos de fecundidad

delJH

Atribuir un valor a la variable
de sexo del JH; asignar al

cónyuge un valor de sexo opuesto;
suprimir los valores de fecundidad
de la persona de sexo masculino

Asignar al JH un valor de
sexo masculino; suprimir los

valores de fecundidad

Asignar al JH un valor
de sexo femenino

Asignar al JH un valor de
sexo masculino; asignar un

valor de sexo femenino al cónyuge

Asignar al JH un valor
de sexo masculino

Asignar al JH un valor de sexo
:>"'---.-.1 masculino; trasladar la fecundidad I--------------~

del JH al cónyuge

Asignar al JH un valor de sexo
femenino; trasladar los datos de

fecundidad del cónyuge al JH

Atribuir un valor a la variable de sexo
'-------t~ del JH; asignar al cónyuge unvalolf-~---------_t~

de sexo opuesto; atribuir valores de
fecundidad ala mujer
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ANEXO V

MÉTODOS DE ATRIBUCIÓN DE VALORES

674. Se han elaborado varios métodos de atribución de va­
lores. La mayoría de los que se describen a continuación se
examinan en textos de Kalton y Kasprzyk (1982, 1986); San­
de (1982); y Siirndal, Swensson y Wretman (1992).
675. Los métodos de atribución pueden clasificarse en es­
tocásticos o deterministas, según en qué medida intervenga
el azar en la atribución de los datos.
676. Los MÉTODOS DE ATRIBUCIÓN DETERMINISTAS in­
cluyen la atribución deductiva; los métodos de atribución ba­
sados en modelos, como la atribución basada en valores me­
dios y la atribución mediante técnicas de regresión; y (si
procede) la atribución basada en el vecino más próximo.
677. La ATRIBUCIÓN DEDUCTIVA es un método que permi­
te deducir con certeza un valor omitido o incongruente. A
menudo se basará en la pauta de las respuestas que se hayan
dado a otros elementos del cuestionario.
678. Lo más frecuente es que la técnica de atribución tenga
que reemplazar un valor del que no se sabe con certeza si es el
valor real. En los párrafos siguientes se presentan algunos
procedimientos corrientes de atribución de valores.

679. Con la excepción de los algoritmos de atribución di­
námica con un único donante, los métodos que se describen a
continuación atribuyen valores elemento por elemento. Por
tanto, dentro de cada categoría de atribución los elementos
del registro se examinarán sucesivamente, uno por uno. Nor­
malmente esto se hace examinando sólo los aspectos que co­
rrespondan explícitamente al elemento en cuestión o a un pe­
queño conjunto de variables estrechamente relacionadas con
él. Dado que puede haber una relación explícita o implícita
entre el elemento o los elementos en cuestión y otros elemen­
tos que se estudiarán en un momento ulterior del proceso,
este procedimiento puede tener como consecuencia que un
valor atribuido, a pesar de superar la revisión que se efectúa
en ese momento, genere errores en otras variables que se con­
siderarán en un momento ulterior del proceso. Sólo cuando
se revise un conjunto completo de variables, incluidas todas
las comprobaciones implícitas, podrá asegurarse que los va­
lores atribuidos superan todas las normas de revisión. Una
norma de revisión implícita es la que puede derivarse combi­
nando lógicamente dos o más condiciones explícitas.
680. En las descripciones siguientes se entenderá por "re­
gistros aceptados" los que hayan superado todas las revisio­
nes correspondientes al elemento en cuestión. Por "registros
no aceptados" se entenderá aquellos que, como mínimo, no
hayan superado una de las revisiones correspondientes al ele­
mento o elementos en cuestión.
681. El MÉTODO DE ATRIBUCIÓN DE VALORES BASADO EN
LA MEDIA GENERAL asigna el valor medio de los registros

aceptados a un elemento omitido o incongruente en todos los
registros no aceptados. Este método puede producir estima­
ciones puntuales razonables, pero tiene menos utilidad si hay
que aplicar estimadores estándar de la variancia. La variancia
puede subestimarse considerablemente a menos que la pro­
porción de atribuciones sea muy baja o que el estimador de la
variancia se modifique para tener en cuenta el hecho de que
se han utilizado valores atribuidos.

682. El MÉTODO DE ATRIBUCIÓN DE VALORES BASADO EN
LA MEDIA REGISTRADA DENTRO DE UNA CATEGORÍA utiliza
categorias de atribución definidas para crear grupos de regis­
tros que presenten cierto grado de similitud. Dentro de cada
categoría, el valor medio de los registros aceptados se atribu­
ye al elemento omitido o incongruente en todos los registros
no aceptados. Es un método muy parecido al que se basa en la
media general, pero es probable que los efectos en la distribu­
ción y los problemas para la estimación de la variancia sean
menos graves.

683. La ATRIBUCIÓN BASADA EN TÉCNICAS DE REGRE­
SIÓN O, de manera más general, LA ATRIBUCIÓN BASADA EN

UN MODELO utiliza datos de registros aceptados para tomar
el valor que se necesita atribuir de un conjunto de variables
independientes. Éstas pueden ser elementos del propio cues­
tionario o variables auxiliares. A continuación se utiliza la
ecuación de regresión para atribuir los valores de los elemen­
tos omitidos o incongruentes. Éste es un caso especial de la
atribución basada en un modelo. Este método se utiliza fre­
cuentemente para las variables continuas en aplicaciones de
encuestas comerciales en que los datos de otras ocasiones a
menudo permiten una buena predicción de los valores de la
ocasión presente.

684. En el MÉTODO DE ATRIBUCIÓN BASADO EN EL
VECINO MÁS PRÓXIMO se asigna un valor a un registro no
aceptado utilizando el registro aceptado "más próximo"; éste
se define aplicando una función de distancia basada en otras
variables conocidas. Este método puede aplicarse dentro de
determinadas categorías de atribución. Normalmente se con­
sidera apropiado para variables continuas, pero también pue­
de aplicarse a variables no numéricas.

685. Los MÉTODOS DE ATRIBUCIÓN ESTOCÁSTICOS inclu­
yen la regresión, o cualquier otro método determinista, con la
adición de elementos aleatorios, y los métodos de atribución
estática y atribución dinámica.

686. A cada método determinista le corresponde un méto­
do estocástico. Esto se consigue agregando un elemento alea­
torio tomado de una distribución pertinente al valor asignado
en la atribución determinista. Este procedimiento ayudará a
preservar mejor la estructura de frecuencias del archivo de
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datos. Kalton y Kasprzyk (1986) han descrito ciertas fonnas
de aplicar esta técnica.

687. Con las técnicas de ATRIBUCIÓN ESTÁTICA Y
ATRIBUCIÓN DINÁMICA se intenta crear una variabilidad de
los valores atribuidos más realista que la obtenida con los
métodos detenninistas. Los procedimientos de atribución di­
námica sustituyen los valores omitidos o incongruentes con
valores seleccionados (al azar) de registros de variables acep­
tados de la misma encuesta o censo. Los procedimientos de
atribución estática asignan valores tomados de otras fuentes,
que a menudo son datos históricos, como ocasiones anterio­
res del mismo censo o encuesta. Hay distintas fonnas de atri­
bución dinámica y estática.

688. La ATRIBUCIÓN ALEATORIA GENERAL es la fonna
más simple de atribución dinámica. Para cada registro no
aceptado se selecciona al azar un registro aceptado del con­
junto de todos los registros aprobados, y el valor declarado
para el elemento en cuestión se atribuye al registro inválido.

689. En la ATRIBUCIÓN ALEATORIA DENTRO DE UNA
CATEGORÍA también se utilizan categorías de atribución para
limitar la selección aleatoria del registro donante a un con­
junto que se considera que guarda cierta similitud con el re­
gistro al que hay que asignar un valor.

690. La ATRIBUCIÓN DINÁMICA SECUENCIAL también uti­
liza categorías de atribución y tiene la ventaja de que basta
con una sola pasada por el archivo de datos para llevar a cabo
el proceso de atribución. El procedimiento comienza con un
valor de atribución estática para cada categoría de atribución
y los registros del archivo de datos se examinan sucesiva­
mente. Cuando se detecta un registro aceptado, su valor para
el elemento en cuestión sustituye el valor almacenado para la
categoría de atribución. Cuando aparece un registro no acepta­
do, el valor omitido o incongruente es sustituido por el valor
almacenado. El número de categorías de atribución no puede
ser excesivamente grande, ya que hay que asegurar que se
disponga de donantes en cada categoría de atribución. Si el
orden de los registros del archivo de datos es aleatorio, este
método será casi equivalente a la atribución aleatoria dentro
de una categoría. Un inconveniente de este procedimiento es
que a menudo supone utilizar repetidamente los mismos do­
nantes, lo cual puede tener efectos adversos para la distribu­
ción del elemento y las estimaciones de variancia.

691. La ATRIBUCIÓN DINÁMICA DE TIPO JERÁRQUICO es
una variante perfeccionada de la atribución dinámica secuen­
cial en la que se utiliza un gran número de categorías de atri­
bución. Cuando no es posible encontrar un donante en la ca­
tegoría de atribución inicial se van recorriendo de manera
jerárquica las categorías hasta que se encuentra un donante.

692. El objetivo de los algoritmos de ATRIBUCIÓN DINÁ­
MICA CON UN DONANTE úNICO es atribuir a un registro invá­
lido los datos de un mismo donante. Ello pennite la atribu­
ción conjunta de todos los valores de variables de un registro
que la revisión haya detenninado como problemáticos. En la
práctica se trata a menudo de utilizar a un único donante para
cada sección de variables estrechamente relacionadas del re­
gistro. Este enfoque ofrece la ventaja considerable de mante-

117

ner mejor no sólo las distribuciones marginales, como los
métodos de atribución dinámica mencionados, sino también
las distribuciones de frecuencia conjuntas. Otra ventaja de
los métodos de atribución dinámica con un único donante es
que reducen el problema de atribuir valores que no se acepta­
rán en las revisiones que se efectúen de otras secciones de va­
riables. En el contexto de los métodos de atribución dinámica
con un único donante, un registro aceptado es el que ha supe­
rado todas las revisiones pertinentes para la sección. Un re­
gistro no aceptado es el que no ha superado por lo menos una
de esas revisiones.

693. El MÉTODO DE REVISIÓN Y ATRIBUCIÓN DE
FELLEGI-HOLT (Fellegi y Holt, 1976) examina un valor te­
niendo en cuenta simultáneamente todas las nonnas de revi­
sión. Una característica fundamental del método de revisión
y atribución de Fellegi-Holt es que las nonnas de atribución
proceden de las revisiones correspondientes sin especifica­
ción explícita. Para cada registro no aceptado se pasa primero
por una etapa de localización de errores en la que se detenni­
na el conjunto mínimo de variables que habrá que atribuir, así
como los límites aceptables de los valores que pueden atri­
buirse, y a continuación se procede a la atribución. En la ma­
yoría de los casos se selecciona a un único donante de los re­
gistros aceptados buscando coincidencias sobre la base de
otras variables que intervienen en el proceso de revisión pero
que no requieren atribución. El método busca una única co­
rrespondencia exacta y puede ampliarse para tener en cuen­
ta otras variables que no participen explícitamente en las re­
visiones. Ocasionalmente no podrá encontrarse a un único
donante y habrá que emplear un método de atribución alter­
nativo.

694. La NUEVA METODOLOGÍA DE ATRIBUCIÓN (NMA)
(Bankier, Luc, Nadeau y Newcombe, 1996; Bankier, La­
chance y Poirier, 1999) es similar al método de Fellegi-Holt
en tanto que tiene en cuenta simultáneamente todas las nor­
mas de revisión, no especifica explícitamente las operacio­
nes de atribución y atribuye valores de un único donante.
Para cada registro no aceptado identifica operaciones de atri­
bución que entrañen cambios mínimos, dependiendo de los
donantes potenciales disponibles. Ello garantiza que se en­
contrará un donante. A diferencia del método de Felle­
gi-Holt, la NMA busca primero a los donantes y detennina
operaciones de atribución que entrañen modificaciones míni­
mas. La NMA busca donantes estableciendo corresponden­
cias en las que se utilizan todas las variables que intervienen
en la revisión (incluidas las que posiblemente deberán atri­
buirse) y puede aceptar correspondencias casi perfectas de
variables numéricas además de correspondencias para la ma­
yoría de las otras variables, aunque no necesariamente para
todas. Se detenninan operaciones de atribución basadas en
cada donante potencial y se identifican las que supondrán un
mínimo de modificaciones. El método también examina ope­
raciones de atribución que supongan un número de modifica­
ciones casi mínimo; a veces éstas pueden producir registros
con valores atribuidos más plausibles. Por último, se selec­
ciona al azar una de las operaciones de atribución que supon-



gan cambios mínimos o cambios casi mínimos y se realiza la
atribución.

695. Aunque tanto el método de Fellegi-Holt como la
NMA plantean muchas exigencias desde el punto de vista in­
formático, se dispone de algoritmos eficientes, de forma que
su formulación y aplicación son viables con ordenadores mo­
dernos. Esto es particularmente cierto en el caso de la NMA,
que puede manejar con facilidad problemas de revisión y
atribución algo mayores que los que permite abordar el méto­
do de Fellegi-Holt.

696. Todos los métodos de atribución descritos producen
un único valor atribuido para cada valor omitido o incon­
gruente. Todos ellos supondrán un cierto grado de distorsión
de la distribución habitual de los valores del elemento en
cuestión y pueden provocar estimaciones inapropiadas de la
variancia cuando se utilicen estimadores estándar de la va­
riancia. El grado de distorsión variará considerablemente en
función del volumen de valores atribuidos y del método utili­
zado.

697. La ATRIBUCIÓN MÚLTIPLE es un método propuesto
por Rubin (1987), que aborda este problema atribuyendo va-

lores varias (m) veces respecto de cada variable que requiere
atribución. A continuación, para el conjunto completo de da­
tos pueden producirse m estimaciones para el elemento. A
partir de éstas se produce una única estimación combinada
junto con una estimación global de la variancia que expresará
la incertidumbre acerca del valor que habrá que atribuir. Un
inconveniente del método de atribución múltiple es que au­
menta la labor de procesamiento de datos y de cálculo de las
estimaciones.

698. En la mayoria de sistemas de atribución se aplica una
combinación de métodos; normalmente se utiliza la atribu­
ción deductiva siempre que sea posible, seguida por uno o
más procedimientos distintos. La mayoría de oficinas nacio­
nales de estadística aplican alguna forma de atribución diná­
mica para la revisión y la atribución de valores en sus censos.
Actualmente los más utilizados son los métodos de atribu­
ción dinámica secuencial y de Fellegi-Holt. De las oficinas
nacionales de estadística que actualmente utilizan el método
de Fellegi-Holt, una está pasando a la NMA y otras están es­
tudiando esa posibilidad. Sin embargo, teniendo en cuenta el
público al que se dirige principalmente, el presente Manual
se concentra en una forma de atribución dinámica secuencial.
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ANEXO VI

PROGRAMAS INFORMÁTICOS DE REVISIÓN

699. Con la aparición de microordenadores relativamente
poco costosos, los países deberían estar en condiciones de re­
visar exhaustivamente y con rapidez los datos de los censos y
encuestas. Hasta hace muy poco, cada país tenía que escribir
su propio programa de revisión para atender sus necesidades
concretas, lo cual requería mucho tiempo de elaboración y
corrección de los errores y era muy costoso. Sin embargo,
con la aparición de programas informáticos de revisión es­
tándar pueden verse muy facilitadas las necesidades de revi­
sión de un país, ya que se requieren menos conocimientos
técnicos para el procesamiento de los datos.

700. Una de las ventajas de emplear un programa informá­
tico de revisión es que los datos serán congruentes y de buena
calidad si se utiliza de modo apropiado, de forma que podrá
tabularse con más rapidez. Muchos programas informáticos,
como el SAS y el SPSS u otros lenguajes de alto nivel, pue­
den utilizarse para escribir programas de revisión. Otra posi­
bilidad es que un país opte por utilizar uno de los programas
informáticos creados especialmente para la revisión de datos
de censos y encuestas. Para la mayoría de países la revisión
general será más rápida con un programa estándar que con
programas escritos especialmente, ya que el programa están­
dar no requerirá el mismo nivel de conocimientos de procesa­
miento de datos que los programas escritos especialmente.

701. Un buen programa informático de revisión permitirá
la comunicación entre los especialistas temáticos y los pro­
gramadores, y deberá permitir también la colocación de des­
cripciones o de pseudocódigo junto al código de programa­
ción, a menos que el propio código de programación sea
evidente o transparente para los especialistas temáticos. Los
demógrafos y otros especialistas deberían poder seguir el
programa línea por línea y comprender exactamente lo que
éste está haciendo.

702. Cualquier programa informático de revisión existente
que un país considere utilizar deberá poder crear y producir
informes de las distintas comprobaciones, pruebas y atribu-
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ciones que requiere la revisión de los datos del censo. Estos
requisitos también son pertinentes cuando los especialistas
en procesamiento de datos producen programas de revisión
específicos. El programa deberá cumplir los requisitos si­
guientes:

a) Tener la capacidad de introducir datos y/o comprobar
la introducción de datos. El programa debería permitir la adi­
ción de pautas de omisión. Por ejemplo, el equipo de revisión
puede decidir que hay que saltarse la información sobre fe­
cundidad en el caso de las personas de sexo masculino;

b) Realizar revisiones estructurales, que permitirán de­
terminar que estén realmente presentes los tipos de registros
que deberían estar presentes; ello incluye, por ejemplo, que
haya un registro de vivienda para cada número de serie;

e) Generar registros omitidos y/o agregar coeficientes de
ponderación a los registros existentes;

d) Determinar que cada variable tenga un asiento válido;
e) Almacenar la totalidad o parte de los registros ya revi­

sados;
.f) Poner a prueba la congruencia entre dos o más caracte­

rísticas del mismo registro y entre registros. Un subconjunto
de este factor es poner a prueba la congruencia dentro de un
mismo hogar, comprobando las respuestas con las de anterio­
res miembros del hogar. Atribuir valores mediante la técnica
de atribución dinámica, si el país opta por utilizarla;

g) Utilizar varios valores de un registro o de múltiples
registros para construir una variable derivada e insertar la va­
riable derivada en el registro apropiado;

h) Identificar y eliminar los registros duplicados;
i) Producir un diario de los errores y las modificaciones,

por zonas geográficas pequeñas.
Normalmente los programas revisan los registros uno por
uno, pero los más recientes permiten también la comproba­
ción entre registros, particularmente dentro de una unidad de
habitación.



---------------------------------------------



GLOSARIO

ATRIBUCIÓN

La asignación de un valor a un campo, bien porque no hay respuesta o bien para
sustituir un valor registrado que, según se ha determinado, es incongruente con
un conjunto de normas de revisión (Pierzchala, 1995).

ATRIBUCIÓN ALEATORIA DENTRO DE UNA CATEGORÍA

Utiliza categorías de atribución para limitar la selección al azar del registro do­
nante a un conjunto que parece presentar ciertas similitudes con el registro al que
hay que atribuir un valor.

ATRIBUCIÓN ALEATORIA GENERAL

Respecto de cada registro no aceptado, se selecciona al azar un registro aceptado
del conjunto del total de registros aceptados, y el valor declarado del elemento
en cuestión se atribuye al registro no aceptado.

ATRIBUCIÓN BASADA EN DONANTES

Un método consistente en emparejar cada registro para el que se necesitan valo­
res atribuidos, denominado registro receptor o candidato, con un registro de una
población donante definida, como, por ejemplo, en la atribución dinámica de va­
lores (Pierzchala, 1995).

ATRIBUCIÓN BASADA EN EL "VECINO MÁS PRÓXIMO"

Se asigna a un registro no aceptado un valor del registro aceptado "más próxi­
mo"; la "proximidad" se define utilizando una función de distancia en relación
con otras variables conocidas.

ATRIBUCIÓN BASADA EN UN MODELO

Este procedimiento utiliza los datos de registros aceptados anteriores para obte­
ner para un elemento un valor tomado de una serie de variables independientes.

ATRIBUCIÓN BASADA EN VALORES MEDIOS, POR CATEGORÍAS

Utiliza categorías de atribución de valores definidas para crear grupos de regis­
tros que presenten cierto grado de similitud.

ATRIBUCIÓN DEDUCTIVA

Un método que permite deducir con certeza un valor omitido o incongruente, a
menudo sobre la base de la pauta de respuestas dadas a otros elementos del cues­
tionario.

ATRIBUCIÓN DETERMINISTA

Esta situación se plantea cuando en un campo sólo hay un valor que permitirá
que el registro supere todas las revisiones. Se produce en algunos casos (por
ejemplo, cuando la suma de las partes no es equivalente al total). Es la primera
solución que hay que comprobar en un procedimiento de revisión y atribución
automatizadas de los datos de encuestas (Pierzchala, 1995).
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ATRIBUCIÓN DINÁMICA

Un método de atribución de valores en el que se toman registros donantes de la
serie corriente de datos (la atribución estática, por el contrario, se refiere al mé­
todo de atribución de valores en que el registro donante procede de datos de estu­
dios anteriores) (Pierzchala, 1995).

ATRIBUCIÓN DINÁMICA CON UN DONANTE ÚNICO

Atribuye a un registro no aceptado los datos de un único donante, lo cual permite
la atribución conjunta de todos los valores de un registro que las revisiones ha­
yan determinado como problemático.

ATRIBUCIÓN DINÁMICA SECUENCIAL

Atribución que se da cuando se revisan sucesivamente diversas variables y sólo
se utsan los valores revisados como variables para una nueva matriz dinámica.

ATRIBUCIÓN ESTADÍSTICA

Un ejemplo de atribución estadística sería la utilización de un modelo de regre­
sión en el que habrá que atribuir la variable dependiente, y los coeficientes de las
variables independientes se derivarán de las respuestas presumiblemente válidas
(Pierzchala, 1995).

ATRIBUCIÓN ESTÁTICA

La matriz estática inicial constituye una base de corrección cuyos elementos se
han determinado antes de la corrección y no varían mientras se realiza. La base
de corrección podría ser, por ejemplo, la información de un año anterior. Una va­
riante del método de atribución estática podría consistir en ajustar los valores de
la matriz con arreglo a datos corrientes (posiblemente agregados).

ATRIBUCIÓN ESTRUCTURAL

La atribución estructural se utiliza cuando existe una relación estructural entre
diversas variables. Por ejemplo, un total deberá ser igual a la suma de sus partes;
por tanto, en el caso de una madre el número de los hijos nacidos vivos deberá
ser igual al de los hijos vivos más los hijos fallecidos (Pierzchala, 1995).

ATRIBUCIÓN GENERAL BASADA EN VALaRES MEDIOS

Asigna el valor medio de los registros aceptados a las variables omitidas o in­
congruentes de todos los registros no aceptados.

ATRIBUCIÓN MÚLTIPLE

Este procedimiento consiste en efectuar varias atribuciones a cada elemento que
lo necesita y a continuación producir una estimación para el elemento.

ATRIBUCIÓN POR REGRESIÓN

Utiliza datos de registros aceptados para tomar de un conjunto de variables inde­
pendientes un valor para un elemento al que hay que atribuir un valor.

BÚSQUEDA

En el procedimiento de atribución dinámica, la operación de buscar un registro
donante (Pierzchala, 1995).

CAPTACIÓN (O CAPTURA) DE DATOS

El proceso en el cual los datos recopilados adquieren una forma que pueda leer
una máquina. A menudo se realizan comprobaciones elementales en los submó­
dulos del programa de captación de datos.

COHERENCIA INTERNA

Esta expresión se refiere a las relaciones entre las variables de una determinada
unidad de muestra y es la causa de las revisiones de la mayoría de procedimien­
tos censales (Ford, 1983; Pierzchala, 1995).
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CONJUNTO COMPLETO DE REVISIONES

La suma de las normas de revisión explícitas e implícitas. Es necesario para ge­
nerar regiones plausibles para la atribución de valores (de manera que los valo­
res atribuidos superen las revisiones) (Pierzchala, 1995).

CONJUNTO MÍNIMO

El conjunto mínimo de campos a los que habrá que atribuir valores para asegurar
que se superarán todas las normas de revisión (Pierzchala, 1995).

CORRECCIÓN AUTOMATIZADA

Corrección de los errores que presentan los datos efectuada por ordenador, sin
intervención humana. Es un aspecto de la revisión automatizada de datos (Pierz­
chala, 1995).

CORRESPONDENCIA

En el procedimiento de atribución dinámica de valores, la operación consistente
en encontrar un registro donante para un determinado registro receptor (candida­
to) (Pierzchala, 1995).

CORRESPONDENCIA DE LA FUNCIÓN DE DISTANCIA

Este procedimiento asigna a un registro inválido el valor de un elemento tomado
del registro aceptado "más próximo"; la proximidad se define utilizando una
función de distancia con respecto a otras variables conocidas.

CORRESPONDENCIA ESTADíSTICA

(EN LA ATRIBUCiÓN DINÁMICA)

La operación de encontrar un registro donante para un registro receptor (candi­
dato) con arreglo a ciertos criterios estadísticos a fin de transferir los datos del
donante al receptor (pierzchala, 1995).

DIAGRAMA DE SECUENCIA

Descripción gráfica de todas las funciones que deberán realizarse.

ERRORES DE CALIDAD

Errores que pueden distorsionar la calidad de los datos; ejemplo: errores siste­
máticos que provocan sesgos (Granquist, 1984; Pierzchala, 1995).

FUNCiÓN DE DISTANCIA

Para los datos numéricos, una función definida a partir de las variables que guar­
dan correspondencia en el registro receptor (candidato) y el registro donante y
que se utiliza para cuantificar el concepto de similitud. Se aplica para encontrar
registros que guarden correspondencia en el método de atribución dinámica
(Pierzchala, 1995).

INDICADOR

Variable utilizada para señalar un elemento u otra variable a fin de referirse a
ellos posteriormente. Los indicadores se utilizan, por ejemplo, para señalar los
números de línea del "jefe del hogar" y del "cónyuge", que más tarde se exami­
narán para asegurarse de que los cónyuges sean de sexos opuestos y de que am­
bos estén casados.

INTRODUCCiÓN DIRECTA DE DATOS

Un estilo de introducción de datos en el que el aparato utilizado no localiza los
errores en los datos a medida que se van introduciendo, lo cual permite al opera­
dor introducir los datos de manera rápida y eficiente.
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INTRODUCCIÓN INTERACTIVA DE DATOS

Un estilo de introducción de datos en el cual el aparato utilizado localiza los
errores en los datos a medida que se van introduciendo, lo cual permite al opera­
dor corregir inmediatamente los errores (Pierzchala, 1995).

LISTA DE CÓDIGOS

Lista de todos los valores permitidos (admisibles) para un elemento.

MATRIZ

Una serie de valores numéricos. Una matriz puede utilizarse para almacenar da­
tos numéricos de carácter repetitivo.

MÉTODO DE FELLEGI-HOLT PARA LA CORRECCIÓN AUTOMÁTICA

Método de corrección automática en el que se modifica el menor número posible
de elementos y se utiliza el modelo de Fellegi-Holt para determinar los conjun­
tos aceptables de valores o los límites para los elementos atribuidos. Pue­
den aplicarse métodos de atribución estática o dinámica secuencial o simultá­
nea.

NORMAS DE REVISIÓN (DEFINICIÓN 1)

Limitaciones lógicas impuestas a los valores que puede asumir cada variable
(Pierzchala, 1995).

NORMAS DE REVISIÓN (DEFINICIÓN 2)

Normas que localizan las combinaciones prohibidas de respuestas (Pierzcha­
la, 1995).

NUEVA METODOLOGÍA DE ATRIBUCIÓN

Es un método similar al de Fellegi-Holt en tanto que considera simultáneamente
todas las normas de revisión, no especifica explícitamente operaciones de atri­
bución y atribuye valores tomados de un único donante. En la NMA se examina
cada registro no aceptado para identificar operaciones de atribución que supon­
gan un cambio mínimo, siempre que se disponga de donantes potenciales.

OMISIÓN

Cuestionario incompleto o cuestionario en el que faltan valores (Pierzcha­
la, 1995).

PONDERACIONES

En la escuela de revisión y atribución de datos de Fellegi-Holt se asigna un coe­
ficiente de ponderación a los campos sobre la base de la fiabilidad. Cuanto más
elevado sea el coeficiente de ponderación, más probable será que se atribuya un
campo (en igualdad de condiciones). También pueden asignarse coeficientes de
ponderación a las normas de revisión (Pierzchala, 1995).

PSEUDOCÓDIGO

Instrucciones o especificaciones escritas de revisión.

RASTRO DE VERIFICACIÓN DE CAMBIOS

Un método que permite efectuar un seguimiento de las modificaciones de los va­
lores de un campo, y de la motivación y la fuente de cada cambio. Normalmente
los rastros de verificación comienzan a seguirse una vez concluida la entrevista
inicial.

RASTRO DE VERIFICACIÓN DE REVISIONES

Véase "rastro de verificación de cambios".
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REGISTRO

Una representación de los datos de un estudio almacenada en soporte magnético
y que puede ser leída por un ordenador. Normalmente hay un registro para cada
cuestionario, aunque es posible distribuir los datos de un solo cuestionario en
más de un registro, como los de población y vivienda (Pierzchala, 1995).

REGISTRO DEPURADO

Un registro en el que no faltan valores y que ha superado todas las revisiones
(Pierzchala, 1995).

REGISTROS ACEPTADOS

En la revisión y la atribución de valores, los registros que han superado todas las
revisiones pertinentes a los elementos en cuestión.

REGISTROS NO ACEPTADOS

En la revisión y atribución de valores, los registros que no han superado por lo
menos una especificación de revisión correspondiente al elemento de que se tra­
ta.

REVISIÓN DE COHERENCIA

Comprobación de relaciones determinantes, como las partes que deben ser equi­
valentes a cierto total; la "superficie de cosecha" siempre tiene que ser menor
que la "superficie sembrada" (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN DE MACRONIVEL

Detección de errores concretos mediante comprobaciones de datos agregados o
por comprobaciones aplicadas a todo el conjunto de registros. Las comprobacio­
nes se basan en las estimaciones (Granquist, 1987; Pierzchala, 1995).

REVISIÓN DE MICRONIVEL

Revisión tradicional efectuada en los datos a nivel de los registros. Es el antóni­
mo lógico de la revisión de macronivel (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN DE MICRONIVEL/MACRONIVEL

Un procedimiento de revisión en el cual los procedimientos detallados de revi­
sión de micronivel se sustituyen por una combinación de revisiones de microni­
vel y una revisión de macronivel sobre una base estadística. Las revisiones de
micronivel del procedimiento combinado son menos detalladas que en el primer
caso. Se trata de efectuar revisiones basándose en una filosofia que tenga en
cuenta los efectos en las estimaciones y no de localizar todas las incongruencias
de los datos (Granquist, varias fechas; Pierzchala, 1995).

REVISIÓN DENTRO DE UN MISMO REGISTRO

Sinónimo de revisión de validación (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN DETERMINISTA

Una norma de revisión que, de ser transgredida, indica un error en los datos con
una probabilidad de 1. Por ejemplo: edad = 5 Yrelación = madre. Contrasta con
la revisión estocástica (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN DE VALIDACIÓN

Una revisión de comprobación realizada entre campos de un registro particular.
Incluye comprobar todos los campos de cada registro para ver si contienen
un asiento válido y comprobar los asientos en una combinación predetennina­
da de campos, para conocer si los valores son congruentes entre sí (Pierzcha­
la, 1995).
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REVISIÓN ENTRE REGISTROS

Revisión efectuada en campos que afectan a más de un registro de la encuesta.
Las revisiones estadísticas son un ejemplo de revisiones entre registros porque
se generan distribuciones a partir de conjuntos de campos que abarcan todos los
registros de la encuesta (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN ESTADÍSTICA

Serie de comprobaciones basadas en un análisis estadístico de los datos del de­
clarante: por ejemplo, la proporción entre dos campos deberá estar entre unos lí­
mites determinados por un análisis estadístico de esa proporción para declaran­
tes, presumiblemente válidos (Greenberg y Surdi, 1984; Pierzchala, 1995).

REVISIÓN ESTOCÁSTICA

Unanorma de revisión que, de transgredirse, indica un error en los datos con una
probabilidad inferior a 1 (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN ESTRUCTURAL

Comprobaciones basadas en una relación lógica entre dos o más campos revisa­
dos. Por ejemplo, un total debe ser equivalente a la suma de sus partes; o, debido
a una pauta de omisión inherente a un cuestionario, dos variables no pueden ser
ambas distintas de O. La revisión estructural asegura que la estructura del cues­
tionario se mantenga en el registro de datos (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN EXPLÍCITA

Normas de revisión formuladas explícitamente por un especialista temático
(contrasta con la revisión implícita) (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN IMPLÍCITA

Una norma de revisión no declarada derivada lógicamente de normas de revi­
sión explícitas formuladas por un especialista temático (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN MANUAL

Una revisión realizada por una persona antes de introducir los datos en el orde­
nador (Pierzchala, 1995).

REVISIÓN MULTIDIMENSIONAL

Revisión estadística que usa distribuciones de múltiples variables para evaluar
los datos y hallar valores que queden fuera de los límites (Pierzchala, 1995).

REVISIONES CUANTITATIVAS

Revisiones aplicadas a campos medidos en una escala continua (Pierzcha­
la, 1995).

SEÑAL DE ALERTA

Se trata de una variable utilizada para señalar información útil acerca de otra va­
riable o variables. Por ejemplo, si el valor de un elemento es inválido y se modi­
fica para que sea válido, la señal de alerta puede utilizarse para indicar la infor­
mación original o para denotar que se ha modificado el valor del elemento.

SERIE DE PRODUCCIÓN

La operación de procesar grandes cantidades de datos una vez que se han elimi­
nado las deficiencias iniciales del programa de revisión o de tabulación.

SIMILITUD

En los datos numéricos, un concepto de proximidad de dos registros sobre la
base de unas variables de correspondencia prescritas. Se utiliza una función de
distancia para cuantificar este concepto con arreglo a ciertos criterios (Pierzcha­
la, 1995).
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SISTEMA DE FELLEGI-HOLT

Se refiere a las hipótesis y objetivos de revisión y atribución de valores presenta­
dos por Fellegi y Holt en su estudio publicado en Journal ofthe American Statis­
tical Association (1976). Una característica fundamental del modelo de Felle­
gi-Holt es que demuestra que las revisiones implícitas son necesarias para
asegurar que un conjunto de valores en campos de datos no atribuidos siempre
produzca registros finales (con valores atribuidos) que puedan ser satisfactorios
en todos los casos.

VALaRES "FUERA DE LOS LÍMITES"

Elementos que tienen un valor que está fuera de algún límite, con arreglo a cierta
determinación de los límites (Pierzchala, 1995).

V ARIABLES DE CORRESPONDENCIA

Las variables que se utilizan para encontrar un registro donante para un registro
receptor (candidato) (Pierzchala, 1995).
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